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SINOPSIS

Avery  acaba  de  conocer  a  su  ardiente  vecino  del  piso  de  arriba.  Es irresistible. Tatuado. Y virgen.

La  estudiante  de  enfermería,  Avery Michaels,  no  quiere  tener  nada  que ver  con  citas;  está  perfectamente  feliz  soltera.  Al  tanto  de  las  muchas  y  malas decisiones de su madre e incluso peor gusto en novios, todo lo que Avery puede soportar  es  una  serie  de  encuentros  sin  complicaciones  cada  vez  que  está  de ganas.

Cuando conoce al ardiente artista del tatuaje, Bennett, lo desea… sólo por una  noche.  Pero  él  no  acepta  su  arreglo  sin  ataduras.  Se  guía  por  un  código puritano de valores basados en su propia crianza llena de problemas.

Bennett  ve  algo  especial  en  Avery  y  quiere  más  de  ella.  Mucho  más.

Mientras Avery lucha con sus emociones por Bennett, el peligro y la tragedia los obligan a sincerarse. Y Avery debe enfrentar la horrible comprensión de que ella también quiere más de él.

Por  lo  que  necesita  tomar  una  decisión:  dejar  ir  a  Bennett  o  finalmente dejarlo entrar.

Between Breaths, #1 

 






1
Traducido por Victoria. 

Corregido por Julie 

 

El amor era como un arma cargada. Deslizas tu bala dentro de la cámara de metal frío como una protección para el inevitable día en que todo se vaya a la mierda.  A  la  primera  señal  de  problemas,  vuelas  en  pedazos  a  tu  oponente, mucho  antes  de  que  su  dedo  encuentre  el  gatillo.  Al  menos  eso  es  lo  que  me enseñó la cadena de relaciones fallidas de mi madre.

Me bebí la cerveza caliente y examiné la fiesta universitaria desde mi sillón de percha. Los bajos gemidos flotando desde el sofá de al lado despertó un anhelo en mi interior. Mi mejor amiga, Ella, y su novio estaban besuqueándose de nuevo.

Nuestra otra amiga, Rachel, una jugadora aún más grande que yo, se hallaba en el rincón más alejado besándose con otro atleta universitario. Y yo no iba a ser la única yéndose con las manos vacías esta noche.

Los chicos eran fáciles de entender; por lo menos en el sentido hormonal.

Solo  necesitabas  aparecer  indefensa  o  caliente,  y  sus  pantalones  se  caían  al instante  a  sus  tobillos.  Excepto  que  ninguno  de  los  chicos  aquí  esta  noche  me atrajo.  Tal  vez  le  enviaría  un  mensaje  a  Rob  para  un  polvo  asegurado  en  mi camino  a  casa.  Él  siempre  era  bueno  para  eso,  a  menos  que  ya  se  hubiera enganchado con otra persona.

Mi mirada se posó en el hombre entrando por la puerta trasera al otro lado de la cocina. Una gorra de béisbol roja colgaba baja en su cabeza y los rizos negros azabaches se escapaban debajo de ella. Sus brazos eran musculosos, y su camiseta negra abrazaba su pecho ajustado. Era carne de primera, y probablemente sabía exactamente cómo poner esos labios carnosos a buen uso.

Vi  mientras  chocó  los  cinco  con  uno  de  los  chicos  y  luego  apoyó  el antebrazo contra el mostrador. Su sonrisa era magnética, y lo imaginé usándola en  mí  en  otros  cinco  minutos,  cuando  me  hable  dulcemente.  Me  levanté y  me enderecé mi camisa para que revelara más de mi escote —lo poco que tenía— y me dirigí hacia el barril con mi vaso de plástico.

Mientras me acercaba, vi lo alarmantemente hermoso que era realmente este tipo. Su mano en un puño en su bolsillo tiraba de sus pantalones vaqueros, 



 

revelando  un  pequeño  fragmento  de  un  estómago  plano.  El  camino  de  vellos finos bajando hizo que el calor se reuniera bajo en mi estómago.

Intenté llamarle la atención, pero no hizo caso.

Sin embargo, su amigo era una historia diferente. Prácticamente gruñó en mi dirección.

El  amigo  también  era  lindo,  pero  palidecía  en  comparación  con  Chico Sexy. Pero tal vez su amigo era mi boleto de entrada. Lástima que no era del tipo que los tomaba a ambos; eso podría ser entretenido.

La  bilis  quemó  en  la  parte  posterior  de  la  garganta.  Diablos,  no.  Dos significaba  más  testosterona,  menos  energía.  No  se  sabe  lo  que  puede  ocurrir, aunque  pensé  que estaba en control. Había una razón por la que solo lo hacía con un chico dispuesto a la vez.

Cuando me detuve en el barril, escuché a Chico Sexy decirle a un amigo que se mudaba por la mañana. Ojalá que no sea fuera del estado. No importa; solo lo necesitaba para esta noche. Su voz era baja y ronca, enviando una oleada de satisfacción a través de mí.

El amigo de Chico Sexy alargó la mano y agarró mi vaso. —Deja que te ayude con eso.

Chico Sexy levantó la vista y nuestras miradas se reunieron por primera vez. Unos cálidos ojos chocolate me inmovilizaron. Me recorrieron una vez antes de alejarse, enviando a mi estómago en una caída libre.

Hizo a un lado el flequillo desordenado que colgaba en sus ojos y reanudó su conversación.

Quería pasar mis dedos por los rizos rebeldes en su nuca. Hice una nota mental para hacerlo más tarde, cuando él estuviera acostado encima de mí.

Su amigo me entregó mi vaso, lleno hasta el borde. Chico Sexy no volvió a mirarme.

—Gracias. —Apreté los dientes y trabajé para mantener mis labios en una limpia línea recta.

—Así que,  ¿cuál es tu nombre?  —preguntó  mientras daba  un  paso más cerca.  Su  aliento  era  agrio  con  la  cerveza  y  los  cigarrillos,  y  sabía  que  podría haberlo tomado demasiado fácilmente. Tan simple como el arco de mi ceja.

Pero no lo quería. Quería a Chico Sexy. Solo por una noche.

—Me llamo Avery —dije, lo suficientemente fuerte como para que Chico Sexy  escuchara.  Él  solamente  hizo  una  pausa  ante  el  sonido  de  mi  voz  sin mirarme.  Maldición. Tal vez tenía novia, o tal vez era gay. Los guapos siempre lo eran.

 



 

—Encantado de conocerte, Avery. Soy Nate. —Su amigo deslizó su mano en mi cadera, y consideré renunciar a la caza y llevarlo arriba. Pero por alguna razón, no tenía ganas.

—Regreso enseguida. —Lo dejé balanceándose sobre sus pies.

Me dirigí de nuevo hacia Ella y Joel, que todavía yacían calientes y pesados sobre el sofá.

—Voy a ir a casa —le dije, cerca de su oído.

Se alejó para tomar aire. —¿Sin candidatos esta noche?

—Uno. —Miré por encima de mi hombro a la cocina. El amigo de Chico Sexy seguía esperándome—. Pero no estoy muy interesada.

—Perra, siempre estás interesada. —Sus labios se curvaron en una sonrisa diabólica—. ¿Vas a acostarte con Rob esta noche?

—Tal vez. —No quería decepcionarla. Me encontraba lista para un buen rato  la  mayoría  de  los  fines  de  semana.  Y,  a  pesar  de  que  no  lo  aprobaba,  se hallaba  lista  para  todos  los  detalles  crudos  al  día  siguiente.  Ella  no  me  había hecho cambiar mis costumbres en la escuela secundaria, y no lo haría ahora. Pero si no me encontraba de humor, no tenía ganas de explicárselo.

Busqué a Rachel para despedirme, pero ya se encontraba en algún lugar privado con el atleta. Ella regresó a meter su lengua en la boca de Joel.

Probablemente se había sentido apartada por Rachel y por mí demasiadas veces para contar, así que verla con Joel en realidad descongeló un rincón de mi corazón helado. Un novio de carne y hueso era lo que Ella siempre había querido.

Alguien que la  tuviera, había dicho. Sea lo que sea que eso significaba.

Ojalá que Joel siguiera tratándola correctamente, o tendría que responder ante mí. No me oponía a arrancarle esas bolas con fuerza. Mis clases de defensa personal me habían enseñado bien.

Decidí darle a Chico Sexy una última oportunidad al pasarlo mientras me dirigía  hacia  la  puerta,  atrayéndolo  con  mi  voz  más  sexy.  Por  desgracia,  eso también significaba pasar a su amigo.

—Disculpa. —Mi boca se hallaba cerca del oído de Chico Sexy, y mi pecho pasó junto a su brazo. Olía a champú de coco. Como la arena cálida, sol caliente y  sexo.  Quería  envolverme  en  el  interior  de  sus  brazos,  pero  me  mantuve  en marcha.

—No hay problema —dijo sin siquiera una mirada.

Maldición. Rechazada de nuevo. Eso me hacía quererlo el doble.

Mientras mi pie cruzaba hacia el rellano, sentí una mano cálida envolverse alrededor de mi cintura. Casi lancé mi puño al aire.  Lo tenía.

 



 

Me  giré  para  saludar  a  Chico  Sexy,  con  mis  respiraciones  ya  oscilantes.

Pero la sonrisa se deslizó de mis labios y cayó al suelo cuando me di cuenta que era su amigo el que me había agarrado.

—Oye, nena, ¿a dónde vas?

—Me voy.

Me retorcí para girarme, con la esperanza de romper su abrazo.

Pero se mantuvo a mi lado. —¿Qué tal si te quedas conmigo un rato más?

—Tal vez en otra ocasión.

Sus manos registraron mi estómago, y normalmente aceptaría ese tipo de acción —lo iniciaría, incluso—, pero por alguna razón no pude ignorar el rechazo de Chico Sexy.

Yo era más de un desastre emocional de lo que  me había dado cuenta. A pesar de que Ella me lo recordaba casi cada puto día.

Y  justo  cuando  me  castigaba  a  mí  misma  y  cambiaba  de  opinión  sobre engancharme con su amigo, escuché el tono bajo de la voz de Chico Sexy. —Dale un descanso, Nate. Dijo que se iba, y estoy bastante seguro de que eso significa sin  ti.

Parpadeé en estado de shock. Tal vez él me había notado, después de todo.

Su amigo retrocedió con las manos levantadas. Y luego se volvió hacia el barril.

Chico Sexy me miró una vez más. —¿Estás bien?

—Sí, gracias.

Un minuto, esto se encontraba al revés. Le agradecía a Chico Sexy por ser caballeroso. Y los chicos con los que me enganchaba  no eran tan caballerosos.

Chico Sexy asintió antes de girarse y salir de la habitación, dejando a mi ego colapsando en el frío y duro azulejo.

El Caballeroso Chico Sexy no estaba nada interesado en mí.

Caminé las dos manzanas a mi apartamento sola.

Di muchas vueltas, imaginando los labios de Chico Sexy en los míos, el fuego ardiendo a través de mi piel.

Mi celular sonó desde la mesita de noche.

Rob:  ¿Estás de ánimo? 

Yo: Esta noche no. 

 






2
Traducido por Hansel 

Corregido por Julie 

 

Salí de la ducha y me puse mi bata azul. Tenía un turno en el geriátrico y luego una clase esa noche. Había obtenido mi licencia de auxiliar de enfermería y trabajaba en mi título de enfermera en la universidad local, que estaba a solo cinco cuadras y era la razón exacta por la que había elegido este apartamento.

Era un edificio antiguo, de cinco pisos, con dos apartamentos en cada uno. Había una  sala  de  lavandería  por  piso,  y  los  propietarios  eran  muy  agradables:  un matrimonio  de  mediana  edad  con  niños.  Traté  de  convencer  a  Ella  de  vivir conmigo el año pasado, pero ella ahorraba dinero viviendo en casa.

Y  tal  vez  vivir  sola  era  lo  mejor.  El  alquiler  era  barato,  y  me  había convertido  en  un  animal  de  costumbres.  Nosotras,  probablemente, arruinaríamos los nervios de la otra. Además, ella venía a mi casa lo suficiente.

Mi teléfono sonó desde el mostrador del baño y vi que era mi madre. No era  madrugadora,  así  que  algo  debía  haber  pasado.  Tal  vez  había  roto  con  el último idiota y necesitaba consuelo. Lástima que yo no se lo daría. No desde que actuó  como  si  lo  que  había  pasado  con  Tim  hace  cuatro  años  fuera  mi  culpa, culpando a cómo me vestía.

Me dije que nunca confiaría en ella u otro hombre de nuevo.

—Mamá, voy a llegar tarde al trabajo.

Lloraba y quería usarme como su terapeuta. Ninguna sorpresa allí. Solo hablaba con ella para vigilar a mi hermano pequeño, ahora en su último año del secundario.

—¿Qué pasó, el fulano te dejó?

—No, yo lo dejé. Lo atrapé engañándome demasiadas veces.

Las llamadas telefónicas con mamá eran un recordatorio aleccionador de por qué no meterme con los chicos. Si permaneces a cargo de tu vida, no podrán meterse en tu cabeza o poner sus manos sobre ti sin tu permiso.  No más. El amor era solo un cuento de hadas ridículo que nunca fue satisfactorio, cálido, o seguro.

Solo  yo  podía  ofrecer  mi  propia  seguridad,  como  una  jaula  de  acero alrededor de mi corazón.

 



 

—Tal vez este es un buen momento para que tomes un descanso de los hombres. Concéntrate en Adam. Él no necesita todo este drama en su vida, o se va  a  ir  cuando  tenga  dieciocho  años.  —Siempre  me  ponía  nerviosa  acerca  de cómo  mi  hermano  se  manejaría  con  todos  esos  hombres  deambulando  por  la casa. ¿También se convertirá en un idiota?

Había tenido una charla corazón a corazón con él acerca de cómo tratar a las niñas a pesar de lo que vio creciendo en casa. No le había dicho acerca de lo que sucedió  con Tim,  al menos no la peor parte. Ella era la única  que lo sabía todo. Si no contamos a las personas que regularmente lo niegan: mamá y Tim.

—Cariño,  tienes  veintiún  años.  Ya  es  hora  de  que  encuentres  un  buen hombre.

—Te lo dije. Puedo cuidarme sola. —Además, no había hombres buenos por ahí. Excepto mi hermano, que estaba empeñada en salvar. Él había estado saliendo con la misma chica desde hace unos meses, y le advertí acerca de utilizar siempre protección. Lo último que necesitaba era hacerse cargo de un bebé. Pero él me dijo que iba a quedarse con ella si eso sucedía. Que estaba enamorado.

No  tenía  idea  de  cómo  mi  hermano  había  salido  de  esa  casa  ileso.  Pero tenía miedo de que él fuera un alma buena, y alguien se aprovechara de eso.

—Sé que puedes. Pero los hombres son buenos para algunas cosas. Odio pensar en ti pasando el resto de tu vida sola.

Y  ahí  es  cuando  debía  colgar  el  teléfono.  Cuando  mi  madre  predicaba acerca de las virtudes de los hombres, a pesar de que ella misma era algún tipo de  dispositivo  de  rastreo  para  los  perdedores,  infieles  y  mentirosos.  Hombres que, o bien viven de ella, no pagan alquiler, o pagan sus facturas con dinero sucio.

—Está  bien,  mamá,  esa  es  mi  señal.  Tengo  que  ir  a  trabajar.  Hablaré contigo más tarde.

Mis ondas rubias estaban húmedas y rebeldes, así que las recogí en una coleta baja. Me puse rímel sobre las pestañas traslúcidas para ayudar a mis ojos a destacar y no parecer de doce años. De esta manera las familias  de nuestros residentes  no  pensarían  que  podrían  darme  órdenes  con  sus  peticiones  locas.

Oculté las pecas del puente de mi nariz, y finalmente unté un poco de brillo de labios rosa.

Ahora, una mujer de veintiún años de edad me devolvió la mirada. Por fin había desarrollado curvas en mi último año del secundario, pero mi culo y pecho no eran tan llenos como me hubiera gustado. Mis tetas  fueron finalmente una sólida copa B, pero el resto de mí todavía parecía demasiado infantil.

No es que los hombres con los que estuve se preocuparan por nada de eso.

Me buscaban por lo mismo que yo a ellos, una liberación rápida de la frustración 



 

sexual.  Podría  estar  meses  sin  necesitarlo,  pero  mi  vibrador  solo  servía  hasta cierto  punto.  Rob  era  bueno  para  el  alivio  rápido,  pero  no  estaría  a  mi  entera disposición siempre. Tarde o temprano, él querría algo más. Algo que no podría darle.

La luz del sol que entraba por mi ventana se veía tan acogedora que decidí caminar las tres cuadras al trabajo. Cuando me dirigía a la puerta principal de mi edificio de apartamentos, un gran camión de mudanza se detuvo junto a la acera.

Uno  de  los  apartamentos  del  quinto  piso  había  estado  vacante  durante  los últimos  dos  meses,  y  me  había  acostumbrado  a  arrastrar  mi  cesto  de  ropa  allí arriba, donde estaba tranquilo. El otro chico que vivía en el quinto piso era un piloto y rara vez se encontraba allí, así que la lavadora se quedó sin utilizar.

Dos chicos salieron de la camioneta, y mientras uno daba la vuelta en la esquina,  casi  tropecé  con  mis  blancas  y  cómodas  zapatillas  de  enfermería.  No tenía la gorra roja en ese momento, y su cabello desordenado caía en sus cálidos ojos marrones.

De ninguna jodida manera. 

Se me quedó mirando, un brillo de reconocimiento cruzó por su rostro. En la fiesta de la noche anterior, había oído decirle a su amigo que iba a mudarse, pero nunca en un millón de años me hubiera imaginado que era a mi edificio de apartamentos.

Bajé  la  cabeza,  seguí  caminando,  igualmente  avergonzada  por  mi  bata como por mi entusiasmo de anoche. No existía nada como la perspectiva de pasar un  día  con  geriatría  para  mantenerme  sobria.  Gracias  a  Dios  el  amigo  que  lo acompañaba hoy no era el mismo que consiguió mi nombre y me agarró de la cintura.

—Hola —dijo. Me volví y lo enfrenté, inestable en mis zapatillas blancas de enfermería—. Tú…  um... ¿Vives aquí?

Lo observé con una mirada sedienta, sus ojos profundos como chocolate caliente, atrayéndome hacia adelante para una probada. —Sí.

—Un mundo pequeño. —Extendió sus dedos hacia mí—. Bennett. Bennett Reynolds.

Su  mano  apretó  la  mía.  Palmas  lisas  y  dedos  largos.  Me  mordí  el  labio inferior para contener un suspiro. ¿Qué en el infierno andaba mal conmigo?

Tal vez él me dejaría sacarlo de mi sistema. Tal vez incluso esta noche.

—Avery Michaels. Primer piso. Apartamento 1A.

—Avery —dijo—. Lo recuerdo.

 



 

Sus ojos se dirigieron a mi uniforme y zapatos y me sentí desaliñada. Para nada sexy. No es que él pensara que yo lo era anoche con mis vaqueros ajustados y blusa de corte bajo. —¿Trabajas en el hospital universitario?

—No;  en  el  hogar  de  ancianos  de  la  calle  Hamilton.  —Hizo  una  pausa como  si  estuviera  considerando  qué  preguntar.  Sus  cálidos  ojos  cacao traspasaron mis capas, inspeccionándome en busca de cualquier verdad. Llené algunos  de  los  espacios  en  blanco  por  él—.  Estoy  tomando  cursos  de  la universidad  en  el  Turner  State  para  convertirme  en  una  enfermera  registrada.

Trabajar en el lugar ayuda a pagar las cuentas. ¿Qué hay de ti?

—Arte  en  la  universidad.  Me  queda  un  año.  Mientras  tanto,  trabajo  en Raw Ink en Vine Street. —Estaba más que familiarizada con ese salón de tatuajes.

Había estado en la cama del dueño hace un par de meses. Oliver era flaco, estaba lleno de tatuajes, y la cantidad justa de chico malo que había necesitado para la noche.

—¿Eres un artista de tatuajes? —Santa Madre de Dios, ese hombre cada vez se ponía más sexy. Miré sus brazos pero no vi ninguna señal—. Uno pensaría que tendrías más tatuajes.

Mis  dedos  se  deslizaron  sobre  la  parte  posterior  de  mi  oreja  cerca  del tatuaje que había conseguido cuando cumplí dieciocho y finalmente escapé de la casa de mi madre. Probablemente pensaría que era amateur en el mejor caso.

—No,  solo  un  par  bien  colocados.  —Sus  mejillas  se  deslizaron  en  una sonrisa  y  bajó  la  mirada  a  sus  pies,  casi  tímido  al  respecto.  Sus  dientes  eran perfectamente blancos, rectos y fascinantes—. A veces, menos es más, ¿sabes?

Y a veces  más es más. Mis ojos recorrieron más de sus bíceps y hasta la parte delantera de sus pantalones. Tener un maldito compañero en el mismo edificio de apartamentos podría ser interesante. O un desastre.

Necesitaba dar vueltas en el infierno y recordarme a mí misma que este chico no se encontraba interesado en mí.  Todavía.

—Bueno, tengo que correr —dije—. Buena suerte con la mudanza.

Miré a su amigo, que estaba de pie en la hierba mensajeando a alguien.

Consideré si también sería un buen candidato. —¿Son fiesteros? Este edificio es tranquilo.

—Nop. Anoche fue la extensión del tipo de fiesta que hago. Y solo yo me mudaré allí. —Bennett se estaba mudando,  solo. Se volvió hacia el camión—. Nos vemos luego.

Me contuve de echar un vistazo más de una vez para saber si él me miraba.

No era así. La decepción y la indiferencia libraron una guerra en mi pecho.

 







***



El  trabajo  estuvo  ocupado  ese  día,  entre  los  recuentos  de  medicina,  la alimentación y los cambios de cama. A veces me sentía como una camarera de piso  glorificado.  Algunos  de  los  ancianos  eran  francamente  desagradables.  Es probable que hayan sido siempre desagradables, incluso antes de enfermar.

Y  luego  estaban  las  gemas  como  la  señora  Jackson.  Me  había acostumbrado a ver sus amables ojos y arrugas suaves todos los días durante el último año. Sabía que no debía acercarme a los residentes, porque ya tuve unas cuantas despedidas, por lo general al vaciar sábanas y bandejas de alimentos. No era  realmente  una  persona  que  construyera  conexiones  emocionales  de  todos modos. Pero la señora Jackson había roto de alguna manera mi barrera y se hizo mi amiga.

Si  estaba  siendo  honesta,  me  recordaba  a  mi  abuela,  que  murió  cuando tenía doce años. Enérgica, de carácter fuerte, y nunca midiendo sus palabras. Lo opuesto total a mi madre. No es extraño que pareciéramos entendernos bastante bien.

—¿Es una sonrisa lo que veo en tu cara? —preguntó ella cuando entré con la almohada extra que había solicitado. Siempre me podía leer bien. Solo pensaba en el Chico Sexy que vive en mi edificio.

—No  estaba  sonriendo  —dije,  colocando  la  almohada  detrás  de  su cuello—. Lo estás imaginando.

—Mmm-hmmm... ¿Entonces por qué tus mejillas se sonrojaron?

—Estás soñando —dije, llenando su vaso con agua fresca—. Creo que los medicamentos están afectando tu cerebro.

—No juegues conmigo, chica —dijo en su forma enérgica. Los dedos de su mano buena  llegaron a mi  brazo. Apuesto a que era una pistola, una fuerza a tener en cuenta, en su día—. Parecía que estabas pensando en un hombre.

—De ninguna manera. Nunca. Los muchachos son estúpidos.

—No todos. —Fue la misma conversación, diferente día. La señora Jackson tenía un marido cariñoso que la había visitado cada tarde desde que fue admitida después de su derrame cerebral. Por lo general tenía un ramo de flores frescas o una barra de chocolate, su favorito. Ella pudo no haber tenido un buen uso de su brazo  o  pierna  derecha,  pero  permanecía  lúcida  y  podía  apreciar  las  visitas,  a diferencia de muchos de los otros pacientes, que estaban plagados de demencia o Alzheimer.

 



 

—Por  desgracia,  tienes  al  último  hombre  bueno  que  queda  en  todo  el universo —dije, moviéndome hacia la puerta—. No hay más disponibles. Tal vez voy a tener que robártelo.

—Puedo estar vieja y enferma, pero yo te taclearía y lucharía por él.

—Creo que sí, señora Jackson —dije, saludando—. Creo que sí.

Me encantaban nuestras bromas; eran la mejor parte de mi día. La señora Jackson  estaba  en  la  residencia  porque  su  marido  ya  no  podía  cuidar  de  ella debido a sus propios problemas médicos. Después de su ACV, había que cuidarla las  veinticuatro  horas,  lo  que  incluía  alimentación,  cambio,  administración  de medicamentos y terapia física para sus miembros debilitados.

Sus hijos fueron criados con vida propia, y la señora Jackson insinuó que ella  nunca  les  molestaría.  La  visitaban  una  vez  a  la  semana  y  sentía  el  cariño rodando de ellos en oleadas. A partir de fragmentos de conversaciones que había escuchado, todos se ofrecieron a llevarla a sus propios hogares, pero ella luchó con uñas y dientes. Les dijo que no podían darse el lujo de perder su empleo o sus ganancias para todas sus necesidades.

Desde su ingreso, la señora Jackson también había tenido dos apoplejías más  pequeñas,  llamados  accidente  isquémico  transitorio.  Por  suerte  no conducirían  a  la  grande,  la  madre  de  todos  los  ACV,  en  cualquier  momento pronto.

Sin duda la echaría de menos por aquí.
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No  había  visto  al  Caballeroso  Chico  Sexy  Bennett  desde  el  día  que  se mudó, excepto por la vez que llevé mi ropa sucia para lavarla al quinto piso por amor a los viejos días. Oí el martilleo detrás de su puerta. Imaginé que fijaba algo en  la  pared,  tal  vez  el  póster  de  una  chica  caliente  con  el  pelo  y  las  pestañas oscuras, exactamente lo contrario a mí, y sabía que subir allí fue una mala idea en primera instancia, tan acosadora. Así que después de transferir mi ropa a la secadora,  escapé  de  ahí,  estableciendo  un  recordatorio  en  mi  teléfono  para comprobarla de nuevo dentro de unas horas.

Salvo que me quedé dormida leyendo mi libro de texto de enfermería, y para cuando me precipité fuera del ascensor para recuperar mi ropa, vi a Bennett tirando de mi sujetador de encaje rojo de la secadora.

—¿Planeas robar mis innombrables para tu placer visual privado?

Bennett  se  congeló  con  mi  copa  B  colgando  de  sus  dedos,  con  una expresión indescifrable, a excepción de un tic en su mandíbula. Si este hermoso hombre podría no verse afectado por sexy ropa interior, entonces toda esperanza se habría perdido para nosotros.

Llevaba unos pantalones cortos de color caqui, y escaneé desde sus piernas tonificadas a sus pantorrillas, que eran duras como una roca. Se volvió hacia mí, con una sonrisa en sus labios. —Esto te pertenece ¿eh?

—Sí —le dije. Me di cuenta de cómo asimiló mis pantalones cortos y mi camiseta  rosa  de  corazón,  sus  ojos  deteniéndose  en  mis  pechos,  como  si  me imaginara  en  encaje  rojo—.  Cuidado  con  pedirlo  prestado,  ¿o  tal  vez  quieres verlo en exhibición?

— Eso sí que sería un espectáculo. —Mis mejillas se encendieron. ¿Estaba la voz coqueta de Chico Sexy por fin sacando su cabeza?—. ¿Por qué vienes hasta aquí arriba para hacer la colada?

—Se me hizo hábito cuando tu casa se encontraba vacío. El tipo que vive enfrente de ti nunca se encuentra en casa, y la máquina en mi piso siempre está descompuesta  —le  dije,  pasando  mis  manos  por  la  parte  delantera  de  mi 



 

camiseta.  Me  di  cuenta  de  cómo  sus  ojos  siguieron  mis  dedos  atentamente—.

¿Por qué recogías mis cosas?

Y aquí fue donde Chico Sexy Bennett se puso nervioso. —Yo… uh… tú…

—Pasó los dedos por su cabello—. Tenía que secar mi ropa y se me ocurrió poner la tuya a un lado hasta que vinieras por ella.

—Sí, lo siento por eso. —Me acerqué más y me di cuenta de la sombra de barba en su mentón. Eso le daba más aspecto de chico tatuador rudo, y menos de deportista  pulcro—.  Me  quedé  dormida  leyendo  acerca  de  los  aspectos  más sutiles de enfermedades infecciosas.

—Con  eso   sería  difícil  mantenerte  despierta.  Mis  libros  de  texto  no  son mucho mejores. En especial los del período impresionista. —Sus ojos viajaron por mis piernas y estómago antes de aterrizar de lleno en mis ojos—. No te hubiera tomado por una estudiante de enfermería.

—Efectivamente.  ¿Qué  tipo  de  estudiante,  entonces?  —Me  apoyé  en  la lavadora y aspiré su ligero aroma a coco. Esto debería ser bueno. No sabía por qué su pausa hizo que mis palmas empezaran a sudar.

—Mm, no lo sé. Algo relacionado a negocios o marketing; algo más… — Se calló y se rascó la nuca, mirando a la pared detrás de mí.

—¿Más  qué?  —¿Qué  pensaba  en  realidad  de  mí  Chico  Sexy?  Tal  vez debería haber sido solo feliz con que pensara en mí en absoluto.

—Más  agresivo, feroz, supongo.

Mi cara cayó. Justo ahí trataba de decirme que sabía que estuve atrás de él esa noche. Y de alguna manera odiaba lo que vio en mí.  No perseguía a los chicos.

Ellos me perseguían a  mí.

Pero pensaba que era una especie de depredadora. Y eso me dio ganas de demostrarle lo contrario.

No me preocupaba por los chicos. Ninguno. Y sin duda no me importaba lo que pensaban de mí. A excepción de este mismo instante.

—No. —Apagué la lavadora y al pasarlo para llegar a mi ropa, mi cadera rozó contra su estómago, y mis rodillas casi se doblaron. Saqué mi ropa interior y sujetadores a una velocidad supersónica, con ganas de alejarme lo más posible de él y de la manera en que me hizo sentir—. Supongo que tengo una debilidad por los enfermos y vulnerables.

—Eso  es  admirable.  —Su  voz  era  suave  y  aterciopelada,  casi  como  un susurro.  Retumbó  por  mi  espalda  hasta  el  nacimiento  de  mi  cabello  y  casi  me estremecí. No respondí nada, debido a que mi boca tenía problemas para formar palabras.

 



 

—Así  que,  eh,  de  todos  modos,  lo  siento  por  tocar  tus  cosas  —dijo, enderezándose. Podía sentir su cuerpo justo detrás del mío, y el calor emanando de él. Por lo general, tendría una réplica seductora o astuta a su comentario, pero no salió nada.

Dejé la secadora abierta y me escabullí por delante de él hasta el ascensor, pulsando  el  botón  para  bajar  un  poco  demasiado  fuerte.  —Buenas  noches.  — Cuando las desvencijadas puertas chirriaron cerradas detrás de mí, dejé escapar el aliento que estuve conteniendo.





***



Un sonido estridente me despertó de un sueño profundo. Parpadeé hacia el techo, tratando de orientarme. El ruido venía directamente de la ventana de mi dormitorio. Las sombras se extendían a través de las persianas. Vi la silueta de una cabeza y unos hombros, y se me paralizó el estómago.

Alguien trataba de irrumpir,  tratando de abrir el vidrio. El latido de mi corazón retumbaba en mis oídos, y mis dedos se deslizaban como lodo hacia mi teléfono en la mesita de noche.

Pero el resto de mi cuerpo se cimentó en el lugar. No me podía mover por el puro terror que me envolvió y me capturó.

¿Venía esta persona a robarme o violarme? Mi respiración salió disparada en jadeos rápidos.

Tomé  cursos  de  autodefensa  en  tres  oportunidades  en  el  último  par  de años y sabía cómo responder en este tipo de situaciones. Todo lo que tenía que hacer era llegar a mi teléfono y marcar al 911, y luego salir corriendo por la puerta de mi casa. Pero por alguna razón no pude moverme.

Me encontré en un estado similar de elevado peligro cuando tenía dieciséis años y había respondido luchando. Fue esa la razón exacta por la que mantuve mi entrenamiento constante, así que ¿por qué no era capaz de responder ahora?

Vivir en el primer piso de este edificio de apartamentos no fue mi primera opción como mujer residente, pero era la única por el momento.

El  sonido  de  mi  ventana  golpeteando  y  abriéndose,  forzó  mi  corazón  a atascarse en mi garganta, y me atraganté en mi propia saliva.

De repente oí una voz ronca gritando desde afuera—: ¿Qué carajos haces?

Aléjate de esa ventana. Voy a llamar a la policía.

 



 

Hubo  un  sonido  de  forcejeo,  un  ruido  fuerte,  y  luego  fuertes  gruñidos.

Todo lo que pude asimilar era que quien se encontraba en mi ventana había caído al suelo y comenzado a correr.

Oí la misma voz de afuera gritar—: ¡Hijo de puta! ¡No te librarás de esto!

—Y luego lo oí jadear como si persiguiera a quien trató de irrumpir.

Seguía  pegada  a  mi  cama,  con  mi  pecho  palpitando  dolorosamente mientras me resultaba muy difícil respirar.

A continuación, hubo una voz debajo de mi ventana. —Avery, ¿estás ahí?

¿Estás  bien?  Soy  Bennett.  Del  quinto  piso.  —Hacía  unos  días  que  no  veía  a Bennett. ¿Qué demonios hacía ahora fuera de mi ventana?

Por fin me levanté y rápidamente me puse en posición vertical. El alivio que  sentí  provocó  que  mis  respiraciones  salieran  con  facilidad.  —S…sí,  estoy aquí.

—Alguien trató de entrar por tu ventana. Llamé a la policía. —Se detuvo, respirando con dificultad. Me lo imaginé doblado por la cintura o apoyado en la pared de ladrillo—. Estoy yendo hacia el frente. ¿Puedes abrir la puerta?

Mierda. Mis piernas temblaban y luchaba para ponerme de pie. Bennett me ayudó con el intruso. Pero, ¿qué demonios hice para ayudarme a  mí misma?

Ni una maldita cosa.

Pude haber sido robada, violada; o incluso, asesinada. Hasta aquí llegó el cuidarme  sola.

Mierda. Mierda. Mierda.

No quería ser salvada, quería noquear a ese hijo de puta yo misma.

—¿Avery? —Ahora Bennett se encontraba en mi puerta, su voz baja, su golpe suave.

Fui  hacia  la  puerta  completamente  enojada  conmigo  misma.  La  abrí  y Bennett  se  impulsó  al  interior,  aferrándose  a  mis  hombros.  —¿Estás  bien?

¿Estabas despierta?

Quería decirle que no estaba despierta, para que no sepa lo malditamente cobarde que era. Vaya, mierda, ¿podía patear culos en mi clase de kickboxing, pero me acobardaba en la vida real?

—Eh, sí, el ruido en mi ventana me despertó. —Me apretaba los hombros ahora, muy “chico salva a chica”, así que retrocedí lo más lejos posible de él.

—Escapó antes de que pudiera atraparlo, pero le vi bien la cara y la ropa que llevaba puesta. —Fue entonces cuando oí las sirenas a todo volumen en el fondo. Mierda, ahora todo el maldito barrio se despertaría por esto—. Avery, la policía estará aquí en cualquier momento; tal vez deberías ponerte un poco más 



 

de  ropa.  —Miré  a  mis  diminutos  pantalones  para  dormir  y  a  mi  camiseta  sin mangas blanca, sin sujetador, mis pezones erguidos en busca de atención.

Y  aquí  se  encontraba  Bennett  siendo  un  completo  caballero  otra  vez.

Mierda.

—Bien, gracias. —Corrí a mi dormitorio, agarré unos pantalones vaqueros y una sudadera con capucha negra del piso de mi dormitorio y me las puse. Me dirigí de nuevo a la sala de estar y le dije—: ¿Mejor?

Asintió. —Bastante seguro de que los policías podrán realizar su trabajo con las cabezas claras ahora. —Todo mi cuerpo se calentó ante su comentario.

Incluso en medio de todo esto.

—Bennett,  ¿cómo  hiciste…?    —Me  moví  a  la  puerta  de  mi  habitación  y miré a mi ventana parcialmente abierta—. ¿Por qué estabas afuera?

Hizo  un  gesto  a  la  acera  fuera  de  nuestro  edificio.  —Caminaba  a  casa desde Lou Bar en la esquina de nuestra calle y lo vi en la ventana.

—Oh, Dios mío —le dije—. Esto es tan irreal. Gracias.

Más irreal era cómo actué ante esta situación. Como una puta damisela en apuros.

Las luces de la patrulla de la policía parpadearon en inquietantes sombras rojas y azules sobre las paredes de mi apartamento.

—Supongo que deberíamos ir a recibirlos fuera —le dije.

Bennett tomó mi  mano, y me resistí. Sus cejas se fruncieron, y me sentí horrible después de todo lo que hizo por mí. Así que dejé que me llevara, su mano en la parte baja de mi espalda.

La policía se quedó por una hora tomando nuestras declaraciones y una descripción del sospechoso por parte de Bennett. Nuestro propietario, el señor Matthews, también, se presentó y me afirmó que tendría un cerrajero asegurando todas las ventanas del primer piso por la mañana.

La mayoría de los inquilinos regresaron a dormir, pero Bennett se quedó a mi lado durante toda la hora. Hizo las preguntas pertinentes de la policía por mí, como cuánto tiempo pasaría antes de que escuchara sobre algo y la manera de contactarlos en caso de que tuviera más preguntas. Como si fuera mi vocero o algo así. Sorprendiéndome de todo lo que lo  dejaba ser.

En mi  cabeza todavía  se arremolinaban el  shock, la  ira y, sobre todo, el miedo. En especial, sobre conciliar el sueño esta noche. En ese mismo momento decidí que haría del sofá mi cama, cerca de la puerta y los cuchillos en la cocina.

Cuando todo estuvo dicho y hecho, Bennett me acompañó a mi puerta.

—¿Estarás bien?

 



 

No quería que mi voz me fallara, así que me limité a asentir e inserté mi llave en la cerradura.

Debió notar mis dudas. —Avery, ¿estás segura de que…?

—¡Por supuesto!  —le  espeté—. Mira, lo siento. Ha sido una  noche muy larga. Gracias por todo.

—Seguro. Buenas noches. —Se dirigió hacia el ascensor y a regañadientes atravesé  el  umbral  de  mi  apartamento.  Podía  sentirlo  observándome,  así  que empujé la puerta para cerrarla, y me recargué en ella.

De repente mi apartamento se sentía diferente para mí. Opaco. Acechado por las sombras de las esquinas. Con crujidos siniestros del viento.

Hubo un ligero golpe y oí a Bennett aclararse la garganta. —¿Avery?

Me aparté de la puerta como si no hubiera estado apoyada contra ella todo ese tiempo. Respiré hondo y me tranquilicé, luego la abrí. —¿Sí?

El rostro de Bennett se arrugó con preocupación. Me tendió la mano.

—Vamos.

—¿Qué…? ¿A dónde?

—A pasar la noche en mi casa.

—No, yo… —farfullé.

Me miró impasible con su mano todavía estirada para que la tomara.

¿Era este hombre de verdad?

Ir con él me haría parecer débil.

¿A  quién  demonios  engañaba?  Estaba  asustada  de  un  intruso  que  se encontró a un segundo de entrar a mi habitación.

Su mano era cálida y protectora. Sostuvo mis dedos todo el tiempo en el ascensor y solo se separó para sacar su llave y abrir la puerta.

Me dio una mirada de soslayo. —Si eso le habría pasado a mi mamá o a mis hermanas, de ninguna manera las hubiera dejado dormir allí, si eso te hace sentir mejor.

Así que, tenía mujeres que le importaban en la vida. Mi corazón se derritió un poco.

Abrió la puerta a decenas de cajas esparcidas por todas partes. —Lo siento, todavía no desempaco. Pensé que lo haría este fin de semana.

Miró el sofá, donde un enorme contenedor azul ocupaba la mayor parte del respaldo. DVDs se hallaban apilados en la parte superior y se derramaban por los lados. —Eh, escucha…

 



 

Estaba a punto de decirle que estaba bien, que volvería abajo, pero luego me agarró de la mano y me llevó a su habitación. Era la única habitación que no estaba repleta de cajas.

Una gran cama se encontraba en el centro con una sábana a cuadros negros y grises y un confortable edredón. Muy discreto. Muy acogedor. Muy masculino.

—Puedes dormir en mi cama.

Parpadeé, regresando de mi sorpresa. No era que no hubiera estado en la cama de un hombre antes, pero esto era en un sentido diferente. Tal vez, porque no era bajo circunstancias sexuales. Este era un gesto cariñoso y preocupado.

Hizo una seña a la sala de estar. —Dormiré ahí.

—De ninguna manera, Bennett, no tomaré tu cama.  —Me volví hacia la puerta—. Dormiré afuera.

—Por favor, no discutas. —Regresó de nuevo al umbral—. Estaré cerca de la  puerta,  sin  preocupaciones.  Además,  nos  encontramos  en  el  quinto  piso.

Buenas noches.

Algo hizo clic dentro de mi alma. No estaba interesado en mí de la misma manera que otros hombres, por lo menos no creía que lo estuviera, y no iba a aprovecharse de mí. De hecho, me sentí segura, a pesar de que no me encontraba en control. Al menos no en el control del momento.

—Espera.  —Miré  de  nuevo  a  la  cama—.  Por  lo  general,  ¿de  qué  lado duermes?

Señaló el lado más cercano a la puerta.

Caminé  hacia  el  otro  extremo  de  la  cama  y  comencé  a  desabrochar  mis pantalones. Me miró por un segundo más antes de cerrar la puerta. Me quité mis vaqueros y la sudadera con capucha, y me metí debajo de las sábanas. Olían a él.

Coco, especias, y masculino.

Oí a Bennett en el exterior deslizando cajas, abriendo y cerrando lo que era tal  vez  un  armario  de  ropa,  y  luego  se  quedó  silencioso.  Veinte  minutos  más tarde, seguía despierta y sintiéndome inquieta. Me decidí por un vaso de agua fría.

Abrí  la  puerta  del  dormitorio,  de  puntillas  en  el  cuarto  oscuro,  y  casi tropecé  con  Bennett. Asumí  que  se  hallaría  en  el  sofá,  pero  en  lugar  de  eso  se encontraba en el piso duro y frío. La culpa se retorció en mis entrañas.

—Lo siento —murmuré—. Simplemente quiero un vaso de agua.

Tenía los ojos abiertos, y su mirada acarició mi cuerpo. Usaba de nuevo mi camiseta  sin  mangas  blancas  y  pantalones  cortos  para  dormir;  podría  haber jurado que vi anhelo parpadeando en sus ojos.

 



 

—Los vasos se encuentran en el armario, al lado izquierdo del fregadero.

Al menos desempacó sus platos. Me serví un vaso y tomé grandes tragos de agua, para decidir qué hacer. Era evidente que estaba despierto e incómodo en el suelo. Ni siquiera intentó mover las cajas de su sofá.

Me dirigí hacia él y le tendí la mano de la misma manera que lo hizo para mí más temprano. —Vamos.

—¿Eh? —Se sentó. No llevaba camisa, y yo trataba de no mirar su pecho firme  y  estómago.  No  tuve  éxito.  También  alcancé  a  ver  un  tatuaje  en  su abdomen, e hice una nota mental para preguntarle sobre eso más tarde.

—Sin preguntas —le dije. Agarró mi mano y le di un tirón hacia arriba y hacia su habitación. Llevaba calzoncillos boxer azules, y aparté los ojos de la parte delantera de sus pantalones cortos—. Prometo no morder, y me quedaré en mi lado de la cama.

Al  parecer,  encontró  eso  divertido,  porque  negó  con  la  cabeza,  con  una sonrisa curvándose en un lado de su mejilla. —¿Estás segura?

—Absolutamente.

Se deslizó entre las sábanas y suspiró, como si estuviera contento de estar de  vuelta  en  su  propia  cama.  Me  acosté  y  me  giré  de  espaldas  a  él,  con  mis sentidos encendidos y mi cuerpo en estado de alerta. La tensión entre nosotros era  palpable.  Pero  era  diferente  de  alguna  manera.  No  quería  irme  o  que  me follara hasta dejarme sin sentido.

En su lugar, quería sus brazos a mi alrededor, con la barbilla acariciando mi cuello, y sus labios besándome lenta y suavemente. Estaba bastante segura de que podría perderme en esos labios.

Maldita sea, lo quería. En una forma totalmente diferente. De una manera que no había sentido desde Gavin, mi primer novio, cuando tenía dieciséis años.

Antes de que Tim nos arruinara. Me arruinara.

Tal vez  podría  tenerlo. Solo para perderme en él. Para hacerme olvidar.

—¿Vas a poder dormir? —preguntó Bennett en una sexy voz ronca, que reverberó a través de mis huesos—. ¿Sigues pensando en lo que pasó?

No pensaba en eso, pero dije de todos modos—: Sí.

Acercó  su  cuerpo  al  mío  y  de  inmediato  sentí  su  calor.  Sus  dedos  me alcanzaron tentativamente y casi arqueé mi espalda para aceptarlos.

Luego  frotó  mi  hombro  en  círculos  delicados.  —Shhh…  estás  a  salvo conmigo. Puedes dormirte.

Todo mi cuerpo se estremeció, de la cabeza a los pies.

 



 

Pero de alguna manera, al cabo de unos minutos, me dejé llevar por sus dedos a un sueño reparador.
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Abrí  los  ojos  mientras  la  luz  del  sol  llenaba  la  habitación  de  Bennett, creando líneas diagonales en su cama. Bennett ya no se encontraba junto a mí, pero lo escuché haciendo ruido al otro lado de la puerta.

¿En serio dormí en la cama de este chico porque tenía miedo de dormir sola? 

Saliendo de las sábanas calientes, me puse rápidamente mis pantalones y sudadera. Fui silenciosamente hacia el baño y vi el desastre que era. Mi cabello se hallaba enredado y mi rímel había ido bajo mis ojos. Me salpiqué agua fría en la cara para despertarme y luego usé una de las toallas azules de mano de Bennett que colgaba ordenadamente cerca del lavabo. Ojeando algunos de los artículos de aseo en el mostrador, descubrí su costoso champú de coco. Abrí la tapa y lo olí rápidamente antes de colocarlo de nuevo a donde pertenecía.

Cuando salí del baño, Bennett se hallaba en la sala de estar sosteniendo una taza de café humeante para mí. —Esto es todo lo que puedo ofrecerte esta mañana. ¿Quieres crema o azúcar?

—Solo está bien, y me ofreciste un montón anoche.

—No hay problema —dijo, sentándose en una de las secciones del sofá que no se encontraba llena de cosas. Hizo un gesto a la silla al otro lado de la sala, una que limpió para mí, y tomó un sorbo de su taza. Ya estaba bañado y vestido.

Su  cabello  se  encontraba  menos  rizado  cuando  estaba  húmedo,  y  hoy  usaba vaqueros grises, camiseta negra y botas de motociclista. Más como un artista del tatuaje.

—¿Trabajas hoy? —pregunté.

—Sí, Oliver me programó un día lleno de tatuajes. —El escuchar el nombre de su jefe saliendo de su lengua me hizo retorcer. Oliver terminó queriendo más de mí, no solo una tarde. Quería llevarme a cenar la noche siguiente y me negué— .  Ya  sabes,  esos  chicos  de  fraternidad  siempre  quieren  tatuarse  en  lugares prominentes para mostrar su espíritu escolar.

—Mejor  te  dejo  ir,  entonces,  no  quiero  que  los  hagas  esperar  —dije—.

Tengo que alistarme para el trabajo, también.

 



 

—Por favor, quédate y termina tu café, por lo menos.

Dudé. —Claro, un minuto más, para no tener que devolverte la taza.

Me  observaba,  así  que  miré  alrededor  como  si  contemplara  el  lugar.

Excepto que no había nada desempacado, así que miré los contenidos de las cajas abiertas. Su vida entera se hallaba vertida en los contenedores de la sala y, de algún  modo,  se  sentía  demasiado  personal,  demasiado  intimo  estar  parada  en medio de todo eso. —Así que, no tienes compañero habitación, ¿eh?

—En realidad, alguien se va a mudar el siguiente mes.

—¿Una novia? —Ni siquiera sé por qué pregunté. No era de mi maldita incumbencia.

—No, una novia no. Aún no. He estado viendo a alguien un par de veces el mes pasado, pero ya veremos dónde nos lleva eso. —Me miró a los ojos como para medir mi reacción. No tenía que ofrecerme esa información, pero me dio la sensación de que quería. Quizá para darme una pista de que no se encontraba interesado.  O  que  seguía  soltero.  No  me  encontraba  segura  de  cual—.  De cualquier  manera,  mi  amigo  se  mudará  aquí  el  siguiente  mes.  —Inclinó  la cabeza—. Lo conoces, ¿el chico que conociste en la fiesta?

Jugueteé con el dobladillo de mi camiseta. —Oh, sí… Nate, ¿verdad?

Bennett asintió, y luego su voz tomó un tono serio. —¿Puedo preguntarte algo, Avery?

—Claro. —Finalmente me senté frente a él en la silla que limpió para mí.

—¿Cómo…? —Bajó la mirada, rompiendo el contacto visual conmigo—.

¿Cómo es que no fuiste tras mi amigo? Quiero decir, además del hecho de que es tan desvergonzado. Usualmente a las chicas les gusta eso.

¿Me  lo  preguntaba  porque  tenía  curiosidad,  o  porque  le  interesaba?

¿Debía  darle  la  respuesta  descaradamente  honesta?  De  repente,  me  paré  y comencé a pasear.

—No lo sé. —Con tal de no parecer tan obviamente agitada, me acerqué a la ventana para mirar su aburrida vista del estacionamiento—. Normalmente lo haría. Soy el tipo de chica que no le gusta las ataduras.

Mientras me volvía para mirarlo, su rostro mostró desaprobación antes de cubrirlo. Ahora era yo la que trataba de medir su reacción.

Decidí continuar con mi honestidad. —No me hallaba interesada en  él esa noche.

Su voz era baja y suave. —¿No?

—Nop. —Bajé la mirada, imaginando que recibió el mensaje alto y claro— . ¿Ahora puedo hacerte una pregunta yo?

 



 

Apoyó el pie en el borde de la mesa de café. —Hazla.

—¿Por  qué  le  dijiste  que  retroceda?  Es  decir,  no  te  vi  hablando  con ninguna chica y no es como si me hubieses hablado a  mí. —Me aclaré la garganta, la  cual,  de  repente,  se  hallaba  seca—.  ¿En  serio  Nate  se  me  hubiera  ido  de  las manos? Porque estoy bastante segura de que podría haberlo manejado sola.

—Número uno, Nate te habló primero —dijo, tomando un sorbo rápido de su taza—. Quiero decir, tiene sentido, ¿quién detectaría a una chica hermosa al otro lado de la habitación y no quisiera hablar con ella?

Había escuchado ese mismo tipo de frase viniendo de chicos docenas de veces pero, de alguna manera, viniendo de él se sentía más real. Más directo. Más sincero.

Sentí un fuego lento ardiendo en mi estómago, así que decidí a desviar lo afectada que estaba por sus palabras. —¿Hay un número  dos?

—¿Eh? —Movió la mirada de mis labios de regreso a mis ojos.

Algo se movió dentro de mi pecho, muy probablemente su superioridad cromosómica acelerándome. —Dijiste que ese era el número  uno.

—Oh… sí —dijo, sonriendo de lado—. Y número  dos, imaginé que eras el tipo de chica que devora hombres y los escupe por deporte. Pero aun así, pensé que era mejor decir algo. A veces Nate puede ser un idiota.

¿Esta era su forma de admitir que se hallaba intimidado por mí?

En un mundo ideal, no sería una jugadora, ya que lo deseo. Todo para mí.

En este mismo momento.

Me incliné contra el alfeizar de la ventana. —¿Qué te dio esa impresión de mí?

—La  forma  en  que  te  manejas.  —Se  encogió  de  hombros—.  Confiada.

Segura de ti misma.

—¿Eso es algo malo?

—Para nada. —Sus dedos revolvieron su cabello—. Es muy sexy.

En  este  preciso  momento  nuestras  feromonas  respiraban  el  mismo  aire.

Acariciándose uno contra el otro. Intercambiando saliva.

—Imaginé, yo… quiero decir,  Nate, no sería rival para ti, de todos modos —murmuró prácticamente—. Ya sabes, a  algunos chicos les gusta llevar las cosas más lento.

¿Este chico era real? De repente, me sentí como una autentica devoradora de hombres. Una zorrasaurius rex.

 



 

—Eh,  supongo  que  no  tomé  a   Nate  como  el  tipo  de  chico  que  tiene relaciones  —dije. Una profunda sombra rosa tiñó sus mejillas. Hablábamos en código,  pero  ambos  conocíamos  el  asunto  verdadero—.  Y  solo  por  asociación, como  amigo de Nate. Pensé que tú deberías ser de la misma manera.

—No es cierto. Soy un chico de compromisos. —Su voz era baja y suave.

Como si estuviese muy seguro de sí mismo en ese punto—. Si la chica correcta se presenta.

De repente, las paredes de su departamento se cerraron sobre mí. Nunca sería esa clase de mujer para él, así que necesitaba irme  ya mismo. El señor Artista del  Tatuaje  demostraba  ser  un  tipo  muy  intrigante  y  misterioso.  Había  una historia en algún lugar. Tal vez fue gravemente herido y no quería dormir con cualquiera. O tal vez el compromiso con una persona era parte de su religión o algo así.

No importa, no me quedaría el tiempo suficiente para averiguarlo.

Bennett  sostenía  mi  mirada  tan  sólidamente  como  el  acero,  pero finalmente me las arreglé para apartarla.

—Bueno —dije.

—Bueno.

Esa palabra decía nada y todo a la vez.

Coloqué la taza de café en el fregadero y me dirigí hacia la puerta.

—Gracias, de nuevo, por todo. Tu cama es muy cómoda.

—En cualquier momento.

Bufé. —¿Es una invitación abierta, señor Reynolds?

El rastro de una sonrisa maliciosa se extendió por sus labios, diciéndome que tal vez lo consideraba de verdad, después de todo lo que acababa de decirme.

Tal vez sería la kriptonita de sus valores e ideales.

Y fue entonces cuando supe que tenía que salir.  Rápido.

Sin embargo, decidió seguir hablando. —A veces es bueno dormir junto a alguien. Olvidé como era.

Me detuve y me giré.  —¿Ha pasado un tiempo? ¿Para alguien que luce como tú?

Bajó la mirada, sus pestañas rozaron sus mejillas. —Sí.

—¿Alguien te lastimó mucho?

Levantó la cabeza de golpe, y arqueó una ceja en acusación. —¿A ti no?

 



 

—Buen punto, señor Reynols. —Me di cuenta que ninguno iba a ceder—.

Ten un buen día.





***



Las palabras de Bennett se quedaron conmigo durante el resto del día.

No  dejaba  de  distraerme,  y  la  señora  Jackson  lo  recalcó.  —Debes  estar pensando  en  un  hombre  de  nuevo  —dijo,  cerniendo  la  mano  sobre  el  control remoto.  Le  encantaba  ver  las  novelas  durante  el  día.  Todo  obscenidades, decepción y sexo de reconciliación.

Sonreí. —Eres insufrible, mujer.

Su  marido  acababa  de  salir,  y  llené  su  florero  con  agua  fresca  para  las margaritas blancas que le trajo. A veces se quedaba a ver la televisión con ella, sosteniéndole  la  mano  suavemente.  Se  podía  sentir  el  afecto  saliendo  de  ellos cuando estaban juntos, y me imaginé que su vida  sexual debió ser abrasadora cuando eran jóvenes y ágiles.

—Sabes que tengo razón. Vamos, cuéntamelo. —La señora Jackson golpeó el costado de la cama. A veces teníamos un corazón a corazón mientras yo le daba de comer. Me contaba sobre su vida y yo sobre la mía. La mayor parte de ella, de todos modos. Se entristecía cuando mencionaba a mi madre. Me decía que las prioridades de mi madre estaban fuera de lugar. Y se notaba que se encontraba preocupada  por  mi  hermano.  Decía  que  debería  vivir  conmigo  después  de  la graduación—. No voy a ir a ninguna parte; tengo todo el día —dijo.

—Y yo tengo rondas que hacer. —Ajusté el velcro del brazalete de presión sanguínea—. Además, tu hijo y nietos deben estar aquí pronto.

—Excusas,  excusas.  Más  te  vale  que  le  des  una  oportunidad  a  ese muchacho  —dijo,  acariciando  mi  mano—.  Tiene  que  ser  algo  especial.  Nunca vienes aquí luciendo así.

—¿Luciendo  cómo?  —Ese  era  el  riesgo  de  ver  a  alguien  todos  los  días.

Llegaban a conocer tus estados de ánimo casi  demasiado bien.

—Como si hubiera fuego en tus ojos —contestó, con nostalgia. Sacudí la cabeza, sin querer admitir nada en voz alta—. Déjame adivinar —dijo—. Es un joven confuso. Te hace sentir cosas. Atolondrada, confusa y nerviosa al mismo tiempo. ¿Tengo razón?

—No lo sé. Quizá. —Quería decirle que no tenía intención de tener nada que ver con Bennett.

 



 

Que él buscaba algo más. A alguien más. Que solo seríamos amigos. Que ni siquiera podía pensar en él como una aventura de una noche. Que de alguna manera se metió bajo mi piel y tenía que dejarlo ir, sacarlo de mi mente, y seguir adelante.

Pero sabía que decirle eso la decepcionaría. Era una romántica sin remedio y tenía un esposo que demostraba que el amor verdadero existe. Por lo menos, para ellos.

—Dulce niña, esas raíces toman forma.

—¿Raíces? —Incliné la cabeza de lado. La señora Jackson siempre citaba algo.

—Dos semillas destinadas en sintonía, plantadas juntas en el campo del amor. —Tomó una bocanada de aire y continuó—: El cielo arrojó lluvia de sueños y deseos, las raíces tomaron forma, y las hojas se enredaron como una.

—Las raíces tomaron forma… —repetí para mí—. Guau. Eso es genial. ¿De dónde es?

—Es de un poema llamado “Las raíces del amor”.

—Tu memoria fotográfica me asombra.

—Cuando encuentres el amor, también comenzarás a citar poesía.

Me giré, para que no pudiera verme poniendo los ojos en blanco.
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—¿Qué hay de nuevo, chiquilla? —preguntó Ella, sentada frente a mí en la cafetería del campus—. ¿Sigues asustada por el asalto?

—Un  poco  —admití—.  Sin  embargo,  mi  maravilloso  nuevo  vecino  me ayudó.

—Apuesto a que sí. —Sonrió, recostándose en su silla, como si estuviera preparándose para una buena historia.

—No, nada de eso —le dije, mirando por la ventana como los estudiantes se dirigían a sus clases—. Por desgracia.

Arqueó una ceja. —Oh, vamos, ¿no saltaste sobre sus huesos?

—Lo  juro  —le  dije.  Eso  sonaba  increíble  saliendo  de  mi  lengua—.  Solo dormimos en la misma cama. Me frotó la espalda y me quedé dormida. Fue dulce.

—Imposible, idiota —dijo, sorbiendo su capuchino.

—Posible, tonta —respondí.

—¿Y cómo te sientes sobre eso? —Se inclinó hacia delante. Sus ojos azules, que eran dos tonos más oscuros que los míos, brillaban en la luz del sol. Mis ojos eras más grises que azules, como el agua de un océano turbio.

—No siento nada —mentí—. Estaba siendo un amigo.

Se retorció el labio. Era lo que hacía, en lugar de decir que no creía ni una palabra de lo que yo decía. Nos sentamos en silencio mientras yo me perdía en mis propios pensamientos.

Agitó  el  líquido  frente  a  ella  con  su  cuchara.  —¿Es  alguien  de  quien podrías ser amiga?

—Probablemente —dije, como si lo dijera en serio. Sin embargo, todavía no estaba segura. Quiero decir, claro, podría estar cerca de él. ¿Pero sin querer algo más?

—Eso es algo bueno —dijo Ella.

—¿Por qué? —Le di un mordisco a mi queso danés de fresa.

 



 

—Porque por fin puedes ver que no todos los hombres te harán lo que te hizo ese imbécil —dijo, girando sus rizos marrones alrededor de un dedo—. No tienes que luchar contra todos los hombres. O utilizarlos. O controlarlos. Y sabes que no me refiero a ningún loco tratando de atravesar tu ventana.

Mi boca cayó abierta. Normalmente Ella me criticaba por mis travesuras con  los  chicos  mientras  seguía  actuando  como  si  se  deleitara  con  los  detalles.

Como si hubiera vivido indirectamente en mi vagina o algo así.

—Eres  una  mujer  magnífica,  fuerte  e  independiente.  Solo  resulta  que llevas tanta carga emocional que te hunde. —Acarició mi mano desde el otro lado de la mesa—. Pero a veces es bueno dejar entrar a alguien.

Meneé mis cejas. —Oh, he dejado entrar a muchos chicos.

Resopló.

—Como un amigo, zorra. Alguien que pueda calentar tu corazón, no tu cama.

—Suenas  como  una  maldita  tarjeta  de  Hallmark  —le  dije—.  Y  muy parecida a la señora Jackson.

—¿Cómo le va? —Los ojos de Ella se iluminaron. La vio una vez, cuando fue  a  mi  trabajo  para  llevarme  a  almorzar.  La  señora  Jackson  estaba  siendo llevada por los jardines por su marido y ella había insistido en conocer a Ella.

Terminaron hablando durante una hora y yo me perdí mi almuerzo—. Dios, me encanta esa señora. Algún día la tomaría como mi abuela sustituta.

—Ella es probablemente la única representación de una figura paterna que tengo —le dije—. Excepto que yo soy quien la cuida.

—Eso no lo sé. Diría que es algo mutuo. —Sus ojos se suavizaron—. Oye, ¿has hablado con tu hermano últimamente?

—Por supuesto. Tengo que llevar un control diario sobre él. —Suspiré—.

Sigue saliendo con Andrea. La llevará al baile. Solo espero que no le rompa el corazón.

—Él es un buen tipo; de alguna manera ha tenido la cabeza bien puesta, a pesar de esa madre suya. —Nunca sería fan de mi madre. Sabía demasiado bien de nuestra situación, y me encontraba agradecida por su amistad.

Ella  me  había  salvado  de  saltar  desde  el  puente  más  cercano  un par  de veces  en  la  escuela  secundaria.  Sus  padres  fueron  comprensivos  y  me  dejaron dormir en su casa demasiadas noches para contar, después de que mi madre y yo hubiéramos tenido alguna de nuestras discusiones a gritos.

Pero nuestra amistad sin duda iba en ambos sentidos. Sabía que ese frente optimista  a  veces  escondía  mucho  dolor.  Su  familia  sufrió  su  propia  angustia 



 

cuando el hermano de Ella falleció en la escuela secundaria. Me admitió que mis fiestas de pijamas también la ayudaron a pasar algunas noches difíciles.

—Volvamos al sexy vecino-amigo —dijo—. Descríbelo, cinco palabras o menos, vamos.  —Era  un  juego  que  usábamos  desde  la  escuela  secundaria llamado Cinco Dedos, pero no estaba de humor.

Además,  las  únicas  palabras  que  se  me  ocurrían  en  este  momento  para describir a Bennett eran caliente, caliente, caliente, caliente y caliente.

—Vamos, dime algo —dijo.

—Trabaja  en  Raw  Ink  —dije,  como  si  estuviera  orgullosa  o  algo—.

También está estudiando arte en TSU.

—¡Imposible! ¿Crees que él pueda hacer mi tatuaje? —Ella había querido un tatuaje por tanto tiempo como la conocía. Incluso después de la graduación, cuando conseguí el mío, quiso uno, pero luego se acobardó—. Me acompañarás, ¿verdad?

—Claro —le dije, aunque no me encontraba completamente segura. ¿Por qué tuve que engancharme con el jefe de Bennett esa noche? Si me presentaba en su lugar de empleo, Oliver podría pensar que seguía interesada. Y entonces, si Oliver y Bennett llegaban a hablar de mí… uff. A pesar de que ni siquiera sabía por qué me importaba lo que pensara Bennett de cómo pasaba mis noches—. Tal vez puedas ir a la tienda, ver su trabajo. Decirle tus ideas y ver lo que se le ocurre.





***



Después  del  kickboxing,  estudié  como  loca  para  mi  clase  de  cuidados intensivos. Necesitaba mantener un promedio de B, así  no tenía que repetir el curso  de  nuevo.  El  próximo  semestre  mi  rotación  de  enfermería  estaría  en  la unidad de cuidados intensivos del hospital de la universidad, y me emocionaba aprender algo nuevo. El hogar de ancianos me preparó bien para el cuidado en etapa terminal e intervención en crisis. Y tal vez habría un trabajo esperándome en el hospital después de la graduación.

Sabía  que  sería  decente  en  la  enfermería  porque  podía  mantener  mis emociones  a  raya  a  la  vez  que  ayudaba  a  las  personas  que  eran  demasiado vulnerables para cuidarse a sí mismas. Era importante para mí, además la paga era buena, porque las enfermeras tenían poca demanda.

En  el  fondo,  quería  que  mi  abuela  estuviera  orgullosa.  Había  sido ayudante de enfermería, aunque nunca tomó las medidas para obtener su título.

Me animó a ir a la universidad, incluso a una edad temprana. Dijo que sería la 



 

primera en nuestra familia en graduarse, ya que mamá nunca terminó la escuela secundaria.

Mi mamá y la abuela siempre  discutían. —Tu padre se revolcaría en su tumba si te viera vagando por la ciudad con todos esos hombres —había dicho la abuela en más de una ocasión. Le rogaba a mamá que fuera un ejemplo para Adam  y  para  mí  de  una  madre  soltera  fuerte  y  orgullosa—.  Solo entonces te respetará un hombre.

Supongo que interioricé esa lección más que mamá.

A pesar de que la abuela y mamá eran diferentes como la noche y el día, cuando la abuela se enfermó, mamá estaba tan destrozada como nunca la había visto. Ella planeó que la abuela se mudara en nuestra casa mientras atravesaba la quimioterapia, pero el cáncer se la llevó demasiado rápido.

Ahora  hojeaba  una  revista  de  chismes,  todo  el  tiempo  considerando  si podía  o  no  volver  a  dormir  en  mi  propia  cama.  Había  traído  mi  almohada  y manta al sofá y me aseguré de tener el cuchillo más afilado de la cocina a la vista sobre la encimera.

A pesar de que el propietario colocó un sensor de movimiento cerca de la puerta principal y un cerrajero taladró cerrojos más seguros en mis ventanas, las sombras que se movían a través de esas persianas en mi dormitorio hicieron que mi estómago se tambaleara.

Anoche, un hombre con la intención de robar o violar eligió mi ventana para  entrar.  Y  si  Bennett  no  hubiera  aparecido,  mi  día  habría  lucido completamente diferente. Sería una mujer robada o violada o muerta porque me había congelado en mi cama, incapaz de moverme.

Saqué mi teléfono y consideré enviarle un mensaje a Rob y pedirle dormir aquí. Rob nunca había dormido toda la noche en mi cama porque nunca se lo permití, pero tal vez después del sexo, se encontraría de acuerdo en quedarse en el sofá.

Le diría que estaba un poco asustada, y lo entendería porque era un chico y probablemente le gustaba que una mujer dependiera de él. Estaría sorprendido porque nunca había confiado en él para nada, excepto para mi propio orgasmo.

Pero eso podría excitarlo un poco… o mandarlo a volar. No era parte de nuestro acuerdo, eso era seguro.

Mis dedos se cernían sobre las teclas y finalmente cedí.

Yo: Oye, Rob, ¿tienes algo que hacer esta noche? 

Rob:  Nada. ¿Nos vemos? Puedo llegar en treinta. 

 



 

Mis  dedos  se  congelaron,  considerando  si  realmente  quería  cruzar  esa línea con él. No era mi protector ni mi amigo. Solo mi amigo sexual.

Un  golpe  en  mi  puerta  me  sobresaltó,  y  mi  teléfono  se  resbaló  de  mis dedos, cayendo al sofá.

Cuando miré por la mirilla y vi que era Bennett, mi corazón palpitaba en contra de mi caja torácica. Llevaba la misma ropa que le había visto en la mañana, pero su camisa estaba más arrugada y su pelo más desordenado.

Abrí la puerta antes de darme cuenta de cómo estaba vestida de nuevo.

Los  mismos  pantalones  cortos  para  dormir  de  anoche,  pero  una  camiseta  sin mangas de color rosa esta vez. Y seguía sin sujetador.

Los ojos de Bennett me dieron un vistazo antes de aterrizar de lleno en mis pechos, y juro que mis pezones se levantaron para saludarlo. Tragó duro antes de decir—: Um, hola. Acabo de llegar a casa y pensé...

Se quedó allí mirándome fijamente, como si estuviera debatiendo consigo mismo.

—¿Qué? —Me di cuenta de que jadeaba ante la vista de él. Esperanzada, rezando para que las palabras que quería oír salieran de su boca.

—Um, ¿quieres un poco de compañía de nuevo esta noche? —Se frotó la nuca, bajó la mirada a sus pies, y era tan condenadamente sexy—. Me imaginé...

si fuera mi mamá, querría que la cuidara durante un par de días más.

Mis  ojos  se  cerraron  de  alivio  mientras  soltaba  el  aliento  que  contenía.

Incluso  podía  pasar  por  alto  el  hecho  de  que  él  me  había  comparado  con  su mamá. Hablando de las señales contradictorias. Pero a mí no me iba mucho mejor en mi departamento.

—¿Sigues estando nerviosa por dormir aquí? —Su voz era seria, como si esperara que dijera que sí.

Podía decirle que no para demostrar lo fuerte que era, pero mi resolución se  desmoronaba  rápidamente.  Mis  dedos  temblaron  en  el  pomo  de  la  puerta porque quería demasiado su compañía.

—No... no estoy segura.

—¿Quieres ver una película arriba y dormir allí otra vez? —Mi corazón se agitó y vaciló. Este chico iba a ser mi muerte.

Extendió su mano para mí. —¿Sin preguntas?

Asentí. —Déjame ponerme algo de ropa y estaré ahí arriba.

Bajó la mirada hacia mis piernas desnudas y tragó saliva. —Buena idea.

 



 

Cerré la puerta y me tragué mi vacilación. Sin preguntas, había dicho. Me puse una sudadera y una camiseta encima de la que traía puesta. Me miré en el espejo y arreglé un poco las ojeras. Luego me puse un poco de brillo de labios para darme un buen aspecto.

Cuando Bennett abrió la puerta me di cuenta de que había despejado su sofá y sacó algunas cosas de las cajas. Su televisor de pantalla plana y su Xbox estaban en un stand de madera de nogal y vidrio, y una caja abierta de DVDs descansaba directamente debajo.

—Escoge  tú  —dijo,  haciendo  un  gesto  hacia  la  televisión  y  las  películas amontonadas—. Incluso me comprometo a encontrar una película para chicas en la televisión, cualquier cosa para que te sientas cómoda esta noche.

Estaría  cualquier  cosa  menos  cómoda.  Todos  mis  sentidos  se intensificaron a su alrededor. Sus labios se veían deliciosos como para comer. Su pelo rogaba que mis dedos se deslizaran a través de él. Pero necesitaba recordar que esto era algo amistoso. Tal vez podríamos ser amigos.

—No me gustan las películas para chicas.

Sonrió. —¿Por qué no me sorprende?

Su caja de DVD era una mezcla ecléctica de éxitos de taquilla y películas independientes, unas cuantas comedias, e incluso un par de romances.

Saqué la caja de  El Señor de los Anillos. —Ahora esto sí me gusta.

—¿En serio? —Sus ojos se iluminaron ante mi revelación.

—Absolutamente —le dije.

—¿Cuál es tu favorito? —Su pregunta salió como una especie de prueba, como si no creyera que pudiera gustarme Tolkien y la fantasía.

—Las dos torres.

Sus ojos marrones brillaron como si contuvieran manchas de oro. —La mía también.

—Vamos a hacerlo entonces —le dije.

Los ojos de Bennett se volvieron oscuros y misteriosos, haciendo que mi respiración se intensificara.

Nos  acomodamos  en  el  sofá  con  una  cierta  distancia  entre  nosotros.  Mi teléfono vibró con un mensaje de texto y recordé que había dejado esperando a Rob. Mierda.

Rob:  Supongo que esto significa no a lo de esta noche. 

Le respondí rápidamente.

Yo: Lo siento, un amigo se pasó, nos vemos luego. 

 



 

Bennett me miró con curiosidad. —¿Novio?

—No. Te dije que no me van los novios.

Sus  ojos  se  pusieron  un  poco  reservados.  —¿Alguien  que  espera  ser  tu novio?

Me pareció que iría por la honestidad. —No, somos más como amigos con beneficios.

La mirada de asombro en su rostro  fue evidente antes de que cruzara a otra cosa que parecía un poco celosa. O tal vez era solo curiosidad.

—Vamos, no puedes  decirme que no has tenido tu  parte de ese tipo de noches.

Se  aclaró  la  garganta  mientras  esperaba  a  que  él  dijera  algo.  Cualquier cosa. Pero no lo hizo.

—Eres un chico atractivo, Bennett. —Levanté las manos—. Estoy bastante segura de que las chicas se lanzan hacia ti.

Su  rostro  se  arrugó  con  una  sonrisa  de  medio  lado.  —¿Crees  que  soy atractivo?

—Estás evitando la pregunta.

—La respuesta a tu pregunta es no, no lo he hecho.

Tuve que levantar mi mandíbula de la tierra. Esperaba que me dijera algo como:  Claro, pero eso fue en el pasado. Ahora quiero un compromiso, o… algo así.

—No me malinterpretes —dijo en voz baja—. Me he besado con muchas chicas. Soy humano. Y claro, las chicas se me han insinuado…

Me  encogí  por  dentro.  ¿Es  así  como  me  veía?  Nunca  me  había  tirado  a nadie; nunca tuve qué. Los chicos venían hacia mí. A excepción de esa vez en esa fiesta, cuando vi a Bennett por primera vez.

Necesitaba cambiar de tema, pronto.

Dándome cuenta de que había desempacado algunas fotos y ubicado un par en su escritorio en la esquina de la habitación, me puse de pie y  me dirigí hacia allí. —¿Son tu mamá y hermanas?

Su  mamá  era  una  señora  bonita  con  el  pelo  rubio  cortado  hasta  los hombros. Y  se hallaba junto a un par de gemelas y una niña adolescente muy llamativa, que también estaba obligada a dejar que los chicos cayeran a sus pies.

—Sí  —dijo—.  Las  gemelas  tienen  doce  y  mi  hermana  Taylor  acaba  de cumplir diecisiete.

—Guau,  has  vivido  en  torno  a  una  gran  cantidad  de  estrógeno  toda  tu vida. —Lo miré de nuevo—. ¿Dónde está la testosterona?

 



 

—Inexistente.  —La  ira  brilló  caliente  como  una  plancha  y  los  rasgos  de Bennett  se  convirtieron  en  una  mueca  de  disgusto—.  Digamos  que  he  sido  el único modelo masculino decente en su vida.

Eso podría explicar mucho. Me di cuenta de que todos parecían diferentes el uno del otro. ¿Su padre se fue o murió, o venían de hombres diferentes, como mi hermano y yo? Me guardaría esas preguntas para otro día.

—Así que, ¿viven por aquí?

—Cerca de veinte minutos al sur, en West View. Las veo cada semana en la  cena  del  domingo.  Yo  vivía  en  casa  hasta  hace  un  año,  cuando  mi  madre conoció a su actual esposo. —Vi su mandíbula apretarse—. Entonces ya era hora de que me fuera.

—Oh, conozco esa sensación muy bien —dije, sin ofrecer más información.

Me fui de mi casa a los dieciséis y dormí en la de Ella la mayor parte del tiempo.

Y entonces morí emocionalmente después de eso—. ¿Tuviste una pelea con tu nuevo padrastro?

—En realidad no. Es solo que yo ayudé a mamá a pagar las cuentas y a criar  a  mis  hermanas  por  todo  el  tiempo  que  pude,  pero  ahora  él  puede  ser responsable de todo eso. Por tanto tiempo como se quede. —Se notaba que había una gran historia, pero no quería insistir en el tema.

Tal  vez  él  era  uno  de esos  chicos  súper  responsables  que  nunca  podían relajarse.

—Suena como que nuestras madres podrían haber sido mejores amigas en otra vida.

Giró la cabeza hacia un lado, estudiándome, preguntándose sobre mí.

—¿Dónde vive tu familia?

—Alrededor de una hora de aquí. No los visito muy a menudo, pero hablo con mi hermano Adam, casi todos los días. Está en el último año de la escuela secundaria, y trato de tenerlo vigilado. Sin embargo, es un buen chico.

—¿Y tu madre?

Me  quedé  en  silencio.  Él  había  compartido  cosas  conmigo,  así  que realmente no estaba siendo justa.

—No tienes que decirme nada más si no quieres.

Me encogí de hombros. —¿Qué puedo decir? Es mi madre. El dolor más grande en mi culo. —Y la mayor traidora en mi vida—. Así que mantengo mi distancia.

—¿Tu papá?

 



 

—Ni  siquiera  vayamos  allí.  —De  todas  formas,  no  había  adónde  ir.  No estaba segura de que mamá supiera quién era. O incluso su nombre. De cualquier manera, ella nunca hablaba de él.

—En otra ocasión, entonces —dijo. Me di cuenta de que se desplazó más cerca de mí y nuestros hombros casi se tocaban—. ¿Quieres una cerveza mientras vemos la película?

—Suena perfecto.

Abrió  dos  cervezas  y  se  me  unió  en  el  sofá.  Los  créditos  de  apertura rodaron y se acercó lo suficiente para que nuestras rodillas casi se tocaran. Tomé un sorbo y miré la pantalla, ni siquiera registrando lo que estaba sucediendo en la película. Afortunadamente, la había visto media docena de veces ya, en caso de que quisiera tener una pequeña charla.

Era consciente de todos los movimientos de Bennett. Como una corriente zumbando en el aire. Cada trago de su cerveza, cada vez que su brazo bajaba con la botella y rozaba el mío. Cuando se estiró para subir el volumen en el control remoto, su muslo rozó contra mis pantalones y casi me estremecí. Era como una adolescente loca de amor desesperada para que mi enamorado por fin me viera.

A medida que la película pasó, terminé mi cerveza y me fue agarrando el sueño. Durante la gran escena de la batalla, mi cabeza cayó hacia su hombro en el ocaso del sueño. El brazo de Bennett se deslizó detrás de mi cuello mientras se acercaba. Cuando sus dedos hicieron pequeños movimientos circulares arriba y abajo de mi brazo, mi corazón bombeó una cantidad excesiva de sangre a través de mis venas.

No estaba segura de si se dio cuenta del impacto que su toque tuvo en mí.

Me volví intensamente excitada, pero fingí que seguía cerca de dormirme. Si los dedos de Bennett se movieran hacia el sur, estaría acariciando mi pecho. Mi seno prácticamente se estiraba hacia su mano, pidiendo toda su atención.

No pude dejar de preguntarme si mi cercanía también le afectaba.

Lo pillé mirándome antes, y obviamente quería pasar tiempo conmigo. No tuve  la  sensación  de  que  su  invitación  era  por  obligación  o  lástima,  aunque podría haberme equivocado. Había mencionado a una chica que estaba viendo en  una  de  nuestras  conversaciones  anteriores,  pero  sin  embargo,  todavía  me pidió que me quedara a dormir esta noche.

Suspiré  y  me  acurruqué  en  su  pecho,  colocando  cuidadosamente  mis dedos contra su muslo. El músculo de su pierna se tensó y la mano en mi hombro se detuvo.  Su respiración era rápida y caliente contra mi pelo.  Así que no era inmune a mí después de todo.

 



 

No sé qué diablos pensaba que hacía. Me dijo específicamente que era un hombre que se comprometía, y aquí estaba jugando con él, tratando de demostrar algo.

¿Qué era lo que me pasaba? ¿Necesitaba tanto ver de qué estaba hecho?

Pero también me entretuve con otros pensamientos. Que tal vez Bennett por fin estuviera dispuesto a aceptar el tipo de arreglo que tenía con Rob. Excepto que me aterrorizaba que pudiera perderme en un tipo como Bennett, que fuera como una droga de la cual no pudiera tener suficiente. Y eso era peligroso para una chica con la intención de estar en control. Ser su propia persona, lo cual no iba bien con tener cualquier tipo de relación.

Bennett  no  respiró  ni  una  palabra  cuando  mis  dedos  recorrieron suavemente su muslo. Contuvo el aliento y movió su mano hacia arriba y abajo de mi espalda y contra mi nuca. El fuego  entre mis piernas solo se intensificó.

Resistí el impulso de retorcerme y gemir en su pecho.

Una vez que los créditos comenzaron a rodar, Bennett se enderezó. Pero yo seguía contra su hombro en un estado de sueño fingido. Cuando quitó sus dedos de mi pelo, lamenté la pérdida.

—Avery —susurró—. ¿Lista para ir a la cama?

—Mmmm...

Se alejó por un momento antes de que sintiera que mi cuerpo era levantado por brazos fuertes. Olía a cocos y playas de arena blanca. Mis ojos permanecieron cerrados, pero acaricié con mi nariz su cuello, mis labios descansando contra su piel suave. Ahogó un gemido.

Sus labios rozaron la parte superior de mi cabeza mientras me llevaba a su cama, y una ola de euforia palpitó a través de mí. Me acostó de cara a la pared, en  la  misma  posición  en  la  que  dormí  anoche.  Oí  su  respiración  trabajosa mientras se quitaba sus pantalones y la camisa. Luego se deslizó a mi lado.

Dudó  durante  mucho  tiempo  antes  de  que  finalmente  se  moviera  hacia adelante. Su mano me rodeó y sujetó mi estómago, tan cálido, fuerte y protector que no pude contener mi jadeo.

—¿Esto está bien? —susurró. Solo pude asentir, mis miembros se sentían tan débiles.

Su respiración se intensificó y sentí su bulto creciente contra mi espalda.

Pero  Bennett  no  dijo  nada  más  y  no  hizo  ningún  otro  movimiento.  Me  dio  la sensación de que trataba de contenerse, y de ninguna manera me iba a arrojar sobre él.

Era el momento más sensual de mi vida.

 



 

Nos quedamos allí por algunos tensos y excitados minutos antes de que finalmente escuchara que sus alientos se suavizaban al dormir. Eventualmente, también me dormí.
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Dormí en la cama de Bennett por las siguientes tres noches, mayormente de  la  misma  manera.  Me  dirigía  a  su  apartamento  y  cenábamos  comida  para llevar, veíamos una película o escuchábamos música. Lo ayudé a desempacar las cajas y él me decía dónde ubicar sus cosas.

Obtuve una vista general de su arte. Sabía que se había especializado, pero ver su trabajo revelaba otra parte suya. Eran sencillos, eclécticos y asombrosos, al igual  que  él.  Casi  todos  eran  dibujos  a  carboncillo  de  la  vida  de  la  ciudad  o paisajes  espectaculares  que  de  alguna  manera  transformó  en  estas  versiones etéreas,  pintorescas  y  peculiares  de  sí  mismas.  Como  si  la   La  Noche  Estrellada conociera a  El Grito.

Luego nos acurrucábamos juntos en la cama, su pecho contra mi espalda, y  me  daba  cuenta  cuán  completamente  excitado  se  encontraba.  Como  si  yo tuviera una extremidad creciéndome del cuerpo, él también se daba cuenta cuán exaltada me sentía. Era totalmente estresante y abrumador pero provocativo y reconfortante a la vez.

Nunca hice tal cosa con un chico. Y no sabía quién era más testarudo, él o yo. Ninguno de los dos estaba dispuesto a dar el siguiente paso. Con él, podría ser  porque  no  quería  convertirse  en  uno  de  mis  amigos  con  beneficios.  Y

conmigo, porque una partecita desesperada de mí no quería que él pensara que era tan fácil, o fácilmente guiada hacia el compromiso, algo así.

Le pregunté sobre la chica a la que veía, pero nunca me respondió, así que supuse que él tenía el mismo problema: ningún deseo de estar con alguien más por el momento.

Incluso borracho, Rob me marcó y amenazó con presentarse en mi puerta porque dijo que lo necesitaba muchísimo. Obviamente, yo también, como nunca lo  había  necesitado  en  toda  mi  maldita  vida.  Pero  se  sentía  raro  dejarlo  venir, sobre todo cuando Bennett se lo podía encontrar accidentalmente. No tenía ni remota idea en dónde nos hallábamos parados o cuán borrosas se había vuelto las líneas.

 



 

Así que decidí que debía ser adulta —una que tuviera una pizca de control y sentido— y detener mis fiestas de pijama con Bennett. Tenía que dormir en mi propia cama, maldita sea.

Por lo que decidí a no subir a su apartamento y él no bajó a buscarme, y de alguna manera eso me hizo sentir incluso peor. Mi pecho tenía una molestia que  no  podía  quitarme  hasta  que  caía  en  una  inquietante  noche  de  sueño.

Supongo  que  él  recibió  el  mensaje  que  enviaba:  Que  ya  no  me  interesaba cualquier jueguito que estuviéramos jugando.

En la mañana me sentía orgullosa de mí misma por lograr pasar la noche sin la ayuda de un hombre. Necesitaba recuperar mi vida. Era fuerte y soltera, y me gustaba de esa manera.

La señora Jackson notó un cambio a la mañana siguiente en el salón de actividades. —Te ves reasignada. Quizá con una pizca de tristeza debajo.

—Nop, hoy no me tienes fichada —dije, bajando mi par de ases. Le había prometido un juego rápido de naipes—. Soy confiada y segura de mí misma.

—¿Soy  una  mujer,  escucha  mi  rugir?  —dijo,  riéndose.  Sus  dedos temblaron en lo que equilibró su pila de cartas. Era una habilidad que se le había dificultado, dado el entumecimiento en sus manos desde el derrame cerebral—.

Tratas de jugar al juego de ser independiente con él, ¿eh?

Ella era muy frustrante y siempre veía a través de mí y la amaba por eso.

Saludé a la hija de la señora Jackson, Star, mientras pasaba por la puerta para una visita. —Oh, bien. Ahora te puedes quejar sobre lo mucho que trabajan Star y su esposo, y que necesitan más citas de noche. —Le guiñé un ojo, dejando la mesa.

Esa noche traté de tener un rapidito con Rob, en su casa, en lugar de la mía. Tenía tanta frustración sexual reprimida que no sabía qué hacer. Rob tenía dos  compañeros  de  habitación,  y  eran  una  molestia.  Siempre  se  hallaban demasiado drogados sentados frente a la consola de videojuegos. El lugar era un desastre,  y  me  negaba  a  utilizar  la  única  habitación  que  compartían  todos.  De ninguna  manera  quería  ver  asquerosos  vellos  púbicos  aferrados  a  la  pared  o senderos amarillos de pipí en el piso. Los hombres tenían hábitos repugnantes; eso era seguro. Una de las muchas razones por las que era mejor sin tener uno en mi vida.

Después de que Rob me llevó a su habitación, inmediatamente me levantó la camisa y comenzó a agarrarme. No de una manera erótica de juego previo. No es que alguna vez lo necesitara.

 



 

Sus manos eran agresivas, sus besos descuidados, y por primera vez me pregunté por qué estuve con él tantas veces. De repente se sentía diferente, y no tenía nada de maldito fuego en mi estómago.

Puede  que  sea  la  primera  vez  que  tuve  que  fingir,  ya  que  no  quería decepcionar  a  Rob.  Nos  usábamos  solo  para  este  propósito,  y  si  él  necesitaba correrse, entonces me complacía ayudarlo. Pero diablos, yo también necesitaba hacerlo. Mi vibrador había sido un pobre sustituto de carne y huesos. O en este caso, de erecciones.

Una hora después, me encontraba en mi camino a casa y menos satisfecha de lo que había estado en un buen tiempo.





***



La segunda noche que dormí sola en mi cama, me dije que al fin las cosas volvían a ser normales. Ignoré la tensión alojada en mi garganta de que extrañaba algo  —a  alguien—  y  me  convencí  de  que  Bennett  también  se  sentía  bien  al respecto, porque tampoco intentó contactarme.

Iba a irme de fiesta con Ella y Rachel esa tarde y me sentía emocionada por salir  con  mis  amigas  de  nuevo.  Pero  en  lo  que  me  vestía,  no  podía  evitar preguntarme  si  Bennett  se  presentaría.  Era  la  misma  fraternidad  que  lanzó  la fiesta hace un par de semanas, y Bennett mencionó que el atleta era cliente suyo.

Dijo que lo tatuó dos veces en sus brazos el año pasado.

Y me encontré vistiéndome tanto para Bennett como para mí.  Patética. Me puse  mis  pantalones  ajustados  favoritos  con  una  blusa  suelta  que  dejé  sin abotonar  hasta  el  centro  de  mis  pechos  pequeños,  haciéndolos  lucir  firmes  y redondeados.

Cuando  llegamos,  admití  de  mala  gana  que  me  sentía  decepcionada  de que  Bennett  no  se  encontrara  allí.  Su  amigo  Nate  sí  estaba,  pero  me  negaba  a hacer contacto visual con él. Eso no me detuvo de tomar tragos de tequila con Rachel y Ella, y pasar un buen rato.

La música sonaba, los cuerpos se ubicaban de pared a pared, las chicas y yo  bailamos  unas  cuantas  canciones.  Me  sentía  dejándome  llevar  sin  pensarlo demasiado. Permitimos que un par de chicos bailaran con nosotras, pero cuando uno comenzó a volverse juguetón, lo rechacé. Solo quería introducirme al juego lentamente.

Bebimos  a  sorbos  las  margaritas  que  Rachel  mezcló  especialmente  para esta noche, y se sentían bien al bajar. Se me acercó y gritó sobre la música—: Un chico delicioso sigue mirando hacia acá. Si tú no lo quieres, lo tomaré yo.

 



 

Alcé la mirada y vi a Bennett recargado en la pared, con una cerveza en su mano. Prácticamente me sofocó al ser tan despampanante. Levantó su mano en forma de saludo y le sonreí en respuesta.

—Es él, ¿verdad? —gritó Ella en mi oreja—. ¿Tu vecino?

—Síp. —Me mordí el labio en tanto mi corazón hacía trucos imposibles en un torneo de salto de cuerda.

—Es guapísimo —dijo, bebiendo de su margarita con una pajita.

—Sí —dije—. Qué mal que no quiera hacerlo conmigo.

—Tal vez sí quiere, pero está esperando —dijo, mirando sobre mi hombro y volviéndolo a mirar.

Rodé  los  ojos.  Ella  se  hallaba  más  cerca  de  la  verdad  de  lo  que  sabía.

Bennett durmió en la misma cama que yo y ni una sola vez me tocó. —¿A qué?

—A que tú lo quieras de la misma manera, tonta.

No le conté todos los detalles de nuestras noches; solo que habíamos salido un poco más. Y que era totalmente inocente.

—Piénsalo —dijo, toda engreída.

Oh, lo pensaba. Cada día.

Y sabía a lo que se refería Ella.

Sí lo quería.

Ya quería sacarlo de mi  maldito sistema.

Rachel se dirigió hacia Bennett como si estuviera en una misión, y sentí mi estómago  contraerse.  Ella  mantenía  su  cabello  corto,  y  su  rostro  era increíblemente  sorprendente;  con  labios  llenos  y  ojos  verdes  dramáticos.  Los chicos se tropezaban con tal de hablar con ella.

Usaba su sonrisa de “vas a conseguir un poco esta noche” con Bennett. Él fue educado y la saludó, pero mantuvo sus ojos fijos en mí todo el tiempo. Rachel miró  hacia  atrás,  se  encogió  de  hombros,  y  gesticuló:  “Todo  tuyo”  antes  de echarse sobre el regazo de algún enorme defensa.

Ella tiró de mi mano. —Vamos, no puedo encontrar a Joel, y necesito bailar esta.

—De  acuerdo  —dije,  poniéndome  de  pie  y  mirando  por  última  vez  a Bennett.  Él  me  daba  la  espalda  y  hablaba  con  Nate.  Este  último  dijo  algo, chocaron las manos y les dieron un trago a sus cervezas.

Nos  abrimos  camino  hacia  el  centro  de  los  cuerpos  retorciéndose  y comencé a balancear las caderas al ritmo de la música. Levanté los brazos al aire y me perdí en la lenta y sensual canción.

 



 

Un minuto después, sentí un aliento cálido acariciar mi cuello y una mano fuerte  abrazar  mi  estómago.  Sabía  que  era  él  sin  girarme.  Esos  mismos  dedos largos habían estado extendidos contra mi cuerpo toda la semana. Cerré los ojos y saboreé su piel tocando la mía.

—Me gusta cuando llevas el cabello suelto. —Entrelazó los dedos entre las puntas de mis ondas y envió un escalofrío a través de mi cuerpo—. No has venido —susurró contra mi oreja.

—Me di cuenta que era momento de ser una niña grande y dormir en mi propia cama —dije.

—Lo entiendo. —Se aferró a mi cintura y se balanceó conmigo. Sus dedos se arrastraron hacia el interior de mi blusa y subió unos centímetros. Luché por mantener mi respiración bajo control.

—Sé que esto va a sonar loco —susurró—, pero como que te extrañé.

Me jaló contra él y contuve el aliento. Sentí la pared dura de su pecho, el ruido  fuerte  y  constante  de  su  corazón  en  mi  espalda.  Entrelacé  mis  dedos alrededor de su cuello y me apoyé en él.

Sus dedos se abrieron camino a lo largo de mi caja torácica y se detuvieron justo encima de mi ombligo. Sacudí las caderas hacia atrás y adelante al ritmo de la música y él dejó escapar un gemido lento.

—Jesús, Avery —dijo. De pronto se apartó de mí—. Necesito un poco de aire.

Salió  violentamente  de  la  pista  de  baile,  dejándome  sin  palabras  y demasiado excitada.

Ella alzó una ceja.

¿Por qué diablos era tan difícil de resistir?

—Ese chico está loco por ti —dijo—. ¿Qué rayos acaba de pasar?

—No  lo  sé  con  seguridad  —dije,  mi  estado  de  ánimo  desplazándose  a feo—. ¿No tienes problemas si me voy?

—Es raro que tú estés resentida con un chico  —dijo—. Creo que sientes más de lo que dejas ver.

Me encogí de hombros y me fui pisoteando. Ese era el problema con los amigos que te conocían desde siempre. Demasiado perceptivos. Especialmente la señorita con especialización en psicología.

Cuando llegué a casa, solo me detuve el tiempo suficiente para sacarme los pantalones y la blusa antes de caer en la cama, borracha y más que un poco frustrada.

 



 

Tuve bastantes bebidas para quedarme dormida.
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Un  golpe  fuerte  en  mi  puerta  me  despertó  de  mi  sueño  inquieto.  Mi corazón se atascó en mi garganta. Con el cuerpo tenso como una cuerda, mis ojos fueron de inmediato a la ventana de mi habitación, con la esperanza de que no fuera otro vecino avisándome de un posible robo. Me las había arreglado para dormir las últimas dos noches sin estresarme por ello, especialmente después de tomar una clase extra de kickboxing esa mañana.

Sin  embargo,  moví  el  cuchillo  más  grande  del  cajón  de  mi  cocina  hasta debajo de mi colchón. Y ahora mis dedos lo buscaban.

Mis persianas permanecían oscuras, sin embargo, la única luz venía de la luz de la farola de la esquina. Estaba a salvo.

Entonces, ¿quién diablos llamaba a la puerta?

Oí su voz antes de llegar a la puerta. —¿Avery?

Bennett se quedó ahí parado, un poco inestable.

Me crucé de brazos. —¿Estás borracho?

—Tal vez un poco —dijo, su mano yendo hacia la nuca—. Más nervioso que nada.

¿Tenía el poder de poner nervioso a este hombre hermoso?

—¿Por  qué  diablos  estás  nervioso?  —le  pregunté,  mis  manos  en  las caderas.

—De que estés enojada conmigo. —Él se inclinó hacia adelante—. De que no me dejaras entrar para que podamos hablar.

—No  estoy  enojada.  Frustrada,  tal  vez.  —Abrí  más  la  puerta  para permitirle pasar. No estaba segura de lo que hacía, pero sabía que quería verlo, hablar  con  él,  pasar  tiempo  con  él—.  ¿Esperabas  probar  la  comodidad de mi cama esta noche?

Él extendió su mirada por todo mi cuerpo, y un escalofrío se cernió a través de mí. —Más que nada.

 



 

—Bueno. —Di vuelta y me alejé—. Porque estoy agotada y necesito volver a dormir.

Me marché a mi habitación y lo sentí siguiéndome de cerca. Me deslicé en la  comodidad  de  mis  sábanas  mientras  él  examinaba  las  fotografías  en  mis paredes y las cajas de baratija en mi aparador, como si estuviese memorizando todo.

Mi corazón latía en mi pecho mientras lo veía desabrochar su cinturón y luego abrir la cremallera de sus pantalones. Su mirada permaneció fija en la mía todo el tiempo, como si este striptease fuera solo para mí. Tan terriblemente sexy.

Se quitó los vaqueros, bajando el material una pierna muscular a la vez para revelar sus calzoncillos de color azul. Luego tomó el dobladillo de su camisa y  se  la  pasó  sobre  su  cabeza.  La  luz  de  mi  lámpara  resaltaba  sus  bíceps musculosos y su abdomen delgado. Vi el tatuaje en su caja torácica. Remolinos de letras negras se enroscaban a lo largo de su piel suave, y yo esperaba tener la oportunidad de examinarlo más de cerca un día.

—Así  que  duermes  de  ese  lado  —dijo  con  naturalidad  mientras  se deslizaba en mi cama—. No solo en mi casa.

Nos tumbamos uno frente al otro. Estudiándonos el uno al otro. Bebiendo el uno del otro.

—Bennett —dije, respirando hondo—. ¿Qué pasó con la chica con la que salías?

—No sé. Hace tiempo que no hablamos —dijo—. Supongo que tengo otras cosas en la cabeza.

Extendió  la  mano  y  me  pasó  las  yemas  de  los  dedos  por  encima  del hombro y luego hasta la línea de la mandíbula, enviando un rayo de electricidad a través de mí. La anticipación se convirtió en una bola apretada en mi estómago.

No podía soportarlo más. Lo quería. Lo necesitaba.

No estaba segura si alguna vez había estado más desesperada por besar a alguien. Escalofríos estallaron en mi piel y corrieron arriba y abajo de mis brazos y espalda.

—¿Avery?  —Bennett acarició mis labios con sus dedos,  y el  calor de su toque me atravesó el estómago y me susurró un rastro a lo largo de los muslos.

Jadeé. —¿Sí?

—No sé qué es esto o qué demonios estamos haciendo —dijo—. Pero si no te beso ahora, podría explotar.

Sus dedos se curvaron sobre mi nuca y en mi pelo, tirando más cerca.

 



 

—Dios, Bennett. —Mi voz estaba entrecortada y mi cabeza se mecía contra sus dedos.

Susurró suaves besos contra mi cuello, a lo largo de mi mandíbula y debajo de mi oído. Luego me tomó el labio inferior y luché por aire. Deslizó sus pulgares sobre mis mejillas y me miró fijamente a los ojos, justo antes de que sus labios rozaran los míos, tan suavemente que me estremecí.

¿Tenía este hombre que tomar todo en pasos medidos? Estaba muriendo una muerte erótica lenta.

Colocó su cuerpo sobre el mío. —Me encantan tus ojos. Me recuerdan a una tormenta.

Mis manos descansaban sobre su pecho y las moví hasta su cabello. Era suave como la seda, y cerré los puños alrededor de las hebras aterciopeladas.

Entonces  las  suaves  almohadas  de  sus  labios  tarareaban  en  concierto contra los míos.

Cuando su lengua se deslizó entre mis labios, lloriqueé. Exploró mi boca lenta  y  cuidadosamente,  y  todas  las  terminaciones  nerviosas  de  mi  cuerpo comenzaron a pulsar en su contra.

Agarró mi pelo, apretando su agarre y profundizando el beso.

Su lengua se envolvió contra la mía como si su vida dependiera de eso.

Algo  que  sonaba  como  un  rugido  salió  de  la  parte  posterior  de  su  garganta  y envió otra ola de calor a través de mí.

Bennett me estaba besando y yo no podía respirar, pero no me importaba porque si esto era lo que sentía al besarlo, me llenaría de oxígeno más tarde.

Él tiró de mi labio inferior en su boca y luego mi labio superior, tomándose su tiempo chupando cada uno mientras mis dedos se enterraron más profundo en su cuello.

Sus  manos  nunca  viajaron  al  sur  a  pesar  de  que  les  habría  dado  la bienvenida. Todo su enfoque fue en mis labios. Y entonces en mi cuello. Y luego en mi oído. Su aliento caliente me hizo curvar los dedos de mis pies.

Este hombre sabía cómo besar.

Se movió de nuevo y todo su cuerpo me cubrió. Sentí  cada lugar de su cuerpo  que  tocó  el  mío:  su  pecho,  su  estómago,  su  pelvis.  Bennett  reclamó  un parche de piel en la base de mi garganta y se lo llevó a la boca con hambre. El dolor entre mis piernas se intensificó e incliné mis caderas contra las suyas.

Su  lengua  se  deslizó  de  nuevo  dentro  de  mi  boca,  húmeda,  profunda  y contundente. Como si estuviera hambriento y yo fuera su última comida. Luché 



 

para mantener mi respiración estable. Era tan imprudente como mi estruendoso ritmo cardíaco.

Pasó una eternidad antes de que Bennett respirara, pero inmediatamente me afligí por la pérdida de su lengua. Mis labios estaban hinchados y mi cara picaba por su rastrojo, pero le daría la bienvenida en un abrir y cerrar de ojos. Sin hacer preguntas.

Me miró a los ojos durante un largo y silencioso momento antes de volver a  besarme.  Su  boca  capturó  la  mía  en  una  desesperada,  frenética  y  acalorada carrera.  Saltaba  desde  un  precipicio,  hundiéndome,  ahogándome,  y  no  podría haberme importado menos ser salvada mientras él siguiera besándome.

Estaba  excitada,  volando  por  los  aires,  y  apenas  podía  aguantar  más.

Quería a este hombre, si me aceptaba.

Me tiró encima  de él,  y pude sentir su erección  chocando  contra el fino material de mi ropa interior. Él estaba caliente y palpitante y yo estaba jadeando y desesperada por necesidad.

Pasé mi mano por su estómago hasta la parte superior de sus pantalones cortos, y se estremeció.

Tomó mi mano para detenerme. —Avery, no sé lo que me estás haciendo.

—Lo  mismo  que  me  haces  a  mí  —dije  entre  respiraciones  pesadas—.

Bennett, te deseo.

Todo su cuerpo se tensó. Y entonces se movió de debajo de mí. —Yo… no puedo.

—¿Qué  quieres  decir,  con  que  no  puedes?  —Mi  voz  se  había  levantado una octava—. ¿Por qué demonios viniste?

—Porque no puedo dejar de pensar en ti. —Puso su cabeza en las manos— . Eres la mujer más sexy que he conocido.

Este  hombre  era  la  personificación  de  lo  atractivo,  así  que,  que  Bennett pensara lo mismo sobre mí era alucinante. Un escalofrío de agradecimiento corrió a través de mí, solo para desaparecer, como ese vívido momento en que un copo de nieve cae en la punta de tu dedo, puro y entero, el segundo antes de que se disuelva.

—¿Cuál es el problema, entonces?

—Avery. —Buscó su camiseta en el suelo—. Estoy... esperando.

—Obviamente —dije—. ¿Esperando qué?

—A la chica adecuada —dijo, sentándose.

Así que pensó que yo era una especie de puta. Una puta sexy, además.

 



 

Cerré los puños y consideré usarlos con él. —Oh, ya entiendo, soy buena para dormir al lado y manosear en la pista de baile...

No sabía por qué me ponía tan tensa. Me había explicado claramente que quería un compromiso. Y yo dejé claro que no era material para una novia, así que ¿por qué me molestó que él tampoco lo creyera?

—¡No! No lo entiendes, Avery —dijo—. Te quiero. Maldita sea, te deseo como nunca he deseado a nadie antes.

—¿Pero...?

—Pero... —La mirada en los ojos de Bennett era resignada, incluso dócil— . Soy virgen.

Me  desplomé  hacia  adelante  como  si  me  hubieran  golpeado  en  el estómago. —¿Qué quieres decir?

—Estoy  bastante  seguro  de  que  no  necesitas  una  definición  —dijo, pasando sus dedos por encima de su cabello.

Lo  miré  fijamente  durante  lo  que  parecieron  horas,  pensamientos cruzando por mi mente. Una presentación de nuestro tiempo juntos. La fiesta, las pijamadas, la pista de baile.

—Adelante, dilo —dijo, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Lo he oído todo.

Sacudí la cabeza, sin estar segura de lo que quería.

Su voz subió un registro para que sonara claramente femenina. —Tal vez yo sea la que te doblegue, Bennett...

¿No había intentado doblegarlo? Mi pulso se disparó cuando me di cuenta.

—O qué tal este, preferiría estar con alguien que sepa lo que está haciendo.

Esa última imitación me hizo sentarme mejor. —¿En serio?

—En serio —dijo, luciendo agotado y enfadado a la vez.

—Vale, lo entiendo —dije—. Esto es como un titular de última hora para algunas mujeres, incluyéndome a mí.

—Obviamente. —Se puso la camisa sobre la cabeza y luego la bajó sobre su pecho liso.

—Supongo que solo quiero entender. —Empuñé la sábana con mi mano— . ¿Puedes explicármelo?

Entrecerró los ojos. —¿De verdad tengo que hacerlo?

—No,  no  tienes;  lo  siento.  —Aparté  la  vista,  sintiéndome  como  una idiota—. Tienes derecho a tu propia privacidad. Eso fue una estupidez.

 



 

—No  Avery,  yo  soy  el  estúpido  —dijo  enojado—.  No  sé  qué  estoy haciendo aquí. Quiero conocerte, me apetece estar cerca de ti. Pero has dejado claro que no te van las relaciones.

—Y  has  dejado  claro  que  a  ti  sí.  Así  que  yo  también  tengo  la  culpa.  — Quería  decirle  que  yo  también  tenía  hambre  de  él,  que  sentía  exactamente  lo mismo, pero la sola idea de compartirlo era aterradora y habría desdibujado aún más las líneas.

—Mira, he estado cuidando de mi madre y mis hermanas desde que tengo memoria. Mi mamá era adolescente cuando me tuvo, y tuvimos que vivir con mi tía por un tiempo —dijo, explicándose después de todo. Y no quería que dejara de  hablar,  así  que  mantuve  la  boca  cerrada—.  Mi  madre  ha  tenido  tantas relaciones de mierda. Los hombres la trataban como basura.

—Lo mismo con mi madre —susurré, más a mí misma que a él.

—Y  qué  gran  modelo  resultó  ser,  porque  mi  hermana  también  quedó embarazada a los dieciséis años. —Estaba de pie y caminaba en ese momento—.

Me juré a mí mismo que nunca tendría sexo casual y embarazaría a una chica.

Siempre he hecho trabajos esporádicos para ayudar a mamá a pagar las cuentas.

De ninguna manera iba a mantener a mi propio hijo también.

—¿Pero no crees que es extremo? —le pregunté. Él rodó los ojos, como si hubiese escuchado eso anteriormente. Probablemente de las hordas de chicas que lo querían tanto. Pero aun así, traté de dar mi punto de vista—. Hay un montón de  buenos  anticonceptivos,  y  muchas  personas  están  teniendo  sexo  y  no  se quedan embarazadas.

—¿Como tú? —dijo, antes de que una mirada de arrepentimiento pasara por sus ojos—. Mierda. Lo siento, eso estuvo fuera de lugar. Supongo que me estoy sintiendo a la defensiva.

—Me merecía eso —le dije—. Y para que conste, no siempre tengo sexo.

Pero tampoco me avergüenzo de quererlo a veces.

—Odio  que  me  ponga  celoso  que  digas  eso.  —Me  miró  fijamente,  con angustia en los ojos—. Mierda, esto es un desastre.

Un chico celoso por mí era un sentimiento al que no estaba acostumbrada.

—Pero es más que todo eso, Avery  —dijo—. Vi como eran los hombres casuales con mi madre, cómo lanzaban la palabra amor para conseguir lo que querían, cuando supe que todo era un montón de mentiras.

Asentí, sabiendo muy bien lo que quería decir. Yo también lo había visto en mi casa.

—Quiero algo real —susurró—. Y estoy dispuesto a esperar.

 



 

Mi garganta se cerró ante sus palabras.

—¿Estás... esperando el matrimonio?

—No. —Me miró a los ojos—. Solo estoy esperando el amor.

Esas  palabras  me  conmovieron  mucho.  Sonaba  tan  honesto,  sincero  y valiente.

—¿Nunca has estado enamorado? —le pregunté.

Yo  sí,  solo  una  vez.  Gavin  y  yo  teníamos  dieciséis  años  y  estábamos  a punto  de  hacer  el  amor  por  primera  vez.  Y  entonces  Tim  me  lo  arruinó.  A nosotros. Como una gran sombra oscura que convirtió nuestro amor en miedo, y eventualmente en odio.

Si pudiera rehacer mi primera vez, lo haría en un santiamén. No estaría tan asustada, tan desconfiada. Tal vez entonces Gavin no se habría comportado tan mal conmigo después de que todo fue dicho y hecho.

—Pensé que una vez  estuve enamorado, pero luego me di cuenta de lo equivocado que estaba —dijo—. Así que no planeo cometer ese error otra vez.

Aquí  había  un  chico  que  realmente  valoraba  a  las  mujeres.  Y  tenía  que conocer a alguien como yo.

—Créelo o no, Bennett —dije—, te respeto mucho más ahora.

—Eso  es  todo  lo  que  sientes  por  mí,  ¿respeto?  —preguntó,  moviéndose hacia mí—. Porque la forma en que me estabas besando…

Él quería algo de mí que no podía darle. Ahora no. Nunca.

Hombre, esto era duro. Lo deseaba, mucho. Pero no había forma de que pudiera tenerlo. No cuando nuestros objetivos eran tan diferentes. Entonces, ¿por qué la idea de alejarme me cortó en lo más profundo de mi corazón?

Era solo otro chico. Un chico sexy, profundo e irresistible. Que resultó ser virgen.  Y  resulta  que  vivía  en  mi  edificio,  donde  me  veía  obligada  a encontrármelo todo el tiempo. Que se joda mi vida.

—Me  siento…  caliente  —le  dije.  Agitó  la  cabeza  y  su  mandíbula  se apretó—.  Lamento  que  tengas  que  sentirte  atraído  por  alguien  como  yo.  No puedo ser esa chica para ti, Bennett.

Sus ojos perforaron un agujero a través de mí, tratando de alcanzarme por dentro y aferrarse a algo. —¿No puedes o no quieres?

Cerré los ojos contra la verdad. —Ambos.

 






8
Traducido por Daniela Agrafojo 

Corregido por Val_17 

 

—¿Es virgen? —chilló Ella. Bajé la cabeza evitando sus ojos exploradores.

Rachel,  Ella,  y  yo  nos  encontrábamos  en  la  cafetería  del  campus  en  la cabina acolchada de la esquina entre clases.

Rachel  era  una  estudiante  de  negocios,  y  después  de  la  declaración  de Bennett ese día en la lavandería de que mi campo de estudio debería ser algo más implacable, no pude evitar pensar que era el curso perfecto para ella.

Ella  era  estudiante  de  psicología,  y  le  gustaba  usar  sus  términos importantes  conmigo,  diciendo  que  reprimía  mis  sentimientos  por  Tim  y  los proyectaba sobre los hombres en todas partes.

—¡Santa mierda! —dijo Rachel—. ¿Te das cuenta de lo jodido que suena que él resulte sentirse atraído por una perra como tú?

Puse los ojos en blanco. —Cielos, muchas gracias, idiota. —Podía actuar despreocupada,  pero  quería  golpearla.  ¿En  verdad  era  una  idea  tan descabellada?

—No  quiso  decirlo  de  esa  manera  —dijo  Ella,  dándole  una  mirada  de reproche  a  Rachel—.  Eres  muchas  cosas,  Avery.  Un  montón  de  cosas maravillosas… para ser una perra.

—Pero  definitivamente  eres  emocionalmente  ausente  —dijo  Rachel, metiéndose el cabello detrás de las orejas.

Fruncí el ceño. —Mira quién habla.

—No voy a negar eso —dijo Rachel, riéndose. Estaba ocupada haciéndole ojitos  a  un  cliente  al  otro  lado  de  la  cafetería.  Se  encontraba  en  modo  jugador constante. Yo palidecía en comparación a sus travesuras. Tenía algo que probar, y yo tenía algo que… evitar.

Tomó mis manos. —¿Tienes sentimientos por este chico?

—No… no lo sé —dije. Luego vi la mirada en el rostro de Rachel. Esa que decía que nuestra solidaridad estaría arruinada si decía que sí—. Claro que no.

Nada más que lujuria.

 



 

—De acuerdo, finge que Rachel no está aquí y sus medidores de zorra no se encuentran en calor mutuo —dijo Ella, lanzándole dagas a nuestra amiga—.

De verdad sientes algo. Simplemente no quieres admitirlo.

—¿En realidad importa? —Resoplé—. Soy un choque de trenes. Lo dijiste tú misma.

—Como una broma, sí. No lo eres. —Apretó mi mano—. Solo piensas que lo eres, cabeza de chorlito.

—Como  que  lo  es.  —Rachel  sonrió  con  esos  asquerosamente  perfectos labios regordetes.

La historia de Rachel era diferente de la mía. Había estado en una relación de cinco años con su primer amor. Se comprometieron y ella se le unió en una universidad fuera del estado, luego se dio cuenta de que no se hallaba lista para los suburbios y el matrimonio. Rompió con él y se mudó de vuelta a casa para asistir a la universidad local.

Conocimos a Rachel en una fiesta el año pasado. El mismo tipo borracho trataba de engancharse con nosotras dos —juntas, podría agregar— y en lugar de que aparecieran sus garras, como habría sido el caso con cualquier otra chica, nos reímos y decidimos gastarle una bromita.

Rachel definitivamente era más malvada que yo. Consiguió que el chico se desnudara y se excitara mucho en uno de los dormitorios de la fraternidad.

Luego escondió su ropa en lugar de venir a buscarme, que era lo que le dijo que haría. Se encontraba listo para un ménage à trois y lo que consiguió fue una polla flácida y un puñado de atletas haciéndole bromas.

Rachel admitió haber pasado por todos los hombres que no pudo tener en los últimos cinco años. Pensaba que seguía enamorada de su ex novio, pero nunca lo  admitió.  Asumí  que  simplemente  necesitaba  un  descanso  para  madurar  un poco  y  descubrir  las  cosas.  No  le  gustaba  hablar  de  sentimientos,  así  que manteníamos las cosas ligeras; cuando se trataba de discutir su vida, al menos.

Pero era divertida como nadie y estupenda para el alivio cómico.

—Además, ¿cómo de genial sería ir a la cama con un virgen? —Los ojos de Rachel brillaron con algo que reconocí… la caza—. Enseñarle lo que hay que hacer. Él sería un aprendiz ansioso, queriendo complacerte.

—En caso de que lo hayas olvidado, ya he estado con un virgen —dije—.

Gavin, ¿mi novio de la secundaria?

—Sí,  pero  eso  fue  diferente.  Ambos  eran  vírgenes.  Ninguno  de  los  dos sabía qué diablos hacer.

—¿Cómo terminé siendo amiga de ustedes dos? —Ella rodó los ojos—. Las dos están llenas de mierda, no importa con cuántos chicos se hayan involucrado.

 



 

Ella  siempre  nos  decía  que  simplemente  huíamos  de  nuestros  propios corazones. Más de su mierda psicológica.

—Les  diré  una  cosa  —dije,  respirando  hondo—.  Ese  chico  sabe  cómo besar… no es virgen en el departamento de la lengua.

—Esa  es  una  maldita  buena  señal  —dijo  Rachel,  chocando  los  cinco conmigo—. Destruye las defensas de ese chico.

Mientras imaginaba la lengua de Bennett enredándose con la mía, una ola de  calor  atravesó  mi  piel.  También  me  entretenía  con  pensamientos  de  lo  que podría pasar si no nos hubiéramos detenido la otra noche.

Me fastidiaba que no volviera a sentir esos labios, esos brazos fuertes, o ese pecaminoso cuerpo suyo de nuevo. Era más que eso, pero nunca se lo confesé a Rachel. A nadie, en realidad. Pero también disfrutaba de Bennett, la persona; su  sentido  del  humor,  su  gusto  en  música  y  películas,  esa  mirada  en  sus  ojos cuando describía su arte.

Pero aun así, eso no cambiaba el hecho de que queríamos cosas diferentes, a pesar de desearnos el uno al otro.





***



Bennett y yo no nos veíamos desde hace algunos días, y lo extrañaba. Pero seguí  con  mi  vida.  Y  me  encontraba  segura  de  que  él  también  lo  hizo.  Quizás llamó a esa chica que había estado viendo y le dio otra oportunidad. Empujé de mi cabeza esos pensamientos celosos.

Además,  iba  a  reunirme  con  Rob  esta  noche.  Sabía  que  podría  ser imprudente,  considerando  lo  que  pasó  la  última  vez  —lo  insatisfactorio  que fue— pero ahora que tenía algo de distancia de Bennett y sus labios asombrosos, tal  vez  podría  ver  a  Rob  con  una  nueva  luz.  La  cual  sería  la  antigua  luz,  en realidad. Solía pensar que era lindo y sexy.  Además, nunca  me  dio una razón para desagradarme. Tampoco tenía relaciones, así que en realidad, el arreglo era perfecto.

Tan pronto como la puerta de mi apartamento se cerró detrás de Rob, él se preparó para la acción. Sacó el papel de aluminio de su bolsillo y ya se sacaba los zapatos. Sus labios encontraron al instante los míos, y mis piernas se deslizaron con facilidad alrededor de su cintura. Me llevó a la cama, y aunque no me sentía abrasadoramente caliente, recé para que pudiera satisfacer mis necesidades esta noche.

El sexo con Rob siempre era rápido… sin palabras ni juego previo.

 



 

Pero no pude evitar desear la construcción, la quemadura latente que sentí con Bennett la otra noche.

—Rob, espera —dije, escapándome tan pronto como mi espalda golpeó la cama—. Dame un minuto.

Cerré los ojos e hice una mueca. No sentía nada por Rob esta noche. Y no creía que pudiera fingir de nuevo. —Cambié de opinión. No puedo esta noche.

—¿Qué?  —Me  miró  con  sus  dedos  congelados  en  la  cremallera—.

¿Entonces por qué me hiciste venir hasta aquí?

—Lo siento… pensé que me encontraba de humor. —Me levanté y salí de mi cuarto mientras me seguía—. Tengo mucho en mi mente… con las clases, el trabajo y esas cosas.

Me mordí el labio, maldiciéndome silenciosamente por no seguir con ello.

Era tan injusto para Rob. Pero cuando lo miré supe que nunca lograría liberarme esta noche. No cuando deseaba a alguien más.

—Como  sea,  Avery  —dijo,  agarrando  la  manilla  de  la  puerta—.  La próxima vez, no me escribas a menos que estés segura. Así no desperdiciaré mi tiempo.

—Como sea para ti también —dije, rechinando los dientes. Mi frustración se volcó—. No te olvides del par de veces que te encontrabas demasiado ebrio para continuar y me dejaste tirada a mí.

Ondeó la mano de forma despectiva a medida que cruzaba la puerta. Sabía que se sentía tan frustrado como yo. Pero no podía ayudarlo esta noche.

Maldición, ¿qué demonios pasaba conmigo?

Me  tumbé en la cama  y cerré los ojos, imaginándome la otra noche con Bennett.  Su  lengua  en  mi  boca,  su  cálido  cuerpo  encima  del  mío,  su  erección contra mi ropa interior muy húmeda, y en seguida me excité. Mis dedos hicieron su  magia  y  tuve  el  orgasmo  más  poderoso  desde  que  conocí  a  ese  hermoso hombre del piso de arriba.





***



Dos  días  después,  me  encontraba  en  la  biblioteca  de  la  universidad revisando libros de farmacología en enfermería cuando vi una familiar gorra de béisbol al otro lado de la habitación. Mi corazón se paró ante la mera visión de él.

Usaba un par de vaqueros desgastados y una camiseta blanca de concierto con una sudadera gris.

 



 

Tan  pronto  como  lo  registré,  bajé  la  cabeza  de  golpe  y  avancé  hacia  la salida al ritmo de mi corazón acelerado.

Antes de poder atravesar las puertas deslizantes, escuché su voz. —Avery, espera.

Bajé  el  ritmo  y  me  giré,  temerosa  de  hacer  contacto  visual  para  que  su magia vudú no volviera a funcionar conmigo.

—¿Cómo estás? —preguntó.

—Bien —dije, ordenándome respirar. Me enfoqué en el libro de van Gogh metido bajo su brazo.

—Yo… solo… —tartamudeó—. Escucha, ¿no hay alguna manera de que podamos dejar atrás la incomodidad y simplemente ser amigos?

Me mordí el labio inferior y me encogí de hombros. Finalmente, reuní el valor  para  verlo.  Noté  cómo  sus  largas  pestañas  rozaban  sus  mejillas  cuando parpadeaba y cómo la sombra de barba lo hacía ver decididamente más guapo.

El chico aún me dejaba boquiabierta.

—De verdad me gusta pasar el rato contigo —dijo con voz rasposa.

—Um…  —dije,  logrando  controlar  mi  respiración  finalmente—.  A  mí también.

Sus hombros parecieron relajarse mientras se enderezaba. Se veía tan tenso e inseguro como yo. Tal vez esto podría funcionar. Quizá si hacíamos un esfuerzo podríamos ser solo amigos.

—¿A dónde te diriges en este momento?

—Solo caminaba a casa —dije.

—¿Puedo… acompañarte?

—Claro.

Caminamos  en  la  fresca  temperatura  del  otoño.  Ajusté  mi  suéter  y mantuve  su  ritmo.  El  viento  aumentó  y  escuché  el  crujido  de  las  hojas  en  los árboles.

Bennett se inclinó para recoger una hoja de arce roja que flotó al suelo en frente de nosotros. Torció el tallo entre sus dedos. —Solíamos coleccionar hojas y hacer collages en la primaria.

—O plancharlas entre papel encerado. —Sonreí—. Me encanta el otoño. El aire fresco, las hojas de colores, la temporada de fútbol.

—¿Fútbol? —Levantó una ceja—. Supongo que no debería sorprenderme, pero lo hace.

 



 

Me  encogí  de  hombros.  —Estoy  en  la  liga  de  fútbol  de  fantasía  en  el trabajo. El año pasado, le pateé el trasero a un asistente. Me gané un par de cientos de dólares contantes y sonantes.

Se rió y sacudió la cabeza. —Eres una chica ruda, ¿lo sabías?

—Supongo. —Tenía la impresión de que hablaba sobre más que solo de fútbol—. Entonces, ¿qué vas a hacer este fin de semana? —pregunté, tratando de mantener la conversación ligera. Con suerte no iba a decirme que tenía una cita.

Aunque suponía que tendría que acostumbrarme a la idea si íbamos a ser amigos.

Mentalmente me pateé por mirar sus labios de nuevo.

—De hecho, el sábado conduciré a Lakeland para una exhibición de arte —dijo, recogiendo otra hoja—. Volveré el domingo en la noche.

—¿Una exhibición de la que formas parte?  —pregunté, emocionada por él.

—Sí. —Caminó alrededor de una pila de hojas marrones en la acera—. He hecho exposiciones antes, pero esta es una grande. Consiguen gran concurrencia cada año, y mis obras estarán a la venta.

—Eso es tan asombroso. —Doblamos la esquina hacia nuestra calle—. Las personas van a arrebatar tus cosas, lo sé.

—Eso sería genial —dijo—. Pero solo estoy entusiasmado de formar parte.

Nuestros pasos armonizaban mientras nos dirigíamos a nuestro edificio.

Me sentía más ligera de algún modo, al estar con él.

—¿Y qué hay de ti? —preguntó—. ¿Planes para el fin de semana?

—En realidad tengo el sábado libre por primera vez en muchísimo tiempo.

Originalmente, se suponía que las chicas y yo iríamos a ese nuevo casino a una hora de camino, pero luego Ella recordó que Joel la invitó a una reunión familiar este fin de semana. —Suspiré—. Tengo cosas que estudiar, de todos modos.

Las chicas del trabajo me invitaron a alguna fiesta de joyería el sábado en la noche, donde eras presionada para comprar cosas. Pero las piezas siempre eran costosas y no me sentía de ánimo.

Una especie de melancolía se apoderó de mí, sabiendo que Bennett estaría lejos  este  fin  de  semana.  Incluso  cuando  no  estuvimos  hablándonos  estos  días pasados,  todavía  traté  de  verlo  entrando  y  saliendo  del  elevador.  Ahora  que volvimos al estatus de amigos, esperaba secretamente que quisiera pasar el rato, que pidiéramos comida para llevar, viéramos una película. Sentándonos lejos el uno del otro en un sofá, por supuesto.

—Qué fastidio. Pero al menos todavía tienes el día libre  —dijo Bennett, abriendo la puerta—. Espero que tengas un buen fin de semana.

 



 

—Tú  también  —dije—.  Y  buena  suerte.  Espero  un  reporte  completo  el lunes sobre lo mucho que vendiste.

Se  despidió  en  su  camino  al  elevador.  Deslicé  mi  llave  en  la  cerradura, sintiendo esa atracción hacia él otra vez. Quizás era mejor que estuviera lejos este fin de semana.

Justo cuando entraba por la puerta, escuché a Bennett gritar mi nombre.

Me giré. —¿Sí? —Escuché las puertas del elevador cerrándose detrás de él.

—Um… —Cerró los ojos como si reuniera valor. Cuando volvió a abrirlos, eran de un deslumbrante color caramelo—. ¿Quieres venir… a mi exposición este fin de semana?

Mi estómago se apretó en una bola. —Quieres decir, ¿conducir juntos para ver la exhibición?

—Sí. Quiero decir, que vengas conmigo.

Bajó  la  mirada  hacia  sus  zapatos  y  se  frotó  el  cuello  al  mismo  tiempo, esperando mi respuesta. Después de recoger mi mandíbula del suelo, consideré lo  que  pedía.  Pero  no  iba  a  hacer  un  buen  trabajo  reuniendo  todas  las  piezas.

Todo lo que mi cerebro podía reunir era: él, yo, fuera de la ciudad, dos días.

—Yo… um… es solo por una noche, y mi cuarto de hotel tiene dos camas dobles. O puedes conseguir tu propia habitación —espetó—. Solo… sería lindo tener un amigo allá. Quiero decir, a menos que pienses que te aburrirá hasta las lágrimas.

Maldita sea. Quería tanto decir que sí. ¿Era lo más inteligente? Tal vez no.

Pero  no  era  conocida  por  mi  asombroso  intelecto  cuando  era  algo  relacionado con  Bennett.  Además,  si  íbamos  a  ser  amigos,  debíamos  ser  capaces  de  pasar tiempo  juntos…  incluso  fuera  de  la  ciudad.  ¿Y  quién  era  yo  para  discutir  su intento de hacer que funcionara esta amistad?

—Sí, eso sería divertido. Gracias por preguntar.

Su  sonrisa  iluminó  todo  el  maldito  pasillo,  y  sostuve  la  manilla  de  la puerta por apoyo. Hombre, él era magnífico.

—Genial. Nos iremos el sábado en la mañana, a las ocho en punto.
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Bennett me encontró en el estacionamiento a las ocho en punto del sábado en la mañana. Me ofreció una taza grande de café, y pude haberlo abrazado por eso. Pero me contuve. —Eres el mejor. Gracias.

—Fui a llenar el tanque, así que conseguí los cafés mientras estaba en ello —dijo, manteniendo abierta la puerta del pasajero de su gastado Jeep plateado.

Lakeland se encontraba a un par de horas en coche hacia el norte.

Se  sentía  bien  estar  con  él,  a  pesar  de  haber  pensado  mucho  sobre  mi decisión anoche. No podía evitar querer saber más de él, especialmente si íbamos a ser amigos.

Me dejó controlar la radio, y me mordí la lengua sobre cómo dominaba los parachoques de otros coches en la autopista. Al final de nuestro viaje, después de cantar U2 a puro pulmón y de jugar un Punch Buggy demasiado agresivo, las cosas se pusieron tranquilas. Bennett seguía cuidando su hombro, diciendo que tenía un increíble gancho derecho.

—¿Quieres  jugar  a  otra  cosa?  —pregunté,  centrándome  en  los  barriles naranjas que bordeaban el camino. Tenía la esperanza de que no nos topáramos con  ninguna  construcción.  Mis  piernas  ya  se  hallaban  incómodas,  y  no  podía esperar para ponerme de pie y estirarme.

—Claro. —Ajustó el espejo retrovisor—. ¿Qué es?

—Se llama Cinco Dedos. Ella y yo solíamos jugarlo con nuestros amigos de la secundaria.

—¿Debo tener miedo? —preguntó, alejando lentamente el brazo de mí.

—No —le aseguré—. Una persona hace una pregunta y el otro tiene que responder en cinco palabras o menos.

Sus ojos tenían un brillo travieso. —¿Qué pasa si  no puedes?

—Bueno, normalmente tienes que beber algo. Pero no vamos a jugar así.

—De acuerdo, me apunto —dijo—. Siempre podemos beber de nuestros cafés.

 



 

—No  si  no  quieres  detenerte  en  cada  área  de  servicio  para  que  vaya  al baño.

—Cierto. Hay algo acerca de las chicas y los baños. —Sonrió—. Y debería saberlo; crecí en una casa llena de chicas.

—Se producen conversaciones secretas cuando las chicas se congregan en los baños, como la manera de gobernar el mundo.

—Ah, si las paredes hablaran.

—Bueno,  yo primero.  —Me hallaba ansiosa  por empezar nuestro juego, sobre  todo  porque  significaba  llegar  a  conocerlo  mejor—.  ¿Tu  momento  más embarazoso?

—Um, veamos... —Se pasó los dedos por la mandíbula.

—Acabas de usar dos palabras.

—Caray, no, espera. —Sus ojos se abrieron más—. No sabía que no podía pensar en voz alta. ¿Puedo tener una segunda oportunidad?

Sonreí. Era lindo cuando estaba nervioso. —Por supuesto.

Se  tomó  su  tiempo  pensando  en  la  respuesta  y  finalmente  dijo—: Cremallera  atascada...  en  el  cabello.  —Enfatizó  cada  palabra  con  uno  de  sus dedos.

—Buen trabajo —le dije—. Y... ¿en serio?

—Uf, usa tu imaginación —dijo.

—Supongo que tendré que hacerlo si no me dirás más nada.

—Nop —dijo, con suficiencia.

Su respuesta podría haber ido a un par de direcciones diferentes, dando lugar ahora a un Bennett más misterioso. ¿Era  su cabello el que se quedó atascado en una cremallera, o el de alguien más?

—Está bien, me toca. —Sonrió como un niño pequeño—. Um... ¿tu libro favorito de la infancia?

Levanté mis dedos para contar. Esta era fácil. — Matar a un ruiseñor.

—Impresionante. Ese también es uno de mis favoritos.

—Mi turno. ¿Cómo eras en la escuela secundaria?

Se rascó la barbilla, reflexionando. —Equilibrado, responsable, estudioso...

—Lo sabía —solté.

Levantó un último dedo para terminar su respuesta. —Furtivo.

 



 

Mi boca se abrió. De ninguna manera hubiera imaginado que había tenido un  lado  travieso.  —Se  está  convirtiendo  en  un  misterio  más  grande,  señor Reynolds.

—¿En serio? Quiero decir, la mayoría de los adolescentes tienen sus lados retorcidos e ingeniosos, ¿no?

—Cierto.  —Pensé  en  cuántas  veces  me  había  escapado  para  estar  con Gavin.  Pero  Bennett  había  dicho  que  conseguía  empleos  para  mantener  a  su familia. Eso tuvo que ser duro. Por suerte, significaba que también tenía un poco de diversión aparte—. ¿Sabías jugar algún deporte, o te gustó siempre el arte?

—Creo que es mi turno, señorita Michaels.

—Ups. Tienes razón.

—¿Qué te gusta de tu trabajo en el hogar de ancianos?

Me  había  hecho  esta  pregunta  varias  veces  últimamente.  Sobre  todo, después de un duro día de trabajo. Pero la paga era buena y tenía que tener un plan B si Adam alguna vez necesitaba vivir conmigo.

Los hogares de ancianos se encontraban llenos de desechables. Personas cuyas  familias  habían  renunciado  esencialmente  a  ellos.  No  todas las  familias, pero  más  de  unos  pocos.  Podrías  detectar  siempre  a  aquellos  residentes  a  un kilómetro de distancia. Ninguna visita, ojos vacíos, poca energía.

Sabía  lo  que  se  sentía  no  tener  a  alguien  a  tu  lado…  A  alguien  que  no luchaba por ti. Ni te apoyaba. Ni creía en ti.

Sabía  qué  era  hacerte  un  ovillo  y  sentirte  desesperanzado.  Frustrado.

Desalentado.

Volví  a  la  pregunta  de  Bennett  acerca  de  mi  trabajo.  Esperaba  mi respuesta.

—Ayudar... aprender... experiencia... señora Jackson.

—¿Señora Jackson? —preguntó, levantando una ceja.

—Mi turno —dije, esperando huir del tema. Su nombre se había escapado antes de poder detenerme.

Me hallaba demasiado nerviosa para recordar mi otra pregunta, así que se me ocurrió una diferente. —¿Cuál es el tatuaje más extraño que has hecho?

Lo pensó mucho, como si hubiera un catálogo en su cerebro de todos sus clientes anteriores. Se notaba que se esforzaba por una respuesta suficientemente buena.

—Si eso es demasiado difícil de responder, por lo menos el más extraño de este mes.

 



 

Su respuesta llegó de inmediato. —Tronco, libro infantil, un tipo.

Mi corazón latía muy fuerte. —¿De  El árbol generoso?

Sus ojos se abrieron mientras asentía.

—El libro para niños más deprimente de todos los tiempos  —murmuré, sin admitir que lloré como un bebé la primera vez que lo leí. Lo había sacado de la  estantería  de  Ella  en  la  secundaria.  Dejó  una  imborrable  impresión  en  mi cerebro. Me dijo que era su libro favorito, que su madre se lo había dedicado, y luego me derrumbé frente a ella.

En  ese  entonces  sabía  inherentemente  que  nadie  nunca  había,  ni   iba,  a sacrificarse por mí como ese árbol lo hizo en el libro; sobre todo, mi propia madre.

Pero  yo  lo  haría  por  Adam,  en  un  santiamén.  Era  mi  hermano,  mi responsabilidad, mi corazón. A pesar de que era bastante bueno cuidándose solo.

Igual tenía que hacerlo.

Bennett  extendió  la  mano.  Se  dio  cuenta  de  que  quedé  perdida  en  mis pensamientos.  Sus  dedos  cálidos  apretaron  los  míos  brevemente  antes  de alejarse, trayéndome de vuelta al presente.

—Mi turno —dijo—. ¿Señora Jackson?

—Sabia, romántica empedernida, figura abuela.

—¿Una residente?

Asentí. Su boca esbozó una pequeña sonrisa triste. Como si se diera cuenta de que era muy importante, pero no quería insistir con el tema. Le di la espalda para mirar el paisaje.

—Mi turno. ¿Qué es lo que esperas ser de mayor? —pregunté.

—Artista que realmente gane dinero —dijo, y luego los dos nos reímos.

Su voz se volvió baja y áspera. —¿Qué te hizo notarme en esa fiesta?

Me tragué la sorpresa. ¿En serio íbamos allí?

Mantuve  la mirada  hacia la ventana y le dije lo más honesto que  podía pensar. —Sexy... sonrisa mágica... ojos conmovedores.

Apuesto. Increíble. Especial. 

Contuvo el aliento, pero permaneció en silencio. Me di cuenta de cómo sus manos apretaron el volante. Tal como yo agarraba la manija de la puerta.

Me acomodé en el asiento, pero me negué a mirarlo a los ojos.

—¿Qué te hizo querer besarme? —susurré. Ni siquiera supe con seguridad si me había escuchado, hasta que por fin habló.

—Química explosiva... conversaciones poderosas... hermosa.

 



 

Incliné  la  cabeza  hacia  adelante,  incapaz  de  respirar.  Fingí  buscar  mi celular en mi bolso en el suelo.

Sentí sus dedos cálidos en mi espalda y lo oí tragar con dificultad. —Ya llegamos, Avery.

Levanté la mirada mientras él giraba hacia el hotel Holiday Inn. Entró en un espacio de estacionamiento, y seguimos sin hacer contacto visual.

—Déjame agarrar nuestros bolsos —dijo, y luego salió volando del coche.

Respiré profundo varias veces, tratando de controlarme.

Solo fueron palabras, Avery. 

Me  reuní  con  él  en  la  parte  delantera  del  coche,  y  nuestras  miradas  se encontraron. Su mirada ardiente atravesó directamente mi pecho y se sujetó de mi  corazón  hecho  jirones.  Acarició  y  calmó  los  lugares  magullados  como  un bálsamo antes de que finalmente liberara su agarre penetrante.

Bennett se dirigió hacia el vestíbulo del hotel. Mis piernas empezaron a funcionar  de  nuevo,  y  fui  tropezándome  hacia  el  mostrador  de  recepción mientras él daba su nombre y esperaba la llave de nuestra habitación.

—¿Están aquí por la feria de arte? —preguntó el gerente del hotel.

—Sí —respondió Bennett.

Me aclaré la garganta. —¿Hay otras habitaciones disponibles?

Bennett se tensó a mi lado, mientras que la gerente golpeaba teclas en su computadora. —Estamos bastante ocupados por la feria y otra conferencia este fin de semana. La única disponibilidad es una habitación para fumadores en el tercer piso.

Me encogí. Odiaba todo lo que tuviera que ver con el humo. Sabía que esas habitaciones olían a muerto. —No, estoy bien. Gracias.

Le entregó a Bennett las tarjetas de la habitación, y mientras caminábamos hacia  los  elevadores  me  dio  la  tarjeta  extra  sin  siquiera  mirarme.  Cuando  las puertas del ascensor cerraron, dijo—:  Maldición. Perdona si te sientes incómoda.

Tal vez esto no fue una buena idea después de todo.

Su voz apenada hizo un nudo en mi estómago.

—No, Bennett, accedí a venir porque quería —dije—. Acabo de tener un momento de duda en el mostrador, como tal vez estar cerca de ti y esas camas...

—No si no lo permitimos —dijo—. Te prometo que dormiré en el borde de la otra cama.

Salimos  del  ascensor,  encontramos  nuestra  puerta  y  entramos.  Era  una habitación sencilla pero limpia. Dos camas dobles se situaban una al lado de la 



 

otra, separadas por una mesita de noche. Un cuarto de baño se hallaba al otro lado de la habitación, junto con un armario, una mini nevera y un fregadero.

—Reclamo ésta —dije, señalando la cama más cercana a la ventana.

—Me parece bien. —Levantó las comisuras de sus mejillas.

Le devolví la sonrisa. —Ahora, vayamos a vender tus cosas.





***



Fuimos a la exposición de arte, que estaba en un enorme espacio en uno de los centros comerciales locales. Ayudé a Bennett a bajar sus obras de la parte trasera de su Jeep y a encontrar la mesa donde iba a exponer sus muestras.

El coordinador de eventos le asignó una de las últimas mesas en el rincón más alejado de la sección más grande y se puso a trabajar poniendo su arte sobre caballetes, así como en la larga mesa que le suministraron. Sus cuadros eran de diferentes tamaños, y aunque todos eran dibujos al carboncillo en blanco y negro, un par tenía unos toques de color.

Como el que puso en el caballete que se asemejaba al ojo de un tornado: negro  y  gris,  y  enojado.  Pero  cuando  dirigías  tu  mirada  hacia  el  centro  de  la tormenta, veías que Bennett le había puesto toques de verde y naranja. El efecto era impresionante.

Había docenas de otros expositores instalándose, y me encontré paseando a  lo  largo  de  la  fila  pasando  mesa  tras  mesa  de  artistas  y  sus  obras.  Había esculturas,  fotografías  y  pinturas  abstractas.  Y  casi  todos  los  artistas  tenían  la misma intensidad en sus ojos que Bennett. Algo así como satisfacción contenida por puro nerviosismo. Tal vez orgullosos con su arte,  pero todavía reservados por ello. No exactamente listos, ya sea para presumir, o para quizás venderlo, o para que el mundo lo viera.

Bennett  me  animó  a  llevar  mis  libros  para  estudiar  durante  la organización, pero me  sentía demasiado hiperactiva  como para sacarlos de mi bolsa.  Había  demasiada  energía  creativa  en  esta  sala  y  se  extendía  por  los costados.

Cuando  regresé  a  la  mesa  de  Bennett,  se  encontraba  hablando  con  una bajita  pelirroja  con  bonitos  ojos  azules,  ¿otra  artista?  Ella  puso  la  mano  en  su brazo, un gesto personal que hizo que mi pecho se apretara.

—Avery, esta es mi amiga Rebecca.

Rebecca se volvió y sonrió, mientras tanto me evaluó de cerca, desde mis vaqueros y mi suéter hasta mi cabello.

 



 

—¿También exhibes aquí? —le pregunté para ser cortés.

—Sí, mis esculturas están en la mesa catorce. —Señaló hacia su arte.

—Vi esos —dije mirando a la mesa que recién había pasado—. Son muy buenos.

Bennett  se  aclaró  la  garganta.  —Rebecca  y  yo  nos  conocemos  desde  el Centro de Bane para las Artes, en nuestra ciudad natal.

—Sí, y no te he visto en meses —dijo ella, haciendo una mueca con su labio inferior. Me dio la impresión de que conocía esos labios más íntimamente—. La próxima vez que estés en casa, llámame para que vayamos a tomar un café.

Él asintió, y ella se alejó, lanzando una sonrisa por encima de su hombro.

Quería preguntarle sobre ella, pero no era asunto mío.

Aunque tal vez sí lo era, porque éramos amigos, ¿verdad? Además, estaba más que curiosa por saber con quién y con cuántas había salido Bennett. O tal vez solo  tenía  hordas  de  amigas,  como  yo,  que  esperábamos,  con  la  esperanza  de saltar sobre sus huesos algún día.

Uf, mi imaginación sacaba lo mejor de mí.

—Entonces,  ¿qué  te  parecieron  los  otros  artistas?  —preguntó,  poniendo una caja vacía bajo la mesa.

—Algunas cosas increíbles —dije—. Pero me gusta el trabajo de  este artista.

—¿Ah sí? —Un rojo intenso salpicó sus mejillas—. ¿Por qué es eso?

Bajé la mirada a su exposición y noté una pieza que no había visto antes.

Era tan impresionante que no podía evitar sentirme atraída por ella, trazando con mis dedos los bordes exteriores, tratando de entenderlo. —Mira por ejemplo este, es impresionante.

Dos  figuras  de  carboncillo  se  hallaban  en  extremos  opuestos,  tan  lejos como  el  lienzo  permitía.  Se  encontraban  dibujados  en  remolinos  de  grises tormentosos, marrones y negros. Pero el espacio entre ellos, en el centro entero del  dibujo,  había  objetos  abstractos  y  coloridos  flotando  en  el  aire,  como  un deforme reloj de arena, libros fundidos y árboles fantasmales.

Como si los objetos representaran todas las cosas entre ellos, bloqueando su camino, manteniéndolos separados. Remolinos de rojos, amarillos y morados compensaban los colores apagados de las figuras andróginas, como si sus vidas fueran descoloridas en comparación con las partes y las piezas del centro.

Los dos personajes no podían verse claramente el uno al otro, había mucho en el camino. Pero una de las figuras se inclinaba hacia un lado tratando de ver alrededor de todas esas  cosas, tratando de conseguir un mejor vistazo del otro. Y

la mirada en el rostro de esta figura era de deseo descarado, necesidad y anhelo.

 



 

Se me ocurrió que la pintura pudo haber sido una metáfora para Bennett y para mí. A lo mejor, una absurda, porque estaba bastante segura de que no lo era y que Bennett la había creado mucho antes de conocerme.

Pero  por  alguna  razón  este  dibujo  me  habló.  Le  habló  a  algo profundamente  arraigado  dentro  de  mí.  Me  conmovió  mucho  su  intensidad, sentí el escozor de las lágrimas detrás de mis ojos.

Bennett se encontraba justo detrás de mí, tan cerca que sentía el calor que su  cuerpo  irradiaba.  Su  boca  se  movió  cerca  de  mi  oído,  y  mi  estómago  se estremeció al sentir su aliento en mi cuello.

—Cuéntame lo que esa pintura te hace sentir en cinco palabras o menos — murmuró contra mi pelo.

Y mientras la primera lágrima rodaba por mi mejilla, las palabras vinieron a mí. —Dolor, melancolía, belleza, nostalgia...

El sonido había salido de la habitación, como si él y yo fuéramos las únicas dos personas de pie en todo el lugar, discutiendo la brillantez de su pintura. Y a diferencia de esas dos figuras que pintó, logramos superar todas esas cosas y nos encontrábamos en el espacio entremedio, lo suficientemente cerca para tocarnos.

Me volví hacia él, y secó la lágrima de mi mejilla con el pulgar.

—¿Y?

—Esperanza —susurré.

No dijo nada más. Solo buscó profundamente en mis ojos algo, pero no tenía idea de qué. Quizás mi corazón roto y magullado.

—¿Es una de tus favoritas? —preguntó.

Y entonces el momento se perdió, porque hubo un anuncio y las puertas se abrieron para dejar entrar al público. Bennett me llevó hasta una de las sillas detrás de su mesa antes de que el caos estallara. Las personas acosaron las obras de arte, hicieron preguntas, gritaron precios y se movieron en manadas de una mesa  a  otra.  Y  la  mañana  pasó  de  esa  manera,  con  muy  pocos  momentos  de calma.

Cuando regresé de ir a buscarnos un par de bocadillos para el almuerzo, noté que vendió dos pinturas más a un hombre que se encontraba inclinado sobre la mesa escribiendo un cheque. Bennett dejó las imágenes debajo de la mesa para poder envolverlas con papel marrón y así el hombre podía recogerlas de camino a su coche.

Una  de  las  pinturas  que  guardó  era  la  que  me  hizo  desarrollar  una afinidad.  Sentí  una  punzada  de  remordimiento,  porque  toda  la  mañana  había considerado  comprarla.  Pero  ahora  que  se  había  vendido,  me  encontraba  feliz 



 

por él. Además, apenas podía permitirme algo aparte del alquiler, la comida y el combustible.

Mientras  la  noche  llegaba,  levanté  la  mirada  del  libro  de  texto  de enfermería que finalmente había sacado para ver a Rebecca mirándome fijamente desde el otro lado de la habitación. Me giré hacia Bennett, quien estaba ocupado jugando en su teléfono, y me di cuenta de que probablemente era a él a quien miraba. O quizás  era a mí. Tal vez tenía curiosidad por mi relación con él. Tanta como yo tenía por la suya.

Podía entender el porqué. Era un chico atractivo.

—Tu bonita amiga pelirroja está mirando hacia acá —le dije con la mayor indiferencia posible.

Bennett soltó un largo suspiro. —¿Recuerdas cuando te dije que hubo un tiempo en el que pensé estar enamorado?

Mis ojos se abrieron. —¿Era Rebecca?

Asintió y bajó el teléfono.

Ahora  la  observaba  con  un  brillo  completamente  nuevo.  Su  rostro  era impresionante y tenía un cuerpo ardiente, trasero firme, pechos más grandes que los míos. —¿Qué pasó?

—Fue mi novia en la secundaria —dijo, tomando un sorbo del refresco que traje para el almuerzo—. Mi primer amor, o eso creía. Pero me engañó, al parecer, más de una vez.

—Descarada —dije para sacarle una risa, y funcionó—. ¿Debería asumir que experimentó el lado furtivo de Bennett e incluso que se le atascó el pelo en la cremallera de cierta persona?

— Quizás —dijo Bennett, con malicia brillando en sus ojos.

Tragué  el  monstruo  de  ojos  verdes.  Eso  fue  hace  mucho  tiempo.  — ¿Todavía te duele?

—No, agua pasada y todo eso.

—Bueno, te está mirando como si tuviera algunos remordimientos.

—No importa; no hay vuelta atrás —dijo, sacudiendo la cabeza—. Ya no siento nada por ella.

No pude evitar preguntarme si, dentro de unos meses, diría lo mismo de mí.
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Exhaustos y hambrientos, volvimos al hotel. Decidimos cenar y beber en el bar. Compartimos alitas y palitos de mozzarella, junto con un par de cervezas para cada uno.

—Dios  mío,  comida  de  bar.  Es  deliciosa,  pero  demasiado  mala  para  ti.

¿Cómo te mantienes en tan buena forma?

—Me  gusta  ejercitar  —dijo—.  Y  para  responder  a  tu  pregunta  anterior, solo practiqué un deporte en la secundaria: lucha libre. —Le dio un largo trago a su cerveza—. ¿Qué hay de ti? ¿Cómo mantienes ese pequeño cuerpo en forma?

—Kickboxing. —Bajé la cabeza para que no viera cuan rosadas se pusieron mis mejillas—. Pero siempre he tenido una figura juvenil. Fui una flor tardía en el departamento de curvas.

—Definitivamente no te llamaría  juvenil, Avery —dijo, antes de lanzar su servilleta—. Estoy agotado, ¿quieres subir?

Al salir del ascensor, fue difícil pasar por alto la pareja toqueteándose en el pasillo. El chico llevaba el pelo corto, vestía uniforme militar y susurraba: Te amo,  una  y  otra  vez  mientras  tiernamente  besaba  el  cuello  de  la  morena  de piernas largas.

Bennett me lanzó una sonrisa ladeada y abrió la puerta a la velocidad de un rayo.

—¿Cuánto tiempo crees que han estado separados? —susurré.

—Probablemente un largo tiempo—dijo Bennett—. Eso debe ser duro.

—Oh, sí,  duro. —Sonreí, y Bennett se echó a reír.

Cuando salí del baño, noté la forma en que los ojos de Bennett escanearon mi cuerpo, a pesar del hecho de que mantuve puesto mi sostén esta vez y llevaba pantalones de franela largos. Él también se decidió por algo modesto. Llevaba pantalones cortos negros, hasta la rodilla y una camiseta azul YMCA.

 



 

Le di un abrazo de buenas noches, respiré su aroma de coco, y le di las gracias por traerme. Él se aferró a mí por más tiempo de lo esperado, y me di cuenta de lo bien que se sentía volver a estar en sus brazos.

Acarició con su rostro mi cabello, causando una sensación de hormigueo en la base de mi cuello, y luego se retiró.

—¿Me acabas de oler? —pregunté.

Sus mejillas se levantaron en una sonrisa torcida que me recorrió hasta los dedos de los pies.

A pesar de mis mejores intentos, mi atracción por él solo aumentó este fin de semana.

Ahora  nos  quedamos  en  silencio  en  los  extremos  opuestos  de  la habitación, con nuestras miradas  fijas. Estaba a punto de decir buenas noches, cuando noté que Bennett cerraba los ojos y tragaba con fuerza.

Pensé en hacerle una broma sobre nuestras camas dobles, pero se veía muy concentrado e intenso. No podía dejar de mirar a las crudas emociones en su cara, a sus puños apretados; era completamente desconcertante.

Cada  fragmento,  cada  sustancia,  cada  elemento  que  ocupaba  el  espacio entre nosotros, empezó a latir y vibrar. Había tanta electricidad en el aire que casi podía oírlo chisporrotear.

No  sabía  con  seguridad  si  era  el  alcohol  que  consumí,  o  ese  magnífico ejemplar de hombre de pie frente a mí, pero me excitaba cada vez más.

Arqueé  mi  espalda  y  me  retorcí,  mi  cuerpo  me  traicionó,  mientras  me imaginaba a Bennett  jalándome a su cama,  rasgándome la ropa, y diciéndome que quería follar conmigo hasta perder el sentido.

A medida que la tensión entre nosotros se tornaba más densa, noté algo más llenando la habitación. Bennett intentó acomodarse, pero era claro como el día.

Por  último,  Bennett  se  dio  la  vuelta,  respiró profundo,  y  se  fue  hacia  el baño. —Voy a ducharme —murmuró en mi dirección.

Se encontraba tan excitado como yo y trataba de alejarse tanto de mí como fuera posible.

—Bennett, está bien —le dije. Sentía pinchazos en todo mi cuerpo. Tuve que contenerme para no acercarme a él.

—Dame un minuto.  —Cerró la puerta del baño, y lo oí inclinar todo su peso contra ella.

 



 

—Espera,  Bennett.  —Tenía  este  deseo  desesperado,  esta  poderosa necesidad  de  estar  cerca  de  él,  de  hacer  algo  acerca  de  toda  esta  frustración acumulada. Si no era por mí, entonces por él.

Oí la ducha antes de que abriera la puerta. Dio un paso de nuevo  en la habitación para tomar algo de su bolsa, que se encontraba en el suelo junto a su cama. —Voy a estar bien en unos pocos minutos.

El grifo estaba completamente abierto y el vapor escapaba desde la puerta de cristal de la ducha. Cuando se enderezó, sosteniendo el cepillo de dientes en la mano, me di cuenta de que su respiración era dificultosa.

Recorrí su cuerpo hasta su erección en toda regla y sus manos temblorosas.

Sentí un deseo abrumador de tocarlo cuando pasó junto a mí, con paso decidido. —Bennett —susurré—, quiero ayudar.

Se detuvo de repente y contuvo el aliento. —Mierda, Avery.

Di un paso hacia él. —Por favor.

Un paso más y no se alejó. Me paré frente a él y vi sus ojos oscuros y duros, con un deseo abrumador.

Acerqué mis dedos a su cintura y él gimió, el envase en su mano cayó al suelo. Cuando la punta de su erección asomó desde sus pantalones cortos y tomó aire, su respiración solo se intensificó. Pasé mis manos por debajo de su camisa y se la saqué por la cabeza.

Cuando giró para situar su camisa en el suelo, vi un segundo tatuaje, en su espalda baja. Recordé lo que dijo acerca de tenerlos bien situados.

Pasé los dedos por su pecho mientras la piel de gallina estallaba sobre su carne. Bajé sus pantalones y dejé que su erección saliera.  Maldita sea. Estaba tensa, lisa y absolutamente exquisita.

Arrastré mis manos por su vientre hasta sus caderas, jugueteando con mis dedos en la zona alrededor de su erección. Me agarró la cara y me besó con tanta pasión y convicción que rogaba por aire. Su boca se encontraba en llamas cuando su lengua se enredó profundamente con la mía.

—Bennett, eres hermoso —susurré contra sus labios.

Entonces aparté sus dedos de mi cara y los llevé a sus costados. Vi cómo cerró los puños, pero mantuvo sus manos allí.

Lo miré a los ojos. —¿Puedo tocarte?

Su respuesta salió en un jadeo ahogado.

Seguí  mi  pulgar  sobre  la  punta  de  su  sedosa  erección  y  observé  cómo exhaló mientras sus ojos se volvían vidriosos. Cuando mis dedos agarraron su 



 

longitud, el aliento se le quedó atrapado en la garganta. Se sentía firme y suave en mis manos.

Bennett enredó sus dedos en mi cabello y luego los deslizó a lo largo de mi cuello. Disfruté cada toque, cada aliento, cada vez que susurró mi nombre.

Bajé sus pantalones cortos hasta sus piernas, y los sacó. —Ve a la ducha.

Sin dudarlo fue hacia atrás, cruzó el umbral de la puerta, y se colocó bajo el  chorro  de  agua.  Vi  cómo  caía  en  cascada  por  sus  hombros  y  rodaba  por  su pecho.  Cogí  el  jabón  del  hotel,  lo  desenvolví  y  lo  coloqué  bajo  la  corriente  de agua, a pesar de que mis brazos se mojaron. Lo enjaboné y luego le lavé el cuello, el pecho y el estómago. Cuando mis dedos trazaron su pelo oscuro y rizado, cerró los  ojos  y  gimió.  Mis  dedos  se  encontraban  lo  suficientemente  jabonosos,  y cuando moví mi mano arriba y abajo de su longitud, se sostuvo de la pared de la ducha. —Jesús, Avery.

Mientras movía mis dedos rápido, y luego lento, luego otra vez rápido, sus manos agarraron mis hombros y bajaron hasta mis pechos. Pasó sus pulgares sobre  mis  pezones,  que  se  tensaron  al  instante  a  través  de  dos  capas  de  ropa.

Mientras  mi  respiración  se  intensificaba,  también  lo  hacían  mis  caricias.  Mis manos acariciaron arriba y abajo su eje tibio y jabonoso.

—Oh, Dios. Estoy cerca —jadeó.

—Córrete para mí —susurré contra sus labios.

Ese  fue  el  punto  de  quiebre,  mientras  gemía  su  liberación  y  metió  su cabeza en mi hombro.

La  sustancia  blanca  y  lechosa  mojó  su  estómago  con  un  golpe  de  mis manos, y di un paso atrás, aturdida, y más excitada. Sus ojos se clavaron en los míos, y si no hubieran aflojado su control poco después, podría haberme corrido en ese mismo momento.

Me aparté de él cuando terminó su ducha. Me lavé los dientes, me puse una camisa seca, y luego me quedé en la cama, de espaldas a la suya. Se tomó cinco minutos más en el cuarto de baño y casi me quedé dormida, excepto que mi mente se hallaba demasiado ocupada procesando todo.

Cuando él entró en la habitación, sentí sus ojos en mí, pero no me moví.

Tenía la esperanza de que pensara que me encontraba dormida porque no quería tener una discusión sobre lo que acababa de suceder. No me arrepentía ni por un momento, pero no quería que pensara demasiado en mis acciones ni que creyera que significaban algo más. Ni siquiera estaba segura de lo que significaba en este punto.  Todo  lo  que  sabía  era  que  una  parte  de  mí,  una  parte,  cruda  y  carnal, anhelaba tenerlo. Tocarlo.  Complacerlo.

 



 

Mi colchón cedió ante la presión de su rodilla, y apreté las piernas. Todavía me enfriaba de la intensa experiencia de verlo desnudo y hacer que se corriera.

Me hizo sentir poderosa de una manera que no podía explicar.

—Avery —susurró en mi oído—, ¿por qué hiciste eso?

—Quería hacerlo —murmuré. Mis ojos se abrieron y miré por la ventana oscura—. Lo  necesitaba. Dios, Bennett, eres increíble. Solo deja las cosas así.

Oí una inhalación brusca, y luego sentí sus dedos cálidos sobre mi hombro.

—¿Qué pasa si quisiera hacerte cosas a ti también?

Negué con la cabeza, a pesar de que mi ropa interior se sintió húmeda al instante.  —No,  Bennett.  Está  bien.  — Dios.  Solo  el  sonido  de  su  voz— .   Además, estarías rompiendo tu propio… código. Solo... ve a la cama.

Se  quedó  en  silencio  durante  tanto  tiempo  que  no  sabía  si  se  había quedado dormido. Por último, suspiró y dijo—: Buenas noches. —Se agachó y me dio un beso caliente en el hueco de mi cuello. Mis hombros se tensaron y traté sin  éxito  de  contener  un  gemido—.  Maldita  sea,  Avery.  —Entonces  su  lengua acarició mi oído y casi me corrí. Curvé mi cabeza hacia él, mis respiraciones se elevaron en jadeos fuertes. Oí un gemido en la parte posterior de mi garganta justo antes de que sellara su boca sobre la mía.

Su  lengua  realizaba  un  baile  lento  dentro  de  mi  boca;  era  relajada, perezosa,  y  muy  sexy.  Todo  lo  contrario  a  mi  pulso,  que  subía  de  manera constante a las estrellas.

Su mano se metió bajo el dobladillo de mi camisa, hacia mi estómago, y me estremecí. Sus dedos se deslizaron en mi sujetador, empujándolo hasta que mis  pechos  salieron.  Me  empujó  sobre  mi  espalda  y  levantó  mi  camisa, exponiéndome.  Sus  ojos  recorrieron  de  arriba  abajo  mi  cuerpo  antes  de  que balanceara  su  rodilla  sobre  mi  estómago,  colocándose  a  horcajadas  sobre  mí.

Levantando los brazos sobre mi cabeza, me sostuvo mientras me besaba, suave y gentil, moviendo su lengua por mis labios.

Me  retorcí  debajo  de  él,  sintiendo  su  erección  crecer  contra  mi  vientre.

Quitó mi camisa y desabrochó mi sostén, sacando el material de encaje de mis brazos  y  luego  dejándolo  caer  sobre  la  cama.  Me  acarició  entera  con  sus  ojos mientras mi pecho se movía.

—Perfección —susurró contra mis labios.

Se tumbó de lado mientras sus dedos acariciaban mis pechos y estómago, pasando sus uñas arriba y abajo en el centro de mi pecho, volviéndome loca. Mis pechos  se  sentían  hinchados  y  mi  necesidad  se  volvió  desesperación.  Cuando trazó  mis  pezones  con  el  pulgar,  mis  dedos  empuñaron  las  mantas  tan fuertemente, que pensé que podría hacerle agujeros.

 



 

Cuando su mano tocó el borde de mis pantalones de pijama casi salté. Se puso de rodillas y suavemente me bajó los pantalones y los arrojó a un lado. Traía ropa interior de algodón rosada, y en el momento en que su mirada se movió por mis piernas y aterrizó en mi entrepierna, casi morí. Sabía que estaba a punto de estallar. Lo deseaba tanto y lo había hecho durante tanto maldito tiempo, y todo lo que tenía que hacer para que me corriera era mirarme así.

—Eres  impresionante  —murmuró.  Cerré  los  ojos y  volví  a  empuñar  las mantas.  A  medida  que  su  mano  se  movía  por  mis  muslos,  mis  piernas comenzaron  a  temblar—.  Quiero  tocarte  —dijo,  cuando  sus  dedos  llegaron  al borde de encaje de mis bragas.

Aspiré una bocanada de aire mientras apartaba mi ropa interior a un lado.

—Maldita sea, estás tan mojada —gimió.

Dejó rastro de besos calientes y húmedos desde mi cuello hasta mi boca.

Mordisqueó  mi  labio  inferior  mientras  su  dedo  se  deslizaba  a  través  de  mis pliegues húmedos. Di un grito ahogado y, llevó mi lengua a su boca, chupando hasta que me retorcí en su contra. Cuando deslizó un dedo y luego dos dentro de mí, gemí. Sabía que no iba a durar mucho más tiempo.

Mis  manos  tomaron  su  pelo,  y  lo  acerqué  hacia  mí.  Mi  lengua  se  lanzó dentro  de  su  boca,  lamiendo  con  avidez  mientras  sus  dedos  me  exploraban.

Cuando el pulgar avanzó y encontró mi punto dulce, gemí en su boca. Su pulgar presionó, rodeó y frotó.

Entonces  el  pulgar  se  quedó  inmóvil,  aplicando  constante  presión delirante hasta que todo mi mundo se vino abajo.

Bennett  me  sostuvo  mientras  temblaba  y  pulsaba  y  finalmente  me encontré flotando de regreso a la tierra. Me giró de costado y acercó mi espalda a su pecho, hasta que caí en un profundo y delicioso sueño.
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Cuando desperté con el sonido de la alarma del teléfono de Bennett, estaba sola en mi cama. Él ya se había vestido y por lo visto, dejado la habitación para traer dos cafés, uno de los cuales me entregaba ahora.

—Eres  un  salvavidas.  —Me  senté,  manteniendo  la  sábana  en  su  lugar contra  mi  desnudez.  Miró  la  parte  superior  de  mis  pechos  cubiertos  y  luego apartó los ojos.

—Imaginé que necesitarías tu cafeína.

—Supusiste bien. —Sonreí y luego tomé un largo sorbo.

Me devolvió la sonrisa y no se sintió forzada. Esto no era tan raro como pensé que sería después de anoche.

—Así  que  solo  tenemos  hasta  el  mediodía  de  hoy,  luego  empacamos  lo que queda y nos ponemos en marcha.

—Suena bien. Tal vez hoy estudie poco más.

Estaba actuando un poco demasiado tranquilo y sereno. Como si estuviera bien con lo que había pasado entre nosotros o no estuviera planeando sacar el tema. Me parecía bien. Tampoco quería traerlo a colación.

Supongo  que  una  parte  de  mí  imaginó  que  él  querría  discutir  todo  el asunto de la situación sentimental de nuevo, pero tal vez sabía que no nos llevaría a ninguna parte. O quizá se dio cuenta que yo no iba ser esa chica. Aun si hubiera contemplado esa idea en algún punto.

¿Entonces por qué me sentía tan agitada, tan incompleta? Mi estómago se anudó, y cada vez que me miraba con esos hermosos y enternecedores ojos, esos nudos se volvían vibraciones. Tan violentas que las sentía hasta los dedos de los pies.

Tenía miedo de admitir que tal vez pensaba que no era lo suficientemente buena para él. Que no era material para novia, después de todo. Y supongo que, en realidad, no lo era.

Así que supéralo, Avery.

 



 

Levanté  mi  taza  de  café  hacia  él.  —Brindemos  por  no  tener  nada  que empacar después de la exhibición de hoy.  —Bennett lo había hecho bien ayer, vendiendo  media  docena  de  sus  dibujos.  Chocó  su  taza  con  la  mía,  sonrió  y comenzó a guardar las cosas alrededor de su cama.

Me puse de pie y ajusté la sábana para que se adaptara a mi alrededor.

—Voy  a  ducharme.  Puedo  estar  lista  en  veinte.  —Sentí  sus  ojos  en  mi cuerpo y alejé el aleteo de deseo que sentí bajar por mi vientre.

Anoche fue todos los tipos de bondad trascendental. Quiero decir, me hizo venir  con  solo  sus  dedos.  Así  es  como  me  había  excitado.  Y  verlo  correrse,  la forma  en  que  sus  ojos  se  desenfocaron,  su  ceño  se  frunció,  su  mandíbula  se apretó.  Fue  muy  caliente.  Esa  imagen  por  sí  sola  sería  suficiente  para perseguirme a mí, y a mi vibrador, un largo tiempo.





***



La multitud era menor en la exhibición ese día, y caímos en  un silencio cómodo.  Saqué  mi  libro  de  texto  de  enfermería  y  comencé  a  leer  el  capítulo veintidós,  sentada  en  la  silla  a  su  lado.  Todavía  teníamos  a  la  pelirroja mirándonos  del  otro  lado  de  la  habitación,  pero  como  él  no  parecía  notarlo  o incluso importarle, tampoco a mí.

Algo cambió en el aire entre nosotros, a pesar de no hablar de la noche anterior.  Habíamos  compartido  algo  tan  íntimo  que  me  estremecí  de  solo pensarlo.  Fui  capaz  de  hacerle  sentir  cosas,  realmente  poderosas,  y  de  alguna manera eso cambió todo.

Aunque no trataba de acercarme más a él, no de esa forma. Solo de un tipo amistoso. Y seguía diciéndome a mí misma esa mentira hasta que la creí. Porque no  estaba  lista  para  alguien  tan  increíble  como  Bennett  Reynolds.  Y

probablemente  nunca  lo  estaría.  Estaba  jodida,  y  no  le  tomaría  mucho  tiempo darse cuenta de eso y salir corriendo.

Igual no tenía importancia, ya que no había ninguna posibilidad de que lo de anoche ocurriera de nuevo. Habíamos tenido el tipo perfecto de tormenta que se avecinaba. La habitación de hotel, la pareja apasionada en el pasillo, la charla intensa en el camino. Era algo que pasó dadas nuestras circunstancias, y estaría en alerta máxima para evitar que se repitiera el incidente.

Excepto, que la verdad del asunto era, que me sentía más cerca de Bennett como resultado. Porque vine a este viaje y aprendí cosas nuevas e increíbles sobre él y estaba agradecida por eso. Era un amigo increíble para mí. Para cualquiera, en realidad.

 



 

Su teléfono zumbó y lo sacó del bolsillo. —Hola, mamá.

Oí su voz y algo de lo que dijo, a pesar de que traté de no escuchar. Ella le preguntaba si iría a la cena del domingo.

—Te dije que tenía una exhibición de arte este fin de semana. Así que tengo que pasar esta vez.

Escuchó mientras la voz de su mamá cambiaba a un tono frustrado.

—No, mamá, yo… —Resopló y escuchó un poco más—. Mi amiga Avery está conmigo y tengo que llevarla a casa. —Me dio la espalda, en un intento de tener más privacidad y fingí estar inmersa en mi libro—. Las chicas me verán la próxima semana. No… Está bien, tal vez. Le preguntaré. —Apretó los dientes—.

Te avisaré en un par de horas. Adiós, mamá.

Cerré  mi  libro.  —Pareces  tan  exasperado  como  me  siento  cuando  hablo con mi mamá.

—Sí, bueno, sabe cómo presionar todos los botones correctos —suspiró— . Hacerme sentir culpable siempre funcionó a su favor.

—Dímelo a mí —murmuré—. ¿Se suponía que hicieras algo con ellos hoy?

Lo siento, no estaba tratando de escuchar.

—Nuestra cena semanal. No podrías por casualidad… —Pasó los dedos por su cabello—. No importa.

—Pregúntame —dije, con mi pulso acelerado.

Respiró profundo. —¿Te importaría parar en la casa de mi mamá conmigo, en nuestro viaje de regreso? No te torturaré con una cena  familiar, pero si me detengo puedo al menos ver a mis hermanas y… comprobar las cosas.

Me di cuenta que luchaba con esa última parte, tal vez como yo lo hice con mi propio hermano. Asegurándome de que se encontraba bien. Que sobrevivía.

Que todavía se sentía amado.

—Por supuesto que iré, Bennett. No hay problema.

La sorpresa en sus ojos era evidente. —Genial, gracias.

Empacamos y estábamos en la carretera a las doce y media. Vendió uno de sus dibujos más pequeños y parecía satisfecho. Lo ayudé a envolver el resto de sus trabajos en papel de estraza y plástico de burbujas, y a guardar las piezas en la parte trasera de su jeep.

—¿Te importa si vamos a un auto-servicio? Tengo hambre.

—Yo  también  —dije,  y  me  puse  cómoda  en  mi  asiento,  quitándome  los zapatos y apoyando los pies sobre el tablero.

 



 

Estacionó en un McDonald’s y ordenamos dos hamburguesas, refrescos y papas fritas para compartir.

—Luego de esa comida grasosa de anoche y ahora esto, voy a tener que comer ensaladas por el resto de la semana —dije.

—Verás,  esa  es  la  belleza  de  hacer  ejercicio  —dijo,  mordiendo  su hamburguesa—. Puedo comer lo que quiera siempre y cuando lo queme en el gimnasio.

—Sí, y estoy bastante segura de que tus genes no tienen nada que ver con eso —dije, rodando los ojos. Mantuve la mirada lejos de sus bíceps musculosos en esa camiseta azul.

Volvimos  a  la  carretera  y  acabamos  el  resto de  nuestras  hamburguesas.

Terminé  alimentándolo  con  mis  papas  fritas,  solo  porque  agarró  mi  mano después de que salió del fondo de la bolsa. Cuando su lengua tocó las yemas de mis dedos contuve el aliento.

—Más, por favor —dijo, devorando las papas.

—¿Es  que  hoy  soy  tu  sirvienta?  —El  calor  palpitó  bajo  mi  vientre—.

Agarra tus propias malditas papas fritas.

—Oye, soy el conductor, así que es justo —dijo tirando la bolsa de comida rápida  en  su  regazo  y  comenzando  a  comer.  Entre  un  bocado  de  papas  fritas, preguntó—: ¿Quieres jugar Cinco Dedos de nuevo para pasar el tiempo?

No estaba segura si eso era buena idea, pero parecía estar de buen humor, así que me dejé llevar. —Seguro.

—Está bien —dijo, limpiando sus dedos en la servilleta que le di. Resistí el deseo de llevarlos a mi boca uno por uno y lamer la sal—. Yo primero.

Asentí y luego rodeé mis rodillas con las manos.

—Háblame del tatuaje detrás de tu oreja.

Mi espalda se puso rígida. Me hice el tatuaje en ese lugar porque así pocas personas lo notarían alguna vez. Significaba algo para mí. Simbolizaba un tiempo en mi vida en el que necesité ser fuerte. El momento en el que tomé la decisión consciente de nunca ser frágil otra vez.

Pero de alguna forma, cerca de Bennett,  me sentía muy débil. Y eso me asustó.

Aquí va nada. —Dieciocho… símbolo gaélico… significa sobrevivir.

Sus  cejas  se  elevaron  hasta  el  nacimiento  de  su  cabello  a  medida  que consideraba mi respuesta. Contuve el aliento mientras él pensaba en ello durante un buen rato. Luego sus dedos alcanzaron mi cabello. Sentí mi piel erizarse bajo su toque.

 



 

Manteniendo  una  mano  en  el  volante,  quitó  los  mechones  sobre  mi hombro,  exponiendo  mi  oreja,  para  tener  un  vistazo  del  tatuaje  de  nuevo.

Esperaba que dijera algo, cualquier cosa, como que apestaba, que era feo, o que estaba mal diseñado.

Pero no dijo ni una palabra.

—Probablemente tú podrías haber hecho un mejor trabajo —murmuré.

—Nah —dijo—. Sería genial tatuarte algo más.

Chispas destellaron dentro de mí mientras me imaginaba lo sexy que sería eso. Tumbada sobre su mesa, dejando que sus dedos hicieran su magia.

—Eso me recuerda —dije, agradecida por la distracción—, mi amiga Ella necesita una cita contigo. Siempre ha querido un tatuaje, pero todo el tiempo se acobarda.

—Le  pasa  a  un  montón  de  gente  —dijo—.  Genial,  supongo  que  la  veré pronto.

—Está bien, volviendo a nuestro juego —dije y me miró brevemente—. Te pagaré con la misma moneda. ¿Tus tatuajes?

Sus  mejillas  se  elevaron  en  esta  ridícula  sonrisa  sexy,  como  si  estuviera relatando nuestra noche juntos. Viendo sus tatuajes en su duro cuerpo desnudo.

Maldición.

Crucé las piernas y apreté mis muslos.

Se aclaró la garganta dos veces. —Reloj de arena y poema.

Caray,  había  eludido  eso  con  demasiada  facilidad.  Sabía  que  el  reloj  de arena estaba en su espalda baja, y parecía asemejarse al del dibujo que me gustaba tanto. Y la escritura, el poema, se hallaba en su caja torácica. Pero necesitaba más información.

—¿Puedo ver el poema?

Sus ojos se ensancharon. —¿Qué, ahora?

Me encogí de hombros. —Tenemos tiempo.

Tragó saliva con fuerza y sus ojos se entornaron. Mierda, tal vez esto no era  tan  buena  idea.  Pero  había  tenido  curiosidad  sobre  el  tatuaje  en  su  caja torácica por semanas.

Sus ojos se encontraron con los míos, y asintió. Desabroché mi cinturón de seguridad y me deslicé más cerca de él. Agarró bien el volante como si fuera a tener un accidente si no prestaba más atención a la carretera.

Afortunadamente, el tatuaje estaba del lado más cercano a mí. Con dedos temblorosos, levanté su camiseta y contuvo el aliento. El poema estaba escrito en 



 

gruesas  letras  negras  y  se  curvaba  hacia  adentro,  con  la  forma  de  un  mini tornado.

Me recordó a su dibujo de la exhibición.

Moví  mi  rostro  más  cerca  de  su  piel  y  me  di  cuenta  como  su  pecho  se elevaba y caía en rápida sucesión. Cómo mi aliento ponía la piel de gallina sobre su carne lisa.

Encontré el comienzo  del poema, que estaba marcado por una pequeña estrella y lo leí en voz alta. —Despliega tus músculos. Escabúllete de tu piel. Deja tus entrañas en un montón sobre el suelo.

Sentí  que  mis  vías  respiratorias  se  estrechaban.  Maldición,  esto  fue profundo. Continué: —Acaricia el interior del hueco de mis huesos. Que nuestros alientos  se  mezclen  como  uno  solo.  Vuélvete  líquido  para  mí.  Solo  para  mí.

Entierra tu esencia dentro de mi alma.

Me  enderecé  y  dejé  que  la  tela  de  su  camisa  cayera  en  su  lugar.  Estaba aturdida, mi lengua espesa en mi boca. Observé, con la mirada fija en los autos frente a nosotros, en la autopista, tratando de asimilar lo que acababa de leer en ese hermoso y multifacético poema.

—Bennett, eso fue simplemente… guau —dije, tratando de encontrar sus ojos. Pero los mantuvo apuntando al camino—. ¿Qué significa para ti?

—Creo que es mi turno, señorita Michaels.

—¡No! Tiempo muerto —dije, apretando los dientes—. Realmente quiero saber. Por favor, dime.

Me miró por un interminable momento, luego volvió a la carretera, antes de contestar.

—Está escrito por un poeta contemporáneo —dijo, casi a regañadientes— . Y es un recordatorio para mí, de dos tipos muy diferentes de amor.

Contuve el aliento, rezando para que siguiera adelante. Este hombre, este hombre hermoso, continuó asombrándome a cada paso. Le rogué con mis ojos que prosiga.

—Hay  un  tipo  de  amor  que  es  dañino,  que  te  consume  todo  el  tiempo.

Renuncias  completamente  a  lo  que  eres  por  otra  persona.  Como  mi  madre  ha hecho toda su maldita vida.

Respiró profunda y significativamente.

—Y el otro tipo de amor es liberador. Te permite ser lo mejor de ti. Eres transparente cuando estás con la persona que amas profundamente, pero nunca eres invisible.

 



 

Mientras  lo  escuchaba,  algo  profundo  sucedió  dentro  de  mí.  Las  cosas comenzaron a reordenarse y a encajar en su lugar. Mi corazón irrumpió en mi pecho y aterrizó a los pies de Bennett, pidiéndole, suplicándole, rogándole que alisara  sus  pliegues,  aliviando  todas  sus  partes  heridas,  reparando  su  centro destrozado.

Ni siquiera podía hacerlo entrar en razón.

—¿Por  qué  no  dices  nada?  —susurró.  Me  dio  una  sonrisa  nerviosa  de soslayo.

—Porque no tengo palabras —dije, todavía impresionada por él—. Lo que acabas de decir… me… me dejó… sin aliento.

No  hablamos  por  largos  minutos,  ambos  perdidos  en  nuestros  propios pensamientos. Esperé a que mi corazón llevara su trasero a casa, de vuelta dentro de mi pecho, para que pudiera respirar libremente otra vez.

Él fue el primero en hablar. —¿Por qué la palabra sobrevivir?

Había compartido algunas convicciones profundas conmigo. Era justo que me sincerara, también. Al menos un poco. Admitiré que era más valiente que yo.

—Porque sobreviví a mi madre. A crecer con ella y todos sus… hombres.

A  su  mierda.  A  su  egoísmo.  —Su  traición,  omití.  Suspiré—.  Y  mantengo  la esperanza  de  que  pueda  ayudar  a  mi  hermanito  a  sobrevivir  a  esa  mujer, también.

Agarró  mi  mano  y  la  jaló  hacia  él,  apretándola.  —Gracias,  Avery,  por compartir eso.

Como si supiera lo difícil que era para mí abrirme a él. Maldición, a veces me entendía muy bien.
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—Mi familia vive justo por esta salida —dijo Bennett, apuntando hacia el este—. ¿Estás lista para esto?

—Estoy lista —dije, abrochándome el cinturón de seguridad.

¿Conocer a la familia de Bennett? ¿En qué demonios pensaba?

Entró en la primera salida y entonces bajó por la segunda calle lateral. La casa era un rancho con pintura pelada y flores medio muertas en el jardín. Pero tenía una dulce cerca blanca que rodeaba la propiedad, y el césped parecía recién cortado.

Esperamos en la puerta mientras él llamaba. Una señora, que sin lugar a dudas era su madre, abrió la puerta. —¿Por qué no usaste tu llave, cariño?

Se veía diferente a la foto que había visto en su apartamento. Su pelo era un  desastre,  su  blusa  arrugada  y  un  cigarrillo  colgaba  de  sus  labios,  como  si necesitara una larga calada para ayudar a calmar sus nervios.

Demonios, me recordaba a mi propia madre.

—Mamá, esta es Avery —dijo Bennett mientras entrábamos.

—Encantada  de  conocerla  —dije,  mis  palmas  sudorosas  y  resbaladizas.

Me preguntaba qué pensaría esta familia de mí y de mi amistad con Bennett. Me alegró  que  al  menos  me  pusiera  rímel  y  me  pasara  un  cepillo  por  el  cabello ondulado esta mañana. No es que quisiera estar presentable para ellos. O guapa.

—¡Benny! —cantaron al unísono las gemelas, y bajaron precipitadamente las escaleras. Eran idénticas y tenían el pelo castaño largo, y me preguntaba cómo alguien las distinguía.

—¿Benny? —le articulé. Me entrecerró los ojos.

—Lex, Soph —dijo cargando a cada chica y dándoles vueltas.

—¿Dónde está Taylor?

—Taylor —gritó su mamá alrededor de su cigarrillo—. ¡Trae tu culo aquí!

 



 

—Voy. —Apareció en la cima de las escaleras con un bebé en sus brazos.

Tenía,  tal  vez,  un  año,  y  recordé  a  Bennett  diciendo  algo  sobre  ella embarazándose el año pasado. Solo que nunca la imaginé criando al bebé. No sé por qué. Cuando llegó al último escalón, dijo—: Hola.

Ella era impresionante. Bien podría ser la melliza de Bennett, con su oscuro cabello  ondulado  y  complexión  perfecta.  Sus  ojos  eran  azules,  como  los  de  su madre. Las mellizas tenían los ojos avellana.

—Todo el mundo, esta es mi amiga Avery —anunció Bennett. Justo en ese momento el bebé empezó a gemir. Bennett tomó a su sobrino de los brazos de Taylor y rodeó la habitación—. Toby, ¿qué pasa, amigo?

Toby dejó de llorar y miró a Bennett. Este hizo una cara loca y su sobrino enloqueció.

—De nuevo —dijo Toby. Bennett hizo la misma cara una y otra vez, hasta que Toby se reía tan fuerte que no salía sonido de su boca. Era completamente entrañable.

—¿Quieres algo de beber? —preguntó la señora Reynolds. Pasó la colilla de  cigarrillo  bajo  el  grifo  antes  de  lanzarlo  en  el  cubo  de  la  basura  debajo  del fregadero.

Bueno, al menos sabía algo acerca de la seguridad contra incendios. Pero todo ese humo de segunda mano alrededor de los niños. ¿A quién engañaba? Yo era  probablemente  un  cartel  andante  por  lo  que  causaba  el  humo  de  segunda mano de un padre. —¿Algo con cafeína? —pregunté.

Taylor abrió el refrigerador y se giró hacia mí. —¿Coca Cola de dieta?

—Perfecto.  —Miré  alrededor  de  la  cocina.  Era  un  desastre.  Juguetes  de niños por todos lados, las encimeras eran un desorden, y un montón de platos amontonados.

Bennett vino alrededor de la encimera cargando a Toby. —¿Las gemelas han  estado  haciendo  sus  quehaceres?  —preguntó,  mirando  al  fregadero—.

Mamá, tienes que reforzar ese asunto.

Ella sacó otro cigarrillo del paquete. —No me escuchan.

—Alexis  y  Sophie,  empiecen  con  los  platos  —dijo  Bennett  en  una  voz autoritaria—. ¡Ahora!

Nunca lo escuché así, y me tomó por sorpresa. Las mellizas se arrastraron hasta el fregadero, ambas mirándolo.

—¿Escuchan a Henry? —le murmuró a Taylor.

—Sí —suspiró ella—. Cuando está aquí.

 



 

—Ha  estado  trabajando  muchas  horas  —intervino  su  madre—.  No empieces, Bennett. Sabes que es un buen hombre.

—Solo me aseguro, mamá. —Le entrecerró sus ojos a Taylor en una forma silenciosa de conversación y ella solo se encogió de hombros. Por primera vez, noté las bolsas bajo sus ojos, y me pregunté si era debido a dormirse tarde con el bebé y dirigirse a la escuela cada mañana.

Pensé en lo difícil que sería ser una madre adolescente, y la promesa de Bennett  de  no  criar  a  su  propio  hijo  tan  joven  de  repente  sonó  auténtica.

Empezaba a entenderlo.  Realmente entenderlo.

—¿Cómo se conocen Bennett y tú? —preguntó la señora Reynolds.

—Vivimos en el mismo edificio y vamos a la misma universidad  —dije.

Noté  que  Taylor  le  quitó  el  bebé  a  su  hermano  y  lo  alimentaba  ahora  con  un biberón.

—Es  auxiliar  de  enfermería,  por  lo  que  es  casi  una  enfermera  —dijo Bennett, colocando su mano en la parte baja de mi espalda—. Está trabajando en su título de enfermera.

Sus dedos cálidos me hicieron tensarme, pero también me gustó su mano allí; se  sintió segura y protectora, y no  sabía  sí quería que  la quitara. Su gesto tampoco pasó desapercibido para su madre o su hermana.

—Me interesan los cuidados de la salud —dijo Taylor, con voz suave, casi humilde—. Estoy tomando una optativa en mi secundaria.

—Me encantaría hablar contigo sobre ello, cuando sea —dije—. Solo dilo.

—Genial —dijo, ajustando el biberón para Toby—. Gracias.

—¿Cómo van con las tareas, chicas? —preguntó Bennett a las gemelas—.

¿Se mantienen al día?

—Taylor nos ha estado ayudando —dijo Alexis, limpiando un plato con una esponja jabonosa.

Maldición, me sentía mal por Taylor. Sonaba como que tenía mucho que manejar.  Y  no  podía  evitar  preguntarme  si  el  padre  de  Toby  se  hallaba involucrado en sus vidas. De alguna forma lo dudaba.

Bennett agarró el brazo de Taylor. Vi preocupación en sus ojos. La misma preocupación que yo tenía por mi propio hermano. —¿Lo llevas bien, Tay?

—Aguantando, Ben —dijo—. En realidad, Henry me está ayudando con cálculo, aventones y cosas así. —Henry. El  padrastro. Sonaba como que podía estar involucrado con estos chicos.

Me estremecí, recordando a Tim tomando un interés en mis tareas de la escuela, y esperaba que las intenciones de Henry fueran sinceras.

 



 

Notaba a estos niños hablar como si su madre no estuviera ni siquiera en la habitación. Y a ella no parecía importarle en absoluto. De hecho, se plantó en la mesa de la cocina con otro cigarrillo y una soda. Al menos esperaba que fuera eso lo que estuviera en su vaso. Me recordaba tanto a casa que quería abofetear a la tonta y decirle que se hiciera cargo de su familia y de sus responsabilidades.

Ahora entendía por qué Bennett se sentía tan responsable por esta familia.

—Tenemos que volver pronto, mamá —dijo Bennett.

—Le  diré  a  Henry  que  estarás  aquí  la  próxima  semana  —dijo—.  Estará decepcionado de que no te quedaste. Planeaba hacer carne a la parrilla y pollo para la cena.

De nuevo me preguntaba por este tipo Henry, y si era un hombre decente.

Me sentía protectora con Taylor, como que quería invitarla a vivir conmigo o con Bennett. Así era como se sentía al tener tanta responsabilidad cuando eras niño.

Cuando finalmente te ibas, la ansiedad persistía.

—Tay, ¿querías mostrarme algo arriba? —preguntó Bennett, y una mirada pasó entre ellos que me dijo que necesitaban hablar de algo—. ¿Te importa? — preguntó—. Volveré enseguida.

—No hay problema —dije, mirando algunos de los dibujos de los niños en la nevera. Las gemelas aún lavaban los platos y discutían sobre algunos juegos de video.

Vi a Bennett y a Taylor digerirse arriba, y entonces me giré hacia su madre.

No me hallaba segura de que decirle. Al igual que con mi propia madre, tenía la seguridad de que no teníamos nada en común.

—Está enamorado de ti —dijo la señora Reynolds de la nada, soplando un anillo de humo—. Espero que no seas una rompecorazones.

—Somos… solo somos amigos.

—Claro que sí. —Tomó un trago de su bebida—. Veo cómo te mira.

—No sé qué decir en realidad.

—No trae chicas por aquí —dijo y entonces suspiró—. Es un buen chico.

—Estoy  de  acuerdo  —coincidí  y  me  senté  en  la  silla  frente  a  ella—.  El mejor.

—Bueno, hace falta por aquí… un montón —expresó, con voz vacilante— . Así que no tiene tiempo de dejarse atrapar por una chica.

Lo que en realidad decía era que continuaba dependiendo de su hijo, en vez de confiar en ella misma, y eso solo me hirvió la sangre.

—La escuché fuerte y claro —dije, encontrando su mirada.

 



 

Le dio una calada a su cigarrillo y se dio vuelta. Como si hubiera dicho lo que tenía que decir y hubiera terminado conmigo.

—Es un adulto ahora —dije, más por el bien de Bennett que por el suyo. Y

tal vez un poquito por el mío, también—. Tiene que hacer su propia vida, vivir sus propios sueños.

Alcé la mirada y vi a Bennett detenerse en la cima de la escalera. Sus cejas se fruncieron.

—¿Provocando  alboroto,  mamá?  —La  pregunta  era  probablemente  una que ya le había dicho miles de veces, y me  di  cuenta que no me  correspondía estar aquí diciendo algo en absoluto. Tenían una larga historia juntos, e incluso a pesar  de  que  pensé  que  lo  entendía,  sabía  que  había  mucho  más  que  ni imaginaba.

—Todo está bien. —Me levanté—. Fue lindo conocer a tu familia, Bennett.

Esperaré en el coche.

Cuando Bennett salió, su rostro estaba tenso, su mandíbula fuertemente apretada. Cuando salía de la entrada, dijo—: Lo siento por haberte traído aquí.

—Yo no. —Coloqué mi mano en su brazo y lo sentí tensarse—. Por fortuna, Bennett,  ninguno  de  los  dos  está  definido  por  nuestra  familia.  —Miré  por  la ventana y lo sentí relajarse junto a mí.

No  hablamos  de  nuevo  hasta  que  estuvimos  en  la  autopista.  —¿Qué  te dijo?

—Solo estaba siendo una madre sobreprotectora —dije. Era una mentira mezclada con la verdad. Una verdad a medias.

—Entonces conociste a la madre equivocada —siseó—. La única persona con la que es sobreprotectora es con ella misma.

—Tal vez —dije—. O tal vez no todo es blanco y negro todo el tiempo. Es decir, saliste bastante bien.

—Sí, supongo.

—Y  recuerda,  tengo  una  de  esas  madres  en  casa.  Así  que  estoy  muy acostumbrada al egoísmo.

Sus dedos tocaron mi rodilla. Fue un ligero y rápido toque pero lo sentí dispararse hacia mis brazos y alojarse en mi pecho.

—¿Entonces, que piensas de tu nuevo padrastro? —Aguanté la respiración mientras esperaba su respuesta. Esperaba que Taylor estuviera a salvo. Pero de alguna forma dudaba que Bennett la hubiera dejado vulnerable si no era el caso.

—Creo que es el tipo más decente con el que ha salido —dijo—. La verdad es que es el mellizo de papá, volvió después de todo este tiempo.

 



 

—¿En serio?

—Él  no  sabía  sobre  ellos.  Él  y  mi  mamá  tuvieron  una  aventura  de  una noche,  y  ella  nunca  le  dijo  que  se  había  quedado  embarazada  —explicó,  y  de nuevo, entendí su lógica de no acostarse con cualquiera. Venía a mí en olas. Todas esas cosas añadidas a los valores y creencias auto-asignadas de Bennett—. Luego tuvieron la oportunidad de encontrarse todos estos años después.

—Eso sí que es una locura —dije—. Pero lo entiendo.

Su sonrisa me iluminó desde dentro.

—Creo  que  Henry  será  bueno  para  las  chicas.  Es  Taylor  quien  me preocupa.

—Tiene  mucho  estrés  que  manejar  —dije—.  Pero  también  parece inteligente y responsable.

—Lo es. ¿Pero cuidar a un niño y aún terminar la secundaria? Es bastante duro.  —Suspiró—.  Me  ofrecí  a  apartarla  de  mamá.  Le  dije  que  Taylor  podía venirse  a  vivir  conmigo.  Pero  Henry  no  lo  aceptó.  Me  dijo  que  terminara  la universidad y lo dejara ser el hombre de la casa por una vez.

Mi pecho se sintió iluminado al escuchar las palabras de ese hombre. — ¿Te sentiste aliviado… al escuchar eso?

Se encogió de hombros. —¿A qué te refieres?

—Que alguien reconoció todo lo que habías hecho. Se habría sentido mejor viniendo de tu propia madre, pero aun así —dije—. Y ahora puedes concentrarte en cuidar de ti mismo.

Se pasó los dedos por su cabello. —Sé que es jodido, pero es todo lo que siempre he conocido. Además, es lindo ser necesitado algunas veces.

—Síp, eso es totalmente jodido. —Le empujé el hombro juguetonamente.

—¡Oye! —Me dio una mirada de soslayo, la travesura centellando en sus ojos—. Soy un trabajo en progreso.

—No lo somos todos —murmuré.

—Solo le ruego a mi madre que no se vuelva loca. Tiene un buen hombre justo debajo de sus narices, nunca ha tenido eso antes —dijo—. Así que espero que no intente arruinarlo y tirarlo todo por la borda.

Sus palabras se clavaron en mi garganta como una fría y dura verdad, y tuve problemas para tragarlas.
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Raw Ink estaba situado en un pequeño centro comercial en Vine  Street.

Ella había hecho una cita un par de días atrás y me había rogado que fuera. Sabía que no iba a aceptar un no por respuesta.

Tocó dos veces la bocina cuando pasó a recogerme y gritó—: ¡Entra al auto, perra!

Desde nuestro viaje el fin de semana, Bennett y yo nos acostumbramos a un nuevo tipo de normalidad. Ya no pasábamos tiempo planeado juntos, pero si por casualidad nos veíamos en el edificio, pedíamos comida y mirábamos una película o el fútbol de los domingos en la tarde.

Él sugería jugadores para que empezara mi liga de fútbol de fantasía, y yo discutía con su lógica y sus decisiones horribles. Todo era puramente platónico.

Al menos desde el exterior.

Aun así, me moría por saber qué había significado ese fin de semana para él. Definitivamente nos había conectado de una manera más profunda, además de la loca tensión sexual entre nosotros. Éramos más honestos entre sí acerca de nuestras  familias,  amigos  y  trabajos;  simplemente  no  lo  aplicábamos  a  lo  que sucedía entre nosotros.

Debería haber estado agradecida por eso. En mi parte no había cambiado nada. Excepto por querer saltar sobre él cada dos minutos. Y eso estaba jodiendo mi  cabeza.  Pero  sabía  que  él  nunca  dejaría  que  tuviéramos  sexo.  Y  aún  lo respetaba por eso.

Pero el deseo de estar conectada con él de una forma íntima se había vuelto visceral  —lo  sentía  en  el  centro  de  mi  pecho,  viajando  hacia  el  sur  entre  mis piernas—, casi animal, suspirando por algo que sabías que nunca ibas a tener.

La  recepcionista  en  el  escritorio  principal  de  Raw  Ink  encajaba  a  la perfección, con su pelo púrpura de puntas y su manga de tatuajes femeninos por todo su brazo. Marcó la cita de Ella en su calendario y nos dijo que tomáramos asiento.

 



 

Caminó  por  el  pasillo  hasta  la  tercera  puerta  a  la  izquierda  y  asomó  su cabeza. —Bennett, tu consulta está aquí.

A  continuación,  oí  la  voz  ronca  de  él.  Se  deslizó  por  mi  columna  como dedos cálidos. —Dile que saldré en unos pocos minutos; estoy terminando con un cliente.

Nos sentamos en el sofá de cuero negro y esperamos. Las paredes estaban decoradas  con  arte  de  grafiti  y  del  estéreo  salía  música  de  rock  alternativo, ruidosa  y  amenazadora.  Seguía  teniendo  problemas  imaginando  a  Bennett trabajando aquí, incluso aunque estaba a unas puertas de distancia.

Aun así, él probablemente se hallaba en su elemento en este lugar. Podía imaginar sus dibujos alineados en estas paredes.

Un par de minutos más tarde, salió con su cliente femenina. Tenía puestos unos vaqueros ajustados, sus botas Doc Martens, y una camiseta ajustada negra y de mangas largas. La chica se toqueteaba el vendaje en el interior de su muñeca, y una clara mancha de ungüento brillaba en los bordes.

—Todo listo —dijo Bennett—. Mantenlo limpio y no juegues demasiado con eso. Sigue las instrucciones del folleto. Holly te va a mostrar la salida.

—Muchas gracias —chilló ella, sus ojos vagando sobre él. Se me ocurrió que a Bennett probablemente le entregaban montones de números después de tatuajes bien situados. Mis mejillas se sonrojaron al pensar en sus manos flotando sobre  mí  y  luego  deslizándose  sobre  mi  piel  mientras  tatuaba  mi  estómago  o espalda baja.

Una  cosa  era  cierta:  Bennett  no  solo  sabía  usar  esos  labios  mágicos; también sabía usar sus dedos.

Ese chico tenía habilidades. Así que debía haber tenido algo de práctica. O

simplemente era talento natural.

Bennett escaneó la sala de espera antes de que sus ojos se engancharan con los míos. Luego se deslizaron a regañadientes hacia mi amiga. —¿Estás lista, Ella?

—Síp.  —Se  puso  de  pie  de  un  salto—.  ¿Está  bien  si  Avery  viene  con nosotros?

—No hay problema —dijo, dándome una sonrisa de soslayo. Él sabía cuán nerviosa estaba Ella por esta cita. Mis ojos recorrieron la habitación, nerviosa por ver al jefe de Bennett, Oliver, aquí. Pero quizás actuaría casual si me viera. Solo fui  una  aventura  de  una  noche.  Una  que  intentó  volver  una  cita  a  la  noche siguiente. Pero yo lo rechacé, y no habíamos estado en contacto desde entonces.

Seguimos a Bennett a  través del estrecho pasillo alineado con  imágenes enmarcadas de tatuajes en clientes. Una mariposa colorida en la espalda baja de alguien captó mi atención. El olor a antiséptico llenaba el aire, pero otro olor se 



 

infiltró en mis sentidos mientras Bennett se movía con confianza por el espacio: coco.

—Justo  aquí.  —Señaló  una  gran  mesa  de  vidrio  con  cuatro  sillas.  Vi  un pequeño  escritorio  negro  a  lo  largo  de  la  pared  más  lejana,  en  donde  estaban enchufados  la  laptop  y  el  iPod  de  Bennett.  La  música  en  esta  habitación  era diferente:  más  tranquila,  menos  enojada.  Probablemente  ayudaba  a  que  sus clientes se relajaran—. Pongámonos a trabajar, Ella. —Sonaba mucho más formal de lo que jamás lo había oído—. ¿Qué tenías en mente?

Se mordió el labio. —Estoy bastante segura de que sé lo que quiero, pero primero me gustaría ver algo de tu trabajo… ¿tienes algunas muestras?

—Por supuesto. —Extendió su mano hacia el suelo para tomar una carpeta blanca gruesa y la dejó enfrente de ella—. Esta es mi carpeta.

—Ni siquiera pongas los ojos en blanco, idiota —siseó Ella—. Solo estoy asegurándome.

Sacudí la cabeza y reí. —Amiga, no he dicho nada.

Abrió la carpeta y comenzó a pasar las páginas. Intenté mirar con ella, pero la mirada de Bennett se presionaba contra mí como una pesa, y no podía alejar mis  ojos,  o  siquiera  tomar  un  aliento  decente.  Parecía  diferente  aquí,  en  su elemento:  más  confiado,  seguro  de  sí  mismo;  y  tengo  que  admitir  que  eso  me ponía nerviosa.

Tenía mi cabello en una colita baja, y podía adivinar que él intentaba mirar mejor el tatuaje detrás de mi oído. Distraídamente deslicé unos mechones sueltos de mi pelo detrás de mis orejas. Bajé la vista al libro cada vez que Ella señalaba algo, pero los ojos de Bennett eran como un imán. Tenía problemas intentando mirar a cualquier otro lugar.

La forma en que Bennett me miraba era tan diferente a la de otros chicos; no era vulgar u ofensiva, era simplemente caliente. Abrasadora. Y solo me hacía quererlo más.

—Estos  son  asombrosos,  Bennett  —dijo  Ella,  después  de  otros  cinco minutos.

—Gracias. —Sus mejillas se tornaron en una sonrisa tímida—. Entonces, ¿te ayudaron a decidirte?

Ella  cambió  a  la  página  marcada  por  su  pulgar.  Mostraba  una  pequeña libélula,  una  imagen que sabía que había estado considerando y que esperaba encontrar en el trabajo de Bennett. La señaló. —Esta. ¿Pero puedes ponerle unos colores distintos?

—Claro.  Tiene  que  ser  lo  que  tú  quieras  —dijo.  Su  voz  era  suave  y confiada,  diferente  a  como  había  sido  cuando  me  besó  por  primera  vez  y  esa 



 

noche  en  el  hotel  cuando  me  acerqué  a  él  en  la  ducha.  Me  gustaba  este  lado confiado de Bennett. También había sido así con su familia—. Entonces, ¿por qué una libélula? ¿Qué significa para ti?

—Um…  —Ella  dudó  con  su  pregunta,  posiblemente  insegura  de contestarle. Quizás pensaba que sus razones eran tontas, pero yo sabía que no lo eran. Eran significativas y poderosas.

Bennett se aclaró la garganta. —Cuando un cliente está a punto de poner algo permanente en su piel, debería hacerse a sí mismo una pregunta importante.

—¿Y cuál es? —preguntó.

—¿Estoy  haciendo  esto  porque  este  año  me  gustan  las  libélulas,  o  es simbólico…  tiene  un  significado  más  profundo?  —contestó,  sacando  un cuaderno  de  dibujo  y  unos  lápices—.  Porque  los  gustos  cambian.  Y  te  lo  digo porque pareces nerviosa.

Los hombros de Ella se relajaron y respiró profundo.

—Sí  significa  algo  para  ti,  Ella  —dije,  animándola.  El  hermano  de  Ella murió cuando estábamos en secundaria, y comprensiblemente, estaba devastada.

Todos lo estábamos. Ella dijo que cuando eran niños, amaban pasar los fines de semana en la casa de su abuela, donde podían nadar, pescar y tratar de atrapar a las libélulas que volaban sobre el lago; además de cualquier otro bicho bajo el sol. En el día del funeral de Christopher, juró que vio una libélula pasar volando por su lado en el cementerio.

—Oye, no es de mi  incumbencia. No tienes  que explicarme nada  —dijo Bennet, en voz baja y suave—. Solo trataba de ayudar, de darte más confianza.

—Me… me recuerda a mi hermano; murió hace un par de años.

Los ojos de Bennett se suavizaron.

—Maldita  sea,  lo  siento,  Ella  —dijo,  con  voz  tensa—.  La  libélula  es  una idea bonita si es un tributo a tu hermano. ¿Te sientes mejor con tu decisión?

—Sí —respondió—. Y gracias.

Bennett asintió mientras dibujaba en su cuaderno. Su mano se movía de manera rápida y firme mientras una libélula comenzaba a tomar forma. Después de ver sus otros dibujos, sabía que esto no era nada para él. Probablemente podría hacerlo dormido.

—¿Dónde quieres el tatuaje?

—Estaba pensando en ponerlo sobre mi tobillo —dijo Ella, retorciendo sus manos—. ¿Tú qué opinas, Avery?

 



 

—Suena perfecto —dije, de repente agradecida de haberla acompañado.

No es que me hubiera dado alguna opción—. Y puedes cubrirlo si lo necesitas.

—¿De  qué  colores  quieres  que  lo  pinte?  —preguntó  Bennett,  sus  dedos flotando sobre los lápices de colores a su lado.

—Azules y verdes —respondió, con sus cejas alzándose por el entusiasmo.

Él  eligió  dos  colores,  y  luego  remolinos  de  azul  cobalto  y  verde  mar aparecieron en la página. —¿Algo así?

Ella chilló. —Me encanta.

—Si quieres esperar afuera, o tomar un café y volver, puedo dibujarlo en el papel para transferirlo —dijo—. Podemos tenerlo terminado hoy.

—¿Hoy? —Lucía repentinamente nerviosa de nuevo.

—Perfecto.  —Me  puse  de  pie  y  tiré  de  Ella  conmigo—.  Ya  es  suficiente deliberación. Muerde la bala de una vez.

Bennett sonrió. —Dame algo de tiempo y luego iré a buscarlas.

—Estaremos al otro lado de la calle para que coma algo —dije—. Envíame un mensaje cuando estés listo.

Bennett tomó su teléfono cuando a ambos se nos ocurrió que no teníamos el número del otro. Supongo que era innecesario dado que vivíamos en el mismo edificio. Pulsé mi número en su teclado y se lo devolví. —Nos vemos pronto.

Fuimos a la panadería de enfrente, donde ordenamos café y sándwiches.

Demasiado nerviosa, Ella solo dio un par de mordiscos.

—Es  pequeño,  y  habrá  terminado  antes  de  que  te  des  cuenta  —dije, tratando de tranquilizarla—. Va a verse genial. Y estarás feliz de haberlo hecho finalmente.

Mi  teléfono  vibró  con  un  mensaje.  Mi  estómago  se  apretó  por  la anticipación de que Bennett me hablara. Miré el celular y vi que era Rachel.

Rachel:  ¿Lo hizo? 

Yo: Está a punto. 

Rachel:  Dile a la perra que le deseo buena suerte. 

Yo: Lo haré. 

—Rachel te desea buena suerte —dije. Dejé fuera la parte de perra. Era un término de cariño tan común entre nosotras tres, que Ella probablemente lo había añadido automáticamente en su cabeza.

 



 

—Si Rachel estuviera aquí, apuesto a que no tendría dudas sobre hacerse ese  tatuaje  enorme  en  la  espalda  del  que  siempre  ha  hablado  —dijo  Ella, resoplando—. Dios, a veces las envidio tanto.

—¿Por qué nos envidias? —pregunté, mordiendo mi rosquilla.

—Por simplemente relajarse y seguir la corriente.

—Um, obviamente no recibiste mi último memorándum —dije con la boca llena—. No he sido capaz de relajarme ni seguir nada últimamente. Ni siquiera con Rob.

—Tuviste un fin de semana asombroso y orgásmico con Bennett, y ahora él ha arruinado a los otros chicos para ti —afirmó—. Ni siquiera trates de negarlo.

¿Ves lo que ha hecho Chico Sexy?

—Oh, lo veo cada noche cuando estoy sola en la cama. O debería decir que lo siento.

—No  es  tan  malo  tener  al  mismo  chico  en  tu  cama  todas  las  noches.

Deberías  intentarlo  alguna  vez  —dijo,  y  yo  arrugué  la  nariz—.  De  hecho,  me dejaré tener a Joel esta noche. No puedo esperar para sorprenderlo con mi nuevo tatuaje.

—De seguro vas a conseguir algo esta noche.

Mi teléfono vibró en la mesa y sentí ese tirón familiar en mi vientre.

Bennett:  Estoy listo. 

Maldita sea, mi corazón saltó con esas palabras. Y también otras partes de mí.

Yo: ¿De verdad estás listo? 

Bennett:  Lo estoy. ¿Y tú? 

Yo: Desde siempre. Nos vemos en cinco minutos. 

—¿A qué se debe esa sonrisa embobada?

—No tengo una sonrisa embobada. Vamos, Bennett está esperando.

—Dudo que me espere a mí.

—Como digas.

—Puede ser que no quieras admitirlo, tonta, pero ya estás involucrada — señaló Ella, siguiéndome a la puerta—. No has estado con otros tipos desde que conociste a Bennett.

—Supongo que es momento de cambiar eso. —Mis palabras sonaban tan vacías como mi determinación.

 



 

—Lo  que  tú  digas,  perra  —dijo,  pasando  a  mi  lado  para  salir—.  ¿Vas  a venir al picnic en la casa de fraternidad este fin de semana, verdad?

—Absolutamente.

Entramos en Raw Ink, y la recepcionista Holly nos indicó que pasáramos a la parte de atrás.

Bennett  tenía  puestos  unos  guantes  negros  de  plástico  y  estaba toqueteando  sus  herramientas  como  si  estuviera  a  punto  de  llevar  a  cabo  un experimento  sexy.  El  deseo  en  sus  ojos  cuando  me  vio  me  dijo  todo  lo  que necesitaba saber sobre si todavía pensaba en nuestro fin de semana juntos.

—Recuéstate en este asiento y ponte cómoda  —le pidió Bennett. Ella se acomodó en una silla de cuero negro que me recordaba a algo que habría en la oficina de un dentista. Luego él tiró de la palanca para levantar el reposapiés—.

Ahí va.

Después de preparar su área de trabajo, levantó el papel de transferencia.

Frotó una fina capa de ungüento en su tobillo, puso el papel sobre su piel y lo presionó.  Me  di  cuenta  de  nuevo  de  lo  íntimo  que  podía  ser  este  tipo  de procedimiento.

Cuando  recibí  mi  tatuaje,  la  chica  fue  completamente  profesional.  Y  no esperaba nada menos de Bennett. Entonces, ¿por qué mis palmas sudaban nada más  de  observar  cómo  sus  dedos  preparaban  delicadamente  la  pierna  de  mi mejor amiga?

—¿Qué  te  parece?  —le  preguntó  Bennett  una  vez  que  la  transferencia estuvo completa. Su dibujo era incluso mejor que la muestra que había dibujado para nosotras en la mesa. Se tomó más tiempo para hacerlo brillar, obviamente.

Ella sonrió. —Creo que es asombroso.

—Genial —dijo Bennett, y luego me miró—. ¿Qué hay de usted, señorita Michaels? ¿Lo aprueba?

Sus párpados se volvieron pesados, y crucé mis piernas en respuesta. —Se ve bien, señor Reynolds.

—Ustedes dos, basta con la formalidad —dijo Ella—. A menos que esto sea una especie de juego de fantasía sexual que estén haciendo. —Le mostré el dedo del medio y rodó los ojos—. Ahora ven aquí, perra, te necesito.

Bennett  miró  sus  herramientas,  su  cuello  manchado  de  rojo.  —Puedes traer una silla, Avery.

Ella  prácticamente  me  arrancó  el  brazo  mientras  Bennett  levantaba  la pistola de tatuaje. —Una palabra de advertencia. Si necesitas un descanso o te 



 

sientes mareada, me das una advertencia para que pueda retirar la aguja antes de que salgas corriendo de la silla.

La mirada en el rostro de Ella era ahora de puro terror.

—Oh, Ella. Se sentirá como unas pequeñitas marcas de pinchazos, y luego te acostumbras —le dije—. Aprieta mi mano si es necesario.

Mientras Bennett colocaba la aguja, Ella agarró mi mano como si estuviera teniendo contracciones o algo así.

—Allá vamos. Va a terminar antes de que lo sepas. —Bennett habló en una voz suave. Me mordí la lengua, porque mi mano estaba siendo agarrada con tanta fuerza que mis nudillos se ponían blancos.

Ella  se  retorció  al  principio,  pero  se  mantuvo  tranquila  después  de  eso.

Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia arriba, a la espera de que todo esto termine rápido.

Disfruté viendo a Bennett trabajar; se mojó los labios e inclinó la cabeza en profunda concentración. Sus manos eran precisas pero tiernas. También tarareó una melodía tan baja que no pude descubrir si era una canción inventada o no.

La  baja  vibración  de  su  voz  mezclada  con  sus  suaves  respiraciones  creó  un sendero de piel de gallina en el centro de mi cuerpo y un suave cosquilleo entre mis piernas.

—¿Estás bien? —Bennett frotó el exceso de tinta de una sección de piel de Ella con una toalla de papel húmeda.

—Aguantando —chilló—. Se siente menos dolor que al principio.

—Bien.  Terminé  el  contorno,  así  que  ahora  puedes  tomarte  un  respiro mientras cambio las agujas para hacer el sombreado. Esta vez se sentirá diferente, un poco mejor.

Ella exhaló y abrió los ojos. Soltó mi mano y la sacudí.  —Mierda, tonta.

Recuérdame de no estar en la habitación si alguna vez estás en trabajo de parto.

Bennett  se  hallaba  de  espaldas,  y  lo  oí  reírse  mientras  preparaba  su siguiente juego de herramientas.

Cuando  se  dio  la  vuelta,  su  mirada  se  unió  a  la  mía  como  si  fuera  el pegamento que me mantenía unida. —Así que, ¿has decidido lo que me dejarás tatuarte la próxima vez?

—No he pensado mucho en ello —le dije, tratando de apartar los ojos de su toque.

—¿No? Hmmm, tengo algunas ideas.

 



 

—Escuchen,  ustedes  dos  pueden  toquetearse  entre  sí  después  de  que hayas  terminado  —dijo  Ella—.  Pero  ahora  mismo  necesito  que  termines  mi tatuaje.

—Ya basta, idiota. —Le di a su rodilla una sacudida firme.

—No habrá ningún toqueteo —dijo Bennett, y se acercó a ella con la aguja de nuevo.

Lo  vi  trabajar  de  nuevo,  pero  traté  de  tranquilizar  mi  respiración.  La atracción se estaba convirtiendo en demasiado obvia.

—Todo  terminado  —anunció  varios  minutos  después—.  Eso  no  fue  tan malo, ¿verdad?

Los  ojos  de  Ella  brillaban  con  admiración.  —Valió  la  pena  el  dolor.  Me encanta tanto.

—Se ve genial. —Le di las gracias a Bennett y me guiñó el ojo.

—Te  voy  a  dar  nuestra  hoja  de  instrucciones  post-tratamiento.  No  las tomes  a  la  ligera  —dijo,  poniendo  pomada  y  una  curita  sobre  el  tatuaje—.

Síguelas. No querrás echarlo a perder con contraer una infección.

Ella se puso de pie con las piernas temblorosas, y la ayudé a recuperar el equilibrio.

Me  colé  en  el  pasillo  detrás  de  Bennett,  pero  me  detuve  a  admirar  un tatuaje enmarcado cuando sentí que un par de brazos se deslizaban alrededor de mis caderas.

Luego la voz baja de Oliver. —Hola, sexy, ¿regresaste por más?

Me encogí. Bennett se dio vuelta de golpe, mostrando la sorpresa en sus rasgos.

Alejé las manos de Oliver de mi cintura. —Hola, Oliver. Estoy aquí para dar apoyo moral. Mi amigo se hizo un tatuaje con Bennett.

—¿Sí? —Oliver miró a Ella, de pie ante Holly en la recepción—. ¿También está buena?

—Tiene novio —le dije y di un paso para poner distancia. La mandíbula de Bennett se apretó con tanta fuerza que me resultaba difícil mirar a cualquier lugar, excepto el suelo.

Normalmente,  sabía cómo responderle bien a los  toquetones y les decía por  dónde  metérselo,  pero  algo  en  que  Bennett  escuchara  esta  conversación privada hizo que mis orejas ardieran y mi estómago se convirtiera  en un puño duro.

 



 

—Sé  a  ciencia  cierta  que  no  te  van  los  novios,  sexy  —dijo  Oliver, arrastrando  las  palabras  en  mi  oído—.  Así  que  podemos  vernos  esta  noche,  si estás libre.

—Basta, Oliver. —Ahora había humo saliendo de mis oídos—. Estoy aquí por mi amiga. Nada más.

—Oye,  O,  no  es  bueno  poner  a  nuestras  clientas  en  un  momento incómodo, ¿verdad? —Bennett tenía una sonrisa tensa en su rostro. Me di cuenta de que trataba de bromear con su jefe, pero había un tono serio.

—Por supuesto que no, Ben —dijo Oliver, enderezándose y dando un paso atrás.

—Vamos, Avery —dijo Bennett con los dientes apretados—. Vamos a ver a tu amiga. —Evitó el contacto visual conmigo después de eso. Como si estuviera decepcionado por la idea de que yo hubiera tenido una aventura de una noche con su jefe.

O tal vez incluso asqueado.

Y yo estaba enfadada. Que se joda. No tenía derecho a hacerme sentir así.

Cuando  Ella  hizo  un  gesto  con  la  mano  mientras  salía  por  la  puerta  y Bennett se volvió hacia el pasillo, tuve la sensación de que este podría ser nuestro último adiós.
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Mi teléfono sonó la madrugada del sábado. Demasiado temprano. Cuando vi que era mi hermano, entré de inmediato en modo de pánico. El chico siempre dormía hasta tarde. —Adam, ¿qué pasa?

—Es mamá. —Sonaba sin aliento—. No volvió a casa anoche, lo cual no me sorprendió; ya sabes, es su habitual viernes por la noche en el bar. Me imaginé que se fue a la casa de alguien para tener sexo.

Escuchar a mi hermano hablar así de mi madre era normal, pero aun así me molestaba. ¿Acaso los otros niños tenían este tipo de conversaciones jodidas sobre sus propios padres?

—¿Y?  —Tenía  que  ser  algo  grave  para  que  Adam  que  me  llamara  tan temprano.

—En fin, llegó a casa esta mañana y trató de esconderse en su habitación —dijo—. Avery, está echa un desastre. Tiene un labio hinchado y el ojo negro.

—¿Qué demonios? —Me senté en la cama—. ¿Dijo lo que pasó?

Suspiró. —Estoy bastante seguro de que ya lo sé.

—¿Qué es, Adam? —Alcancé mis pantalones vaqueros del suelo y me los puse—. Maldita sea, dime.

—No quise mencionártelo antes, pero ha estado viendo a Tim de nuevo.

La sangre drenó de mi cara. —¿Qué?

—Me pidió que no te lo dijera, y pensé que no iría a ninguna parte —dijo— . Él no se ha pasado por aquí más de dos o tres veces. Pero anoche la oí en el teléfono, así que sabía que iba a verlo.

—Ese hijo de puta —le dije y golpeé con mi puño el colchón—. Me ducho y voy para allá de inmediato.

—Mamá  va  a  enojarse,  pero  no  sabía  qué  más  hacer  —expresó.  Parecía aliviado—. Te necesito, hermanita.

—Hiciste lo correcto.

 



 

El viaje de una hora a casa solo me puso más furiosa. Tal vez ahora mamá por fin creerá que Tim era un jodido enfermo y propenso a la violencia. No podía evitar  que  mis  manos  agarraran  el  volante  con  tanta  maldita  fuerza  que  mis dedos comenzaron a hincharse debido a la presión.

Casi deseaba haber matado a Tim cuando tuve la oportunidad. Pero en ese caso, estaría sentada en la cárcel ahora mismo. No había testigos, y mi mamá no me  creería,  por  supuesto.  Tim  era  policía  en  ese  momento,  y  la  fuerza  era  un grupo muy unido. La única razón por la que Tim finalmente dejó a mi mamá es porque  el  padre  de  mi  ex-novio,  Gavin,  era  el  alcalde  y  mi  amenaza  contra  él funcionó.

Pero sabía que mamá todavía me culpaba por obligarlo a irse.

Cuando apagué el Maple Drive, sentí la tensión familiar en el estómago.

No había estado aquí en meses, pero solo conducir por mi antiguo barrio tenía todavía el poder de hacerme sentir como una extraña, como si ya no perteneciera aquí.  Diablos,  me  sentía  orgullosa.  Pero  de  alguna  manera,  pasar  por  el ayuntamiento  y  el  estudio  de  la  escuela  secundaria  me  redujo  otra  vez  a  la condición de adolescente perdida.

Me detuve en la calzada de hormigón roto y aparqué al lado de la chatarra marrón de Adam, que seguía fuerte después de dos años. Los árboles se habían vuelto de un color naranja dorado y algunas hojas ya habían caído al césped.

Con Adam siempre nos encantaba saltar en montones de hojas mientras mamá  nos  gritaba  que  ayudáramos  a  recogerlas.  La  mayoría  de  mis  buenos recuerdos  involucraban  a  Adam.  Mamá  siempre  estaba  con  un  tipo  u  otro; algunos nos trataban como padres, otros nos ignoraron por completo. Ni siquiera podía recordar la mitad de sus nombres.

Pero recordaba a Tim. Él y mamá bebían mucho los fines de semana, así que no había forma de saber con qué me encontraría. A veces estaban vestidos a medias y desmayados en el sofá. Otras veces, los amigos se pasaban por aquí y estaban totalmente drogados de la pipa que se pasaban entre ellos.

Tim había tratado de insertarse en nuestras vidas a cada paso. Él me ganó por un tiempo; en realidad creí que era sincero. Se presentaba a mis partidos de softbol y recitales de piano, arrastrando a mi madre con él. Pero me di cuenta ahora  de  que  solamente  me  adiestraba,  preparándome  para  lo  que  trataría  de hacerme más tarde. Lo que trató de quitarme.

Yo había intentado proteger a Adam de todos los hombres de mamá, pero para cuando llegó a la escuela secundaria, él sabía cómo era todo. No era ingenuo ni tonto. Y la mayor sorpresa de todas fue que no estaba   molesto.  Él se mostró optimista, social y esperanzador. Así que cuando me fui a la universidad también 



 

sentía  esperanza,  que  él  terminaría  la  escuela  secundaria  y  se  haría  su  propio camino en la vida.

Adam vino rápidamente desde la casa hacia mí. Era alto, delgado y guapo, pero aun así, tenía cara de niño. Me bajé del coche y le di un abrazo.

—Necesitas  un  corte  de  pelo,  hermanito.  —Revolví  sus  mechones dorados—. Pero apuesto que a las chicas les gusta.

Su mejilla se levantó con un hoyuelo. —Solo una chica podría solicitar un corte de pelo, y no eres tú ni mamá, lo sabes.

Atraje el hombro de Adam hacia mí, y caminamos al lado del otro hasta la puerta principal. Él medía un metro ochenta y dos, así que tuvo que agacharse para mantener el paso. —¿Cómo te volviste tan dominado por una chica, eh?

Me  di  cuenta  de  cuánto  Adam  me  recordaba  a  Bennett.  Y  eso  me  hizo sentir  extrañamente  satisfecha  y  optimista.  Era  dulce,  vulnerable  y  estaba enamorado de su novia, Andrea. Él no era virgen como Bennett, pero sabía que estaba siendo inteligente sobre el uso de protección.

La antigua puerta de aluminio se abrió chirriando sobre sus bisagras, y el ruido de la televisión llegó a mí como una explosión, golpeándome en la cabeza.

Mamá siempre tenía la televisión con el volumen demasiado alto. —¿Dónde está?

—En la cocina.

Se encontraba sentada en una silla con un maldito cigarrillo colgando de la boca golpeada. Cuando tuve un buen vistazo, mi mano se disparó a mi cara.

Un  moretón  púrpura se  formó  debajo  de  su  ojo  izquierdo,  y  su  labio  superior estaba roto y dividido.

—No  sé  por  qué  te  llamó  Adam.  —Su  voz  era  ronca  y  áspera—.  No  es como si hubieses mostrado tu cara por aquí en meses.

No hice caso de su fiesta de compasión. Hablaba con ella un montón por teléfono, y con mi hermano aún más. Salí de este lugar por mí. Para salvarme. Y

me habría llevado a Adam conmigo si ella me hubiese dejado.

—¿Qué te hizo, ma? —le pregunté, con las manos en las caderas—. ¿Te dio puñetazos en la cara un par de veces?

—No  sabes  nada  al  respecto,  Avery  —dijo,  señalándome  con  el  dedo acusador—. No vas a venir aquí actuando como si fueras la dueña de este lugar.

Nos dejaste, ¿te acuerdas?

—Mamá, estoy en la universidad,  ¿te acuerdas? 

—Te fuiste mucho antes de la universidad. —Se veía tan vulnerable. Como si su cordura estuviera tendida de un hilo. Me pregunté si su estilo de vida alguna vez le pasaría factura. Aceptar cualquier hombre en su casa, en su cama, con la 



 

esperanza de que ellos la “amen” y se queden lo suficiente para ayudarla a pagar algunas de las cuentas.

Ahí es donde ella y yo nos diferenciábamos. Yo aceptaba solo los hombres que  quería en mi cama, y luego los echaba de inmediato. Y de ninguna manera les rogaría  que  se  preocupen  por  mí,  que  me  ayuden  económicamente,  ni  haría ningún favor especial por el dinero.

—Traté de decirte por qué me iba en ese entonces, mamá —dije—. Pero no me creíste.

Se negó a encontrarse con mi mirada, solo dando otra larga calada a ese cigarrillo y soplando el humo en el aire. No me sorprendería si su café también tenía algo fuerte.

—Debes ponerle hielo a ese ojo morado. —Saqué una bolsa de guisantes congelados del congelador, me arrodillé junto a ella, y lo acerqué a su ojo.

Cuando por fin me miró, vi que su determinación se estaba ablandando.

—¿Me crees ahora? —le susurré, apartando el pelo rubio enmarañado de su cara con los dedos.

Las  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos  y  rodaron  por  sus  mejillas.

Probablemente  nunca  me  lo  diría  en  voz  alta,  pero  iba  a  tomar  eso  como  su admisión.

—Te  acaba  de  hacer  pasar  por  un  infierno  —le  dije,  acomodando  mis rodillas en el azulejo—. Vas a tener que conseguir una orden de restricción contra él.

—¿Una  orden  de  restricción?  —Su  labio  inferior  descendió  y  luego comenzó a temblar.

Asentí. —¿Todavía lo amas?

Negó con la cabeza. —Creía que tal vez sí. Pero él ha cambiado.

Me mordí la lengua para no decirle que él solo puso una fachada para ella todos esos años. Cuando en realidad mostró su verdadera cara en mi dormitorio, en el medio de la noche.

—¿Le tienes miedo?

Cerró los ojos. Una vez más, su única admisión.

—Métete  en  el  coche  —dije,  poniéndome  de  pie—.  Tú  también,  Adam.

Vamos a la comisaría.

Ella no se movió. Solo me miró con esos ojos de cachorro. Uno de ellos con un círculo negro y púrpura.

 



 

—No  te  atrevas  a  tratar  de  discutir  conmigo  —le  dije  con  los  dientes apretados—. Tienes un hijo menor de edad en la casa. Debes protegerlo hasta que se gradúe de la escuela.

Me agaché, justo al lado de su oreja. —Por lo menos haz lo correcto por  él, si no pudiste hacerlo por  mí. 

Inhaló una bocanada de aire que la dejó sin aliento. Se puso de pie con las piernas temblorosas y se dirigió hacia la puerta, agarrando su bolso en la salida.

Adam me dio una mirada de reojo, pero no preguntó qué demonios pasaba. Cien dólares dicen que ya se había dado cuenta.

En el camino a la ciudad, marqué a la única persona que estaría asombrado de saber de mí. Pero todavía tenía su número guardado en mi teléfono.

Contestó al primer timbrazo.

—Gavin, soy Avery.

Hubo una larga pausa. Así que llené el silencio. —Sé que ha pasado mucho tiempo, pero necesito tu ayuda. También la de tu padre.





***



Dejé a mi madre y a mi hermano en casa después de presentar la orden de restricción temporal en la estación de policía. Tenía un turno de tarde en el hogar de ancianos y debía poner mi trasero en la carretera.

Mamá  tendría  que  asistir  a  una  audiencia  en  la  corte  para  oficializar  la orden de restricción, y Gavin prometió que  su padre le echaría  un vistazo tan pronto como le dije contra quién era el cargo.

A pesar de que terminamos mal nuestra relación, él sabía que pasé por el infierno con ese hombre.

Mamá me aseguró que Tim ya había conseguido volver a la carretera; que tenía una esposa a cuarenta minutos de distancia en Russell Township.  Basura. 

Pero mamá no lo habría aceptado de vuelta de todos modos.

Independientemente, le hice llamar a mamá a uno de sus antiguos amores para que se quede en la noche, nada como una damisela en apuros para hacer que los hombres vengan corriendo; mira cómo Bennett cuidó de mí después de mi casi-robo.

Pensar nuevamente en dormir en la  cama  de Bennett encendió el fuego habitual en mi vientre, pero ignoré el pensamiento.

 



 

Le rogué a Adam que se quede en mi casa este fin de semana. Incluso le ofrecí que también venga su novia. Pero él se negó. Dijo que quería quedarse en casa, por si acaso. En lugar de eso, se comprometió a venir la próxima semana y que me llamaría a primera hora de la mañana o antes, en caso de que me necesite.





***



En el momento en que entré en la habitación de la señora Jackson esa tarde, ella sabía que había tenido un día duro. —Te ves como el infierno, princesa.

—¿Una  princesa  tiene   permitido  verse  como  el  infierno?  —le  pregunté, acomodando su posición en la cama. Odiaba estar acostada sobre su espalda. Ella necesitaba tener una vista de los jardines más allá de su ventana.

—Incluso  las  princesas  tienen  días  malos  —dijo,  tocando  mi  hombro—.

Dime lo que pasó, cariño.

Le  hablé  de  mi  madre,  dejando  de  lado  los  detalles  sobre  exactamente quién  era  Tim  y  lo  que  me  había  hecho  hace  años.  No  había  necesidad  de aumentar su presión arterial. Ella la había estado pasando mal con respecto a eso últimamente.  Sus  pies  estaban  hinchados  y  su  temperatura  se  disparó  a principios de semana.

—Eres  una  buena  hija  —dijo,  acariciando  mi  mano—.  Y  una  gran hermana.

Sonreí, preparando el termómetro.

—Y si yo fuera tu abuela —resopló—, le habría metido algo de sentido a la fuerza a esa madre tuya. —Pensé en mi verdadera abuela y cómo ella era tan tenaz  como  esta  señora  delante  de  mí.  Una  sonrisa  curvó  las  esquinas  de  mis labios. Sin duda,  las dos, le habrían dado a mi madre una lección.

—Eso creí —le dije—. Si fueras mi abuela, mi vida sería infinitamente más feliz. La de Adam, también.

—Me considero una abuela honoraria entonces —dijo—. Insisto. Ya te amo como a una nieta.

—Eso  significa  más  de  lo  que  te  imaginas.  —Sentí  el  escozor  de  las lágrimas detrás de mis ojos—. Ahora dime dónde está ese marido tuyo. Hoy no he recibido mi arreglo de flores.

—Recibirás tus propias flores, algún día —dijo, con un brillo en sus ojos.

Y yo sabía lo que venía después—. Así que, ¿cómo está el chico bonito? No has hablado de él en mucho tiempo.

 



 

—Su nombre es Bennett. Pero  es  guapo —dije—. Y no pasa nada con él.

Solo  somos  amigos.  —Aunque  ya  no  estaba  segura  de  si  eso  era  cierto.  No después de lo que había pasado con Oliver en el salón de tatuajes.

—Mmmm-hmmm… —dijo arrastrando las palabras—. No te creo ni por un minuto. No con ese fuego ardiendo en tus ojos.

Después de medir su temperatura, la arropé y le di las buenas noches.

—Nos vemos el lunes.

Recibí un mensaje de Rob en mi camino a casa. Casi no lo revisé porque estaba demasiado cansada y sin duda no tenía ganas. Al menos no para  él. 

Rob:  ¿Estás en casa? 

Yo: Todavía no. 

Rob:  Creo que dejé mi Ray Bans en tu casa; ¿puedo pasar a recogerlas? 

Yo: ¿Por qué las necesitas tanto? No son más que gafas. 

Rob:   Mamá  las  compró  para  mí,  son  muy  caras,  y  mañana  voy a  verla 



para el almuerzo. 

Yo: Estaré en casa en diez minutos. 

Me  puse  mi  pijama  de  franela  y  ya  me  había  servido  un  vaso  de  vino cuando escuché el timbre. Agarré las gafas de sol de Rob de mi mesa de la cocina y fui a reunirme con él en la puerta.

Tal  vez  lograba  captar  la  indirecta  de  que  yo  no  quería  nada  más  esta noche, en caso de que eso estuviera en su mente. —Parece que alguien está lista para la cama —dijo, bajando la vista hacia mis pantuflas de peluche.

Me  encontraba  tan  cubierta,  que  probablemente  quité  la  idea  de  un rapidito de su cabeza.

—Sí, estoy agotada.

Permanecimos de pie en la puerta, charlando acerca de los planes de Rob para esta noche con sus amigos, cuando Bennett salió del ascensor. Me incorporé mientras la tensión irradiaba por mi columna vertebral y sobre mis hombros. Él llevaba  una  sudadera  gris  con  capucha,  pantalones  anchos  y  un  par  de desgastadas zapatillas azules. Vaya, hacía que el aspecto casual se viera bien.

Bennett se ajustó la gorra de béisbol roja en la cabeza cuando me vio. Con los  hombros  encorvados,  miró  detrás  de  él,  como  si  esperaba  que  el  edificio tuviera una salida posterior para lograr escapar.

—Hola  —dijo,  y  bajó  la  cabeza  al  pasar.  Él  ni  siquiera  miró  a  Rob  y probablemente supuso que era solo otro de mis amigos con beneficios.

Pero tal vez Rob no lo era. Ya no más.

 



 

Bennett Reynolds estaba jugando con mi cabeza.

No  quería  que  se  alejara  tan  fácilmente.  Quería  hablar  con  él,  para asegurarme de que seguíamos  bien.  A pesar de que estaba bastante segura de que no era así. —¿Adónde te diriges esta noche, Bennett?

Se detuvo en la puerta y parecía estar sopesando la decisión de si debía o no darse la vuelta. Se me revolvió el estómago.

—Al bar de la esquina —dijo. Sus ojos eran oscuros y tormentosos—. Para reunirme con alguien.

La  forma  en  que  dijo  la  palabra   alguien  hizo  que  me  sintiera  mal  por dentro. ¿Simplemente me daba la espalda, o en realidad iba a reunirse con una chica?

—Eso es genial —le dije, sin sentir ni una palabra—. Um, este es mi amigo Rob.

Bennett dio un simple movimiento de cabeza y se volvió para irse. Y de repente quise echar a Rob lo más rápido posible.

—Muy bien, Rob, me voy a dormir. —Lo dije en voz alta, lo suficiente para que Bennett escuchara. La puerta se cerró detrás de él, y lo vi caminar por la acera hacia la calle. No se detuvo ni un momento y nunca se giró para mirarnos.

Rob  me  miró  a  mí  y  a  la  puerta,  con  una  expresión  oscura.  Fue  una emoción  que  rara  vez  vi  antes;  siempre  parecía  muy  relajado,  feliz  y despreocupado.  Lo  cual  lo  convertía  en  el  perfecto  compañero  para  follar.  Sin hacer preguntas.

—Así que, um… gracias por las gafas. —Hizo girar las gafas de sol en los dedos con un movimiento espasmódico, algo extraño, como si hubiera otra cosa que quería decir. Por primera vez tuve la impresión de que tal vez él deseaba más de esta noche. Que tal vez  esperaba que le invitara. Suspiró—. Cansada, ¿eh? Nos vemos más tarde, entonces.

Me quedé levantada hasta un poco más tarde para ver un espectáculo de decoración  de  casas  en  la  cama.  Pero  no  podía  concentrarme.  Cada  vez  que escuchaba el sonido de una llave girando en la puerta de la entrada principal, me imaginaba que era Bennett volviendo a casa, posiblemente con una chica.

Me imaginé a Bennett acostado a mi lado, abrazándome con sus fuertes brazos, y su cálida boca contra mis labios. Quería inhalar su aroma de coco, trazar cada  centímetro  de  su  piel  con  mi  lengua,  y  escuchar  mi  nombre  salir  de  sus labios de nuevo cuando le hacía correrse.

Tenía la esperanza de que Bennett pudiera pasarse por aquí después del bar porque estaba solo y quería mi compañía. Pero nunca lo hizo.
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Esta noche era el picnic en la playa, y había estado lloviendo todo el día.

Pero  los  días  de  otoño  eran  impredecibles  y  Ella  dijo  que  instalaron  tiendas grandes  para  proteger  a  los  invitados  del  clima.  Al  parecer,  Joel  estuvo trabajando en descascarar maíz todo el día con sus compañeros de fraternidad.

También se pusieron a beber temprano, de manera que él tomaba una siesta antes de la gran fiesta.

Me imaginé que esta noche necesitaba recomponerme; ganar de nuevo el control  de  mi  vida.  Bennett  tenía  demasiado  poder  sobre  mis  pensamientos  y fantasías, necesitaba un baldazo de realidad.

Me encontraba en un punto de mi vida donde me sentía feliz. Trabajaba un  montón,  iba  a  clases  y  tenía  buenos  amigos.  Cuando  tenía  ganas  de  algo, llamaba a Rob o me iba con chicos de fiestas o bares y me liaba con ellos, dejando que me animaran, o que me corriera. Por ese período corto de tiempo, me hacía sentir deseable y un poco menos solitaria.

Además, jugaba con mis propias reglas.  Yo tenía el control. Así de simple.

No necesitaba nada más complicado.

Aparte, era bastante obvio que Bennett también terminó conmigo. Tal vez la chica, con la que se reunió en el bar la otra noche, era con la que salía antes de que me conociera.

Ella  y  Rachel  tocaron  la  bocina  justo  cuando  le  enviaba  un  mensaje  a Adam.  Me  dijo  que  reinaba  el  silencio  en  casa,  que  mamá  iba  a  salir  con  sus amigas esa noche, por lo tanto él y Andrea iban a quedarse para ver una película.

Me aseguré de abrigarme. Con unos pantalones ajustados, unas zapatillas rojas, y una sudadera gruesa y negra. Cuando me deslicé en el asiento trasero, Rachel chilló—: ¡Vamos a tener sexo esta noche, perras!

Chochamos las manos y nos pusimos en marcha.

La lluvia disminuyó, por lo que el paseo desde el auto fue agradable. La temperatura era más cálida de lo esperado, así que no me importó tanto cuando 



 

mis zapatillas se mojaron por tantos charcos. Podría haber ido caminando a la fiesta desde el apartamento, pero Ella insistió en recogerme debido a la lluvia.

Las tiendas blancas brillaban contra el cielo nocturno y el olor a caldo de almejas  llenaba  el  aire.  Las  hojas  crujientes  y  las  noches  acogedoras  me recordaban al otoño. Rachel nos sacó unas cervezas de una de las hieleras que se alineaban  contra  la  cerca  mientras  Joel  atraía  a  Ella  hacia  una  mini  sesión  de besuqueo.

Con  Rachel  bebimos  tragos  de  nuestras  primeras  cervezas  mientras observábamos  la  multitud.  Los  extraños  usuales  se  encontraban  allí;  chicos  de fraternidades y chicas de la hermandad, atletas, amigos de amigos y todos los intermedios. Era una de las fiestas de fraternidad más grande del año. Sabía que Bennett podría estar allí y me pregunté si traería una cita. Planeaba quedarme lejos de él y encontrar a mi propio chico esta noche.

La cerveza se sentía bien al bajar, y cuando Rachel se unió a un grupo de deportistas fumando en el garaje, salí para agarrar otra. Los deportistas eran la especialidad de Rachel. Me imaginaba que era porque extrañaba a su ex novio, que era un jugador estrella de básquetbol.

Sabía a ciencia cierta que antes estuvo con al menos dos de los chicos en el garaje.  Le  dije  que  me  uniría  después  de  mi  siguiente  cerveza,  pero  sabía  que nadie me gustaría.

Y temía que nadie se comparara alguna vez con Bennett.

Abrí la cerveza y me detuve para calentar mis pies ante la enorme fogata en el patio trasero. El olor a marihuana llenaba el aire, y noté a una chica rubia pasando la colilla de un porro a uno de los chicos sentados en las sillas junto al fuego.

Bennett  se  encontraba  de  pie  justo  detrás  de  ella,  junto  a  Nate  y  una morena  alta  y  bonita.  Cerré  los  ojos  para  estabilizar  mi  respiración.  Me  sentía como  si  nunca  fuera  a  librarme  de  él.  Como  si  fuera  a  cazarme  hasta  que  me graduara o bien me mudara, o ambas cosas. Me preguntaba si esa chica  era la misma con la que se encontró la otra noche o si decidió lo mismo que yo: seguir adelante con otra persona.

La canción “Fix You” de Coldplay resonaba a través de los parlantes y no pude evitar resoplar ante lo absurdo del momento. Yo, de pie frente a Bennet, el chico con el que quería dormir —y a quién engañaba:  con el que solo quería estar— pero no podía porque necesitaba algo de  arreglo. Y no me sentía lista o dispuesta para ser arreglada por cualquiera.

Nate  me  vio  e  hizo  señas  para  que  me  acercara.  Negué  con  la  cabeza, esperando marcharme con un simple asentimiento. Pero no era lo que él tenía 



 

planeado. Se acercó y me jaló alrededor del fuego para que estuviera más cerca de Bennett y la morena, cuyos dedos ahora subían por su manga.

—Oye, Ben, mira a quién encontré —anunció Nate, envolviendo un brazo a mi alrededor.

Bennett miró dos veces, me dio un asentimiento cortante y luego regresó su atención a la chica. Mi estómago se apretó con tanta fuerza que me sentía como si fuera a vomitar. Por alguna razón, su indiferencia dolía mucho más que su ira.

¿Qué diablos sucedía conmigo?  Vine para pasar un buen rato con mis amigas y encontrar alguien con quien pasar la noche. Para hacerme con el control de mis propias emociones; no al revés.

Pensé en algo que decirle a Nate que no fuera tan tonto como preguntarle qué estudiaba. —Así que, ¿todavía vas a mudarte al edificio a final de mes?

—Cambio de planes —dijo avergonzadamente—. Ahora será al final del semestre. No pude librarme de mi otro arriendo tan fácilmente como creí.

—Lo entiendo —dije, tratando de mantener la mirada sobre él, en lugar de mirar a Bennett y a la chica. Por mi vista periférica, vi que ella se retorcía el cabello y  hacía  sobresalir  su  cadera.  Y  aparentemente,  también  era  divertida;  porque Bennett se rió a carcajadas acerca de algo que dijo.

Nate se inclinó hacia mí. —Por cierto, no está con ella.

Me encogí de hombros, tratando de mantener las manos temblorosas a mis costados.  —No  pasa  nada  si  lo  está.  En  caso  de  que  no  lo  sepas,  solo  somos amigos.

—Bueno, en caso de que  tú no lo sepas, mi amigo está loco por ti —dijo, disparándole una mirada a Bennett por encima de mi hombro—. Y es como, el mejor hombre que conozco. Deberías darle una oportunidad.

El  corazón  se  me  apretó  en  el  pecho  ante  sus  palabras.  —Es  más complicado que eso, Nate.

—Ya lo sé. Sin compromisos y todo eso —dijo, obviamente habiendo oído unos cuantos detalles de Bennett—. Pero si yo encontrara una chica con la que tuviera tanta química, no la dejaría ir tan fácilmente. Solo digo.

Sí  que  teníamos  una  química  innegable,  era  verdad.  Podía  sentir  el trasfondo en el aire, tirando de mi corazón. Era pesado y sofocante.

Sin saber qué más decir, di un paso atrás. —Iré a buscar a mis amigas.

Sentí  la  mirada  de  Bennet  sobre  mí,  por  lo  que  lo  miré.  Calor, incertidumbre  e  ira  parecían  emanar  de  él.  La  morena  intentaba  llamar  su atención, pero no se la dio.

 



 

Apenas y podía respirar. Retrocedí hasta que me encontraba bajo la fronda de un arce en la parte posterior de la propiedad. Recliné la cabeza para mirar las ramas altas y las hojas coloridas. Mi mejilla se vio bombardeada por una gota de lluvia, y esta enfrió mi rostro acalorado. El árbol me protegió en lo que las gotas caían con más rapidez y fuerza. Todos corrieron hacia la seguridad de las tiendas.

Pero en su lugar, decidí desaparecer detrás del tronco del árbol. Inhalé y me di una buena charla acerca de sepultar mis sentimientos por Bennett de una vez por todas. Centrarme en la universidad, Adam y en mi carrera. Se encontraba tranquilo y oscuro, como si estuviera en mi propio mundo pequeño y apartado.

Hasta que la lluvia comenzó a caer a montones y me empapó. Me aparté del árbol para correr hacia la tienda.

De repente, vi un borrón rojo en lo que era forzada contra el tronco del árbol, la corteza colándose en mi sudadera. El cabello mojado de Bennett cayó sobre mi frente, sus manos agarraron mi rostro y presionó su boca contra la mía, fusionando nuestros labios y lenguas húmedas.

Arrastré  las  puntas  de  los  dedos  por  su  pecho  hasta  las  entradas  de  su cabello  y  lo  sentí  temblar  contra  mí.  El  corazón  me  latía  contra  las  costillas mientras la boca de Bennett devoraba la mía, como si estuviera desquitando su frustración conmigo.

Nos  encontrábamos  más  que  mojados,  nuestras  ropas  aferradas  a nosotros, y la lluvia no parecía que fuera a detenerse pronto.

Pasé la lengua por sus labios y escapó el gruñido más ardiente de su boca.

Presionó su cuerpo contra el mío, aplastándome con el peso de su pasión.

—¿Así es como te gusta?  —murmuró, pero mi mente no pudo registrar qué preguntaba. Se había convertido en una niebla brumosa y ni siquiera podía recordar las letras del alfabeto para ese punto.

Bennett era todo labios y dedos y pasión cruda, sentí su deseo pulsando contra  mi  estómago.  Sus  manos  se  sentían  ásperas  y  se  apresuraron  por  mi cuerpo para palmear mi trasero. Me levantó del suelo y mis piernas se aferraron a su cintura.

—Dime que esto es lo que quieres. —Se deslizó hasta el suelo conmigo a horcajadas sobre él, y todo lo que pude hacer fue gemir contra sus labios. Era como  si  los  receptores  de  placer  en  mi  cerebro  se  hubieran  expandido,  y  se hubieran disparado rápidamente hacia mi centro, prendiéndome en llamas.

Lamió el agua de mi cuello y luego se desplazó hacia mi boca. Sus labios se  envolvieron  alrededor  de  mi  lengua  y  la  succionó  con  hambre  mientras gimoteaba contra él.

 



 

Sus manos se movieron hacia mis pechos y frotó mis pezones en un ritmo frenético y furioso. —¿Así es como lo hacen los otros chicos?

Me aparté de él de golpe y me quedé completamente quieta en lo que un recuerdo me inundaba.

¿Así es como dejas que tu novio te toque? Es demasiado joven para saber lo que hace. Déjame hacerte sentir bien. 

Bennett me besó con fuerza de nuevo y me alejé de su agarre.

—Dejas que todos los otros chicos te tengan. Les das pedazos de ti como si  fueran  dulces.  —Me  puse  rígida,  tratando  de  darle  sentido  a  esta  faceta diferente de Bennett. Lucía perdido, miserable y desesperado—. Quizás esta es la única manera. Tal vez si finjo ser como  ellos.

Y entonces otro recuerdo hizo que mi garganta se cerrara en lo que luchaba por respirar.

¿Qué sucede contigo, Avery? Hemos estado planeando nuestra primera vez por semanas. Estoy tan duro, necesito un respiro. Hagámoslo. 

Le di una cachetada y luego me aparté del suelo. Bennett permaneció en un silencio sorprendido. Se levantó de golpe, con sus manos temblorosas, y trató de alcanzarme, pero retrocedí.

—Ellos no me hacen sentir  nada. Ni. Una. Maldita. Cosa. —Lo empujé por el pecho y su rostro se arrugó—. Pero  tú… tú ya tienes una parte de mí. ¿No lo entiendes? —grité, dando un traspié hacia atrás.

—Espera,  Avery.  Lo  siento  mucho.  —Su  voz  sonaba  irregular  y torturada—. Por favor, no te vayas.

Permanecí congelada bajo el árbol, la lluvia cayendo sobre mi cuerpo, mis pestañas uniéndose.

—Ya no sé qué hacer —dijo—. No puedo dejar de pensar en ti. Te deseo tanto.

Me volteé hacia él. —Lo que deseas de mí es demasiado aterrorizante. No puedo… no puedo… —Mis hombros temblaban mientras los sollozos sacudían mi cuerpo.

—¿Qué te sucedió, Avery? —Sus brazos se aferraron a mí por detrás y sus labios se cerraron sobre mi oído—.  Por favor. Por favor, dime.

—¡Solo —me aparté de su agarre—, déjame en paz, maldita sea!

Me  fui  corriendo.  Lejos  de  Bennett.  Mis  recuerdos.  Y  mis  sentimientos retorcidos.

 



 

Tan pronto como llegué a casa, me metí a la ducha y permanecí  bajo el agua hirviente para borrarlo todo.

Ella me dejó una docena de mensajes hasta que finalmente le dije que me sentía bien y que me iba a la cama.

Bennett golpeó mi puerta y me rogó que le hablara.

Lo ignoré hasta que finalmente se rindió y se marchó.
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A la mañana siguiente, me coloqué mi uniforme para estar lista para mi turno. Encendí de vuelta mi teléfono y vi que había una docena de mensajes de texto de parte de Ella. Coloqué mi dedo sobre el botón para eliminar, antes de que decidiera simplemente borrarlos todos.

Ella:   Si  no  agarras  el  teléfono  y  hablas  conmigo,  simplemente  te 

bombardeare con mensajes toda la noche. 

Ella:  ¡Maldita sea, Avery! Lo que pasó esta noche entre Bennett y tú tenía 

que suceder con cualquier chico que tenías cerca. 

Ella:  Tienes que contarle lo que te sucedió. ¡Por favor, cuéntale ya! 

Ella:   Él  se  quedaría  y  trabajaría  con  ello.  Ese  chico  tiene  sentimientos 



profundos por ti. 

Ella:  Y creo que te sientes de la misma manera. De hecho, SÉ que sientes lo 



mismo. 

Ella:  Y sé que no quieres eso, que te asusta mucho, que te sientes fuera de 

control; pero por favor, perra, por el bien de todos los jugadores falsos de todas 

partes, dale una oportunidad a alguien. 

Ella:  Deberías haberlo visto anoche. Intentó seguirte, pero Nate lo detuvo. 

Se veía miserable. Se sintió mal por lo que te dijo. 

Ella:  No te preocupes, no le conté nada. Solo que hablarás cuando estés 



lista. 

Ella:  Ese chico es una buena persona. Al igual que Adam. 

Exhalé lentamente y miré fijamente en el espejo. A mis ojos hinchados y una ligera erupción en mi mentón por los rastrojos de Bennett de la última noche.

Había  sido  sensual,  apasionado  y  ardiente.  Me  sentía  más  segura  con Bennett que con alguien más, alguna vez.

Sabía que él nunca me haría daño a propósito, pero sus severas palabras sacudieron mi mundo. Me sentía descentrada, desintegrada, fuera de control. Los mismos sentimientos que, con éxito, comprimí por años.

 



 

¿Bennett creía en verdad que me rendía tan fácilmente?

¿Era eso lo que estaba haciendo?

Se sentía tan frustrado conmigo. Al igual que me sentía frustrada conmigo misma.

Adam. Bennett. El señor Jackson. Quizás había tipos decentes por ahí.

Pero no me permitía verlo. No quería verlo. No quería sentirlo.

Agarré mi bolso y las llaves para dirigirme al trabajo. Oí un golpe cuando abrí la puerta de mi apartamento. Dejaron caer un gran paquete contra la jamba de la puerta. Se encontraba envuelto con un brillante papel plateado con una nota adjunta.

Volví a entrar, dejando el paquete sobre mi mesita de café, y abrí la carta.

A: 

Lo  lamento.  Por  favor,  créeme  que  nunca  quise  hacerte  daño.  Estoy  tan avergonzado de mí mismo. Pero te oí fuerte y claro. No estás lista para esto. Para mí. Para nosotros. 

Por lo que te dejaré en paz, me alejaré. 

Pero si decides que quieres hablar, ya sabes dónde encontrarme. 

Había planeado darte este regalo algún día. Imagino que ahora es un momento tan bueno como cualquier otro. 

Cuidate, 

B. 

PD:  Esto  es  lo  que  pienso  de  ti  en  cinco  palabras  o  menos:  Feroz,  resuelta, ardientementesensual (sí, esa es una palabra), increíble, hermosa. 

 

Gruesas lágrimas rodaban por mis mejillas mientras arrancaba el bonito embalaje. Inhalé una bocanada de aire cuando vi su regalo. Era mi dibujo favorito de la exhibición de arte.

Nunca lo vendió. Lo guardó para mí.

Mis  dedos  temblaban  tanto  que tuve  que  apoyarlos  antes  de  que  se  me cayera y rompiera.

Pero el dibujo se veía diferente hoy.

Ahora  parecía  que  una  figura  se  esforzaba  en  atravesar  toda  la  basura, entre  los  espacios  y  al  otro  lado.  Pero  la  otra  figura  se  encontraba  tan  bien escondida que apenas podía encontrarla.

Y no tenía planeado salir pronto.

 



 

Leí  la  carta  de  Bennett  tres  veces  más,  me  sequé  los  ojos,  arreglé  el maquillaje, y me fui a trabajar. Había llovido y el aire era caliente. El paseo me haría bien.

Mi teléfono zumbó mientras cruzaba la calle Albert y vi que era mi mamá.

No estaba lista para hablar con ella —con nadie, realmente—, pero debido a los recientes acontecimientos, necesitaba hacerlo.

—Hola, mamá. Estoy de camino al trabajo. ¿Todo bien?

Se quedó en silencio, pero oí su respiración. Preparándose para algo que necesitaba decir. Agarré el teléfono con más fuerza. —Solo dilo, mamá.

Su voz era un susurro ronco. —¿Qué te hizo Tim?

Me detuve en seco, casi tropezando con mis propios pies y causando una colisión en el cruce de peatones. Mi voz era baja y áspera. —Sabes lo que hizo. Te lo conté todo, teniendo la esperanza de que mi propia madre me creería.

La oí darle una larga calada al cigarrillo. Podía imaginarla sentada en la mesa de la cocina fumando. —¿Es por eso que él nos dejó?

Qué carajo. ¿Es de eso de lo que se trataba?

¿Tenía alguna enferma necesidad de saber que no la dejó debido a algo que ella hizo? Siempre era tan débil cuando se trataba de Tim.

—Se fue porque lo amenacé.

Dejó escapar un largo suspiro que, obviamente, estuvo conteniendo. —¿Es por eso que tenía el brazo vendado la noche en que salió por la puerta?

Me sentía tan orgullosa de ese momento. Orgullosa de mí misma. Había visto  el  miedo  en  sus  ojos.  Si  hubiera  deslizado  el  cubierto  filoso  solo  un centímetro en otra dirección, le habría arrancado el corazón. —Sí.

Nos quedamos en silencio durante un largo minuto, solo escuchando las respiraciones de la otra. ¿Alguna vez esta mujer me diría que lo lamentaba? ¿O

que se sentía orgullosa de mí? O... ¿algo que me demostrará que era una madre?

—Es por eso que me golpeó.

—¿Qué? —Mi corazón se aceleró a mil kilómetros por minuto—. Maldita sea, mamá. Dime qué diablos pasó la otra noche.

—Tuvimos una discusión... —Oí las lágrimas que se acercaban—. Sobre ti.

—¿Qué pasa conmigo? —Veía la residencia de ancianos en la distancia, así que disminuí la velocidad de mis pasos. De ninguna manera podría ir a trabajar sin saber qué sucedió.

—Últimamente, cada vez que lo veía, hacía preguntas sobre ti cuando te mudaste. Si alguna vez  ibas a volver. Como te veías ahora.  —Sollozaba, tosía, 



 

muy nerviosa—. Me dio la impresión de que él, o tenía miedo de ti o tenía algún tipo de deseo enfermizo de verte de nuevo.

Contuvo la respiración por un momento mientras yo lo asimilaba todo. Mi estómago se revolvió solo de pensar en el timbre bajo de la voz de Tim.

—Entonces, lo presioné sobre esa noche. Necesitaba saber.

Mierda. Aquí es donde su historia se hallaba a punto de ponerse fea.  — ¿Qué le dijiste?

—Le pregunté si era verdad de lo que le acusaste.

Tenía dificultades para tragar. —¿Y?

—Por  supuesto,  lo  negó  de  arriba  abajo  —dijo.  Ahora  sus  palabras sonaban duras y llenas de odio—. Pero esta vez, no le creí.

¿ Finalmente este era el momento de lucidez de mamá?

Sabía que mi madre nunca se disculparía por traicionarme. No estaba en ella hacerlo. Y había llegado a un lugar en mi vida en que no lo necesitaba. Ya no.

Además, esto era lo más cercano a una disculpa que tendría.

—¿Te encontrabas sola en alguna parte con él?

Podría imaginarme que esto iba a pasar. Tim se volvía más manipulador, más  iracundo.  Pasando  de  sus  palabras  suaves  y  tranquilizadoras  a  su  tono áspero y amenazador.

—Estábamos en el estacionamiento fuera del bar. —Una, dos, tres caladas a su cigarrillo—. Entonces le advertí que la gente nos vería dentro de su coche y llamarían a la policía.

—Dios, podría haber sido mucho peor, mamá.

—Le dije que no iría a la policía si se mantenía alejado —dijo—. No creo que vaya a volver. No tiene amigos en la policía como antes.

—¿Qué otra cosa, mamá? Sé que hay algo que no me estás diciendo.

—Entonces...  no  creo  que  sea  necesaria  la  orden  de  restricción.  —Y  allí estaba. Todavía lo protegía—. Solo llamaría más la atención sobre la situación, afectaría a su otra familia.

—Asumes que su otra familia ya no está afectada. —Una risa cínica escapó de mis labios—. Cuántas veces Tim  se libró de esas cosas, ¿eh? Se salió con la suya hace años y ahora estás dejando que lo haga de nuevo.

—No  digo  que  no  llegaré  hasta  el  final  —dijo.  Sí,  absolutamente  decía eso—. Solo... lo pensaré.

—Por Dios, mamá, ¿te das cuenta de lo jodidas que son tus relaciones con los hombres?

 



 

Hubo  un  largo  y  alargado  silencio  antes  de  decir:  —¿Es  por  eso  que también lo son las tuyas?





***



Me registré en la recepción con diez minutos de retraso. Afortunadamente mi supervisor se encontraba en una reunión de personal al final del pasillo.

—Lo siento mucho, Lillian —le dije a la enfermera que reemplazaba en la planta.

—Pensé que alguien se olvidó de decirme que te reportaste enferma o algo.

—No sucederá de nuevo —dije—. ¿Informaste el cambio de horario?

Lillian agarró su bolso del cajón debajo del escritorio y luego me entregó las  notas.  —El  señor  Brody  de  la  habitación  105  está  esperando  un electrocardiograma, y la señora Jackson en la 108 necesita que le comprueben los signos vitales en una hora.

Mi estómago se encogió. —¿Cuáles son sus síntomas?

—Algo  de  visión  borrosa,  dificultad  para  hablar  y  debilidad  en  sus extremidades.  El  doctor  se  pregunta  si  anoche  tuvo  otro  pequeño  derrame cerebral. Tenía programada una tomografía.

Cargué las bandejas con medicamentos, tratando de ahogar el nudo en mi garganta por lo de la señora Jackson. Mi lado lógico me decía que trabajaba en un hogar de ancianos  y los pacientes no se  quedaban aquí  para siempre. O se recuperaban o morían.

Lo cual me llevaba a mi lado emocional. Quería apartarme de ella, solo así sería menos doloroso cuando se fuera. Pero eso solo le haría daño.

Al igual que hería a Bennett. Inmediatamente aparté ese pensamiento.

Cuando  entré  en  su  habitación,  se  hallaba  acostada  de  lado.  Su normalmente  tez  oscura  se  veía  un  poco  más  pálida.  Pasé  los  dedos  sobre  su frente para despertarla. —Hora de las medicinas.

Sus respiraciones eran cortas, y me miró de soslayo a través de sus ojos entrecerrados. —O...oye, rayo de sol. —Me di cuenta de cómo las palabras salían de sus labios en un patrón perezoso y lento.

Parpadeó  despertándose,  y  acomodé  sus  almohadas  para  ayudarla  a incorporarse. Me estudió con ojos preocupados. —Nah, retiro lo dicho. Diría que en su lugar, te arruinó la lluvia.

No podía estar más cerca de la verdad si lo intentaba.

 



 

—Llovió mucho anoche —dije, tratando de mantener mi voz ligera.

—Podrías decir eso una vez más —dijo, y luego entrecerró los ojos—. Pero no hablaba literalmente.

—Lo sé —respondí, con mi voz tensa y tranquila.

Tomó mi mano. —¿Su...sucedió algo con ese magnífico hombre que anda detrás de ti?

No  quería  que  la  señora  Jackson  supiera  que,  de  hecho,  hoy  me preocupaba por ella, así que esta vez cedí con sus preguntas sobre Bennett.  — Quizás.

—Se está acercando demasiado, ¿verdad? —Arqueó las cejas—. Y tú... te estás alejando.

Esta señora necesitaba un premio a la lectura de mente.

—¿Por  qué  siempre  piensas  que  soy  yo  la  que  causa  problemas?  — pregunté, con la mano sobre mi cadera—. Tal vez él hizo algo malo.

—Si él hizo algo malo, solo era por temor —dijo, tragando sus píldoras y agua—. Y el temor es la otra cara del amor.

—¿Eh? —Masajeé sus dedos débiles y temblorosos.

—Cariño, sé que hay cosas que no has compartido conmigo. —Me apretó la mano con la poca fuerza que tenía—. Cosas dolorosas.

Guau, esta señora era buena. Malditamente buena. No lo negué ni intenté aligerar lo que decía.

—Toda tu vida no puede definirse por un solo momento. O incluso una serie de momentos espantosos. —Me sostuvo la mirada, y era difícil no querer apartarla—.  Eres  fuerte  y  valiente.  Pero  eso  no  quiere  decir  que  no  puedes apoyarte en otros en algunas ocasiones.

Mis  ojos  se  sentían  vidriosos  y  llenos  de  lágrimas.  Parpadeé  para contenerlas.  Me  sentía  agobiada  por  las  emociones  de  hoy.  Sobre  Bennett.  Mi mamá. La señora Jackson.

—Especialmente en otros muy guapos. —Me hizo un guiño—. Dale una oportunidad, chica.

Hombre, hoy en día la gente repartía consejos de diestra a siniestra.

Quizás el universo conspiraba contra mí.

—Déjeme  ver  la  circulación  en  esos  pies  —dije,  para  cambiar  de  tema.

Aparté la colcha para ver sus piernas hinchadas. La retención de líquido hacía que se hincharan y la piel se estirara, dándole un aspecto brillante y falso, casi como de plástico.

 



 

Tan pronto como empecé a frotar sus tobillos, su frente se relajó y se animó más.

—Hoy quiero escuchar acerca de tu abuela —dijo, su voz todavía un poco brusca—. Solo la has mencionado un par de veces.

¿Cómo sabía que últimamente pensaba mucho en ella?

No podía evitar preguntarme si, en caso de que la abuela estuviera viva cuando mamá salía con Tim, me hubiera creído y sostenido esas noches que me acosté temblando y llorando.

Sabía,  sin  lugar  a  dudas,  la  respuesta  inmediata  a  mi  pregunta.  Por supuesto que me creería.

Mamá  tenía  un  punto  ciego  cuando  se  trataba  de  hombres  guapos  y encantadores, y la abuela siempre le regañaba. Le preguntó que hizo mal para que mamá quisiera depender de un hombre tan completamente.

Yo misma me hice la misma pregunta una y mil veces. Preguntándome si había algo en el pasado de mamá de lo cual no sabía nada. Nunca lo sabría. Algo que  la  hizo  aferrarse  de  manera  tan  negligente  a  cualquier  cadena  de  falsa seguridad.

¿Fue la muerte de su padre a una edad temprana? ¿O ver cómo la abuela había trabajado en dos empleos para mantenerse? ¿Al quedarse embarazada de mí,  tenía  la  esperanza  de  atrapar  al  hombre  que  la  embarazó?  No  funcionó  la primera vez, o la segunda, ya que vamos al caso.

Escuché  que  la  señora  Jackson  dejaba  escapar  un  gemido  en  un  cierto punto sensible alrededor de su tobillo, y eso me apartó de mis pensamientos.

—Mi abuela era muy parecida a ti. Enérgica, compasiva y sabia. —Masajeé sus músculos de la pantorrilla y hasta la parte posterior de su rodilla—. También un dolor en el culo.

Eso la hizo sonreír. —No debería de extrañarme que te caiga bien.

Le devolví la sonrisa cuando empecé con la otra pierna.

La  señora  Jackson  cerró  los  ojos  y  dejó  escapar  un  suspiro.  —¿Qué  le ocurrió?

—Murió  de  cáncer  cuando  yo  tenía  doce  años.  —Recordé  el  día  en  que recibimos la llamada, la forma en que caí de rodillas. Nunca antes había orado en mi  vida;  pero  ese  día  oré,  rogué  y  supliqué  que  la  noticia  no  fuera  real.  Que entraría tan campante a través de esa puerta y me subiría en su regazo una vez más.

 



 

—Bueno,  es una maldita lástima.  —La señora Jackson ahora me miraba con una mirada tierna—. Apuesto a que te enseñó mucho. Tuvo que ver en la mujer en la que te has convertido.

—Absolutamente. Aprendí a ser independiente y a ir por lo que quería.

Y si era honesta, mi propia madre también me empujó a convertirme en la persona  que  era,  al  obligarme  a  hacerme  cargo  de  mí  misma.  El  Señor  sabe que ella nunca lo hizo.

Las mejillas de la señora Jackson se levantaron.  —Si aún estuviera viva, apuesto a que estaría de acuerdo conmigo.

—¿Acerca de qué?

—De darle a los chicos guapos una oportunidad.

Negué con la cabeza y me reí. —Ves, te lo dije, un dolor en el culo.
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Unas  noches  más  tarde,  me  paré  ante  la  puerta  de  Bennett,  mi  mano  a punto de golpear.

Colgué  su  dibujo  en  mi  habitación  y  estudié  todas  las  noches  antes  de acostarme. Me recordaba a Bennett. Su risa, sus ojos, su calor.

El hecho era que lo extrañaba. Y por lo menos, le debía una explicación.

No me encontraba lista para nada, pero al menos era un comienzo. Nunca antes me abrí a cualquier chico, pero algo me decía que él valía la pena. Que lo entendería.

Vivía  por  un  código  preconcebido  para  protegerse.  Así  como  yo.  Y  él necesitaba saber por qué.

Toqué tres veces y esperé. Oí movimiento en el interior, y luego una voz.

Una voz femenina. —Alguien está en tu puerta, Benny.

¿Benny?  Solo escuché a su familia llamarlo así.

¿Alguien más lo conoce tan íntimamente?

La puerta se abrió justo cuando pensé en hacer mi escape.

Era Rebecca. La ex novia que conocí en la muestra de arte. Mi corazón se congeló al instante. No podía parpadear, mover los labios o alejarme. Solo podía mirar sus ojos azules y su cabello rojo brillante. Su cara bonita e impresionante figura.

—Hola —dijo—. Eres Avery, ¿verdad?

Y  entonces  volví  en  mí,  por  el  bien  de  mi  propia  conservación.  —Hola, Rebecca. Solo iba a hablar con Bennett sobre algo. Pero tiene compañía, así que volveré más tarde.

—Está en la ducha —dijo con un dejo de satisfacción en su voz—. Vamos a ir por algo para comer. Pero le diré que viniste.

 



 

Prácticamente  corrí  al  ascensor,  con  el  estómago  revuelto.  Él definitivamente  siguió  adelante.  Tal  vez  ver  a  Rebecca  de  nuevo  le  hizo  tener curiosidad por reavivar algo con ella.

Me acosté en el sofá, el televisor encendido en un canal al azar, un bote de helado derritiéndose frente a mí. Me dije que no podía molestarme por esto. Fui la que lo alejó. Solo porque estaba lista para abrirme a él no significaba que eso lo arreglaría o incluso definiría nuestra relación inexistente.

Nos hallábamos en el limbo. Él se encontraba en el limbo.

Así que podía entender que quisiera olvidar, seguir adelante.

Me pareció oírlos caminar junto a mi puerta, bromeando y riendo, así que subí el volumen del televisor. Ni dos minutos más tarde, mi teléfono sonó en la mesa de café.

Bennett:  Rebecca dijo que viniste. No es lo que piensas, Avery. 

Yo: No pienso nada. 

Bennett:  No finjas. No conmigo. 

Yo: Está bien. Qué tal esto: no tengo derecho a pensar nada. 

Bennett:  Cierto. Aun así, quería que lo supieras. 

Yo: ¿Por qué? 

Bennett:  Sabes por qué. ¿Por qué es que viniste? 

Yo: No fue nada. 

Bennett:  Cuando se trata de ti, Avery, nunca será nada. Siempre será algo. 

GRANDES algos de los que siempre querré saber. 

Un escalofrío corrió a través de mí. Incluso el tono de su maldito mensaje de texto llegó a mí.

Yo: Solo regresa con tu amiga. Te veré más tarde. 

Después  de  comer  una  buena  parte  de  ese  helado  y  ver  una  comedia patética,  me  decidí  ir  a  la  cama.  Al  parecer,  mi  botón  sensiblero  esta  noche  se encontraba completamente cargado.

Me di cuenta que prácticamente hacía guardia sobre la pureza de Bennett; su maldita virtud. Y necesitaba cortar esa mierda. Solo porque no podía tenerlo —al  menos  no  de  acuerdo  a  sus  condiciones—  tampoco  significaba  que  nadie más podía hacerlo. Así que ¿por qué el mismo pensamiento de él estando con Rebecca  —con  cualquier  chica—  provocaba  que  fuera  tan  jodidamente  difícil respirar?

Cuando oí el golpe en mi puerta, cerré los ojos y pedí un deseo silencioso de que fuera Bennett y que no, todo al mismo tiempo.

 



 

Tan  pronto  como  abrí  la  puerta,  dijo—:  Ella  piensa  en  transferir  sus créditos y venir a la escuela aquí.

—¿Así  puede  estar  más  cerca  de  ti?  —Me  moví  a  un  lado  para  dejarlo pasar.

Sus vaqueros oscuros y cabello desordenado no pasaron desapercibidos.

¿Los dedos de Rebecca estuvieron en ese cabello?

—¿Quién sabe? No estoy seguro de que me importe —dijo, y la pesadez en mi pecho se levantó—. De todos modos, le dije que le iba a mostrar el campus hoy. Así que lo hice.

—¿Y dónde está ahora? —Me senté en el sofá.

—De camino a casa. —Se sentó a mi lado. Lo suficientemente cerca que nuestras rodillas se tocaban—. Está a solo treinta minutos de viaje. Podría venir aquí para las clases.

Me quedé mirando el infomercial de televisión. —Y quedarse en tu casa cada vez que necesite dormir.

Me dio un codazo suavemente. —Avery Michaels, ¿detecté un cierto tono en tu voz?

Arqueé una ceja. —¿Qué tono? —Estaba tan llena de mierda, y él lo sabía.

Se volvió hacia mí. —Cinco palabras o menos: ¿Cómo te sentiste cuando Rebecca abrió mi puerta?

Busqué a tientas el mando a distancia. —No sentí nada.

—¿En serio? —Una sonrisa torcida cubrió sus labios. No iba a dejar pasar esto en cualquier momento pronto—. Déjame ver si puedo ayudarte. Tal vez de la misma forma en que me sentí cuando oí cómo Oliver habló contigo en la tienda, o cuando te encontrabas de pie en la puerta en pijama, con Rob.

El calor salpicó a través de mis mejillas.

—¿Y cómo es eso? —murmuré.

Se  acercó  más  y  fijó  sus  ojos  en  los  míos.  —Sorprendido...  curioso...

ENOJADO... celoso, celoso, celoso.

—Estás rompiendo las reglas. Esas son seis palabras.

Arqueó una ceja. —Pensé que te dejaría tomar prestada una.

Sentí una corriente eléctrica recorriéndome. —¿Por qué?

Sonrió. —Si no puedes decirlo en voz alta, entonces te ayudaré.

Mis dedos apretaron la manta.

De pronto se puso serio, sus ojos grandes y sinceros.

 



 

—¿Por  qué fuiste esta noche? —Su voz era suave, como una caricia.

—Yo... Te debo una explicación de la otra noche.

—No, no lo haces —dijo—. Te asusté, y todavía me siento horrible sobre eso.

—Sí me  asustaste —confirmé, y dejó caer su cabeza—. Pero no en la forma que piensas.

Me miró. —¿Entonces cómo?

—La  forma  en  que  me  hablabas.  —Respiré  profundo—.  Trajo  algunos recuerdos que tenía bloqueados.

—Mierda. —Pasó los dedos por su cabello—. Lo siento mucho.

—No, Bennett. No es como si pensara que me harías daño —dije y luego me  aclaré  la  garganta—.  En  realidad,  nunca  me  he  sentido  más  segura  con cualquier otra persona.

Su respiración se atascó en la parte posterior de su garganta. Levantó los dedos  para  tocarme,  pero  luego  dejó  caer  su  mano.  — Estás  segura  conmigo, Avery.

—Es una idea a la que tengo que acostumbrarme.

Asintió  y  luego  se  echó  hacia  atrás,  esperándome.  Se  quedó  tan  quieto.

Como  si  se  hubiera  disuelto  en  el  mueble,  temeroso  incluso  de  agitar  el  aire.

Temeroso de que haya cambiado de opinión acerca de hablar con él.

—Cuando tenía dieciséis, mi madre tenía un novio llamado Tim, que era policía.  —Cuando  miré  a  Bennett,  sus  ojos  se  encontraban  muy  abiertos  e intensos—.  Siempre  tuve  la  sensación  de  que  me  revisaba  o  miraba  de  una manera diferente. De la forma en que debía de mirar a mi madre.

Bennett puso su puño en sus labios, pero permaneció en silencio.

—Se  interesó  en  mí…  en  mi  trabajo  escolar,  mis  actividades…  trató  de construir mi confianza. Cuando empecé a salir con Gavin, mi primer amor, Tim actuó extraño. Casi celoso.

Bennett  tomó  mi  mano  y  la  ofrecí  voluntariamente,  a  pesar  de  que  me hallaba avergonzada de lo que le diría a continuación. Revelarle esto era como pelar los nervios de mi cuerpo una hebra a la vez. Dolorosamente, casi imposible y realmente espeluznante.

¿Y si tampoco me creía?

Alejé esos pensamientos. Él no era mi madre. Y desde luego, no era Tim.

Había poca gente en este mundo en la que confiaba; y Bennett formaba parte rápidamente de la lista corta. De alguna manera se incrustó debajo de mi 



 

piel, me hacía sentir segura y protegida, y aquí me encontraba diciéndole uno de mis más profundos y oscuros secretos.

El otro lado de decirle era como si se sintiera necesario. Porque decirlo en voz alta lo hacía más real. Y ayudaría a aclarar los rincones oscuros de mi alma.

Al menos, lo esperaba.

Mi respiración salió en jadeos farfullantes. ¿Era lo suficientemente valiente como para hacer esto?

—Oye, Avery, está bien. No tienes que decirme nada. —Metió un mechón de cabello detrás de mi oreja. Su olor me envolvió como una manta caliente.

—Sí, en realidad, lo tengo. Si no es por ti, entonces por mí.

Asintió en entendimiento mientras sus dedos rozaron mi mejilla.

—Tim y mamá bebían mucho juntos y a veces me preguntaba si él trataba de conseguir que estuviera lo suficientemente borracha como para que perdiera el  conocimiento.  —Aspiré  profundamente—.  Tim  comenzó  a  entrar  en  mi habitación en medio de la noche. Comenzó suficientemente inocente. Fingía estar borracho y se acostaba junto a mí, o solo me frotaba la espalda o acariciaba mi cabello. Nunca tuve un verdadero padre, por lo que de alguna manera retorcida, se sentía un poco agradable. Como tal vez algo que haría un padre.

Bennett  se  aferró  a  mi  mano  como  si  su  vida  dependiera  de  ello, anticipando lo que diría a continuación. Pero su rostro se mantuvo neutral.

—Pero  luego  las  cosas  cambiaron.  Empezó  a  hablarme  sucio.  Yo  era...

virgen, y descubrió eso con solo... tocarme. Y empecé a tener miedo de él. Tenía esta forma de amenazar mientras mantenía una voz tranquila y una cara seria.

—Joder, Avery. —Se levantó y empezó a caminar—. Quiero matar a ese hijo de puta.

Escucharlo decir eso me dio el valor que necesitaba para seguir adelante.

Él  sí me creía, y en el fondo siempre supe que lo haría. Solo era demasiado gallina para  admitirlo.  Esperé  a  que  superara  su  conmoción  inicial.  Tomó  algunas respiraciones profundas y luego se volvió a sentar. —Lo siento. Por favor, quiero escuchar el resto.

—Tenía  un  novio  genial,  e  íbamos  en  serio.  Quería  que  mi  primera  vez fuera con Gavin.  No con Tim. —Bennett se encogió y sentí mi pulso cada vez más errático—. Quiero decir, sabía que él iba a tomar algo que yo no ofrecía. Me lo estaría robando. Así que, técnicamente, no habría sido mi  primero.

—Jodida escoria —murmuró para sí mismo.

—Una noche, tuve la sensación de que Tim iba a hacer que sucediera. Mi madre cayó borracha y lo oí decirle cosas sobre mí. Que me vestía como una puta 



 

y  que  mi  novio  era  un  perdedor.  Estaba  poniendo  la  escena,  volviendo  a  mi madre en mi contra. Sabía que ella nunca me creería por encima de él, de todos modos. Se encontraba ciegamente enamorada de él.

Bennett cerró los ojos, anticipando el resto.

—Así que escondí un par de tijeras debajo de mi colchón. Cuando entró en mi habitación esa noche, actué como que quería que él estuviera allí, así podría cogerlo  con  la  guardia  baja.  —Tragué  saliva  en  varias  respiraciones  para mantener mi voz firme—. Cuando iba a realmente... ponerse en ello, alcancé las tijeras. Pude haberlo matado, Bennett. Y maldición, quería. Pero me dije que solo iba a asustarlo.

—Dios,  Avery  —gruñó—.  Podría  haberte  dominado.  Utilizar  las  tijeras para lastimarte.

—Sabía eso —dije, con lágrimas ardiendo en mis ojos—. Pero me hallaba dispuesta a correr ese riesgo para no ser violada.

Vi como el pecho de Bennett se movía hacia arriba y abajo en respiraciones duras.  Tomó  mis  mejillas,  sus  ojos  muy  abiertos,  miedo  corriendo  a  través  de ellos.

—Le dije con voz tranquila que mi novio se enteró de nosotros. Y puesto que el padre de Gavin era el alcalde, amenazaba con decirle.

Cuando los ojos de Bennett se fijaron en los  míos, vi algo diferente allí.

Algo así como admiración, o tal vez respeto. Tal vez por la chica de dieciséis años que tomó el asunto en sus propias manos. Quién sabría que en ese momento ella estaría completamente por su cuenta.

También sentía admiración por ella. Por ser tan valiente, tan dueña de sí misma. Fue una de las razones por las que aún me aferraba a sus valores, sus ideales, sus creencias, con tanta fuerza ahora.

—Le dije a Tim que si Gavin no oía de mí antes de la medianoche, le diría a su padre todo. Y eso lo sorprendió bastante. —Mis lágrimas caían, y no podía limpiarlas lo suficientemente rápido—. Y utilicé esa oportunidad para apuñalarlo en el brazo. No fui profundo, pero lo suficiente. Y le advertí que nunca me tocara de nuevo.

Mi  cuerpo  empezó  a  temblar,  y  Bennett  me  llevó  a  su  regazo, abrazándome desde atrás con sus fuertes brazos. Nos cubrió con la manta y me sostuvo mientras sollozaba, temblaba y revivía esa noche en mi memoria.

Sacarlo  de  nuevo  después  de  todos  estos  años  se  sentía  como  una liberación.

Fue liberador y aterrador al mismo tiempo.

 



 

—Lamento tanto que te haya pasado eso. —Besó mi cabeza y susurró mi nombre una y otra vez, hasta que finalmente no hubo más lágrimas y me hundí en su pecho.

—Eres  tan  fuerte.  Tan  valiente  —susurró.  Me  levantó  del  sofá,  y  mis brazos acunaron su cuello—. Déjame cuidar de ti esta noche.

Me llevó a la cama, suavemente retiró las mantas, y luego me metió. Se sentó cerca del borde y me acarició la cabeza.  —Puedo quedarme hasta que te quedes dormida.

Me  sentía  segura  y  tranquila  cuando  Bennett  se  encontraba  cerca,  y  no quería estar sola esta noche.

Cuando lo miré, vi que se encontraba mirando su dibujo, que colgué en la pared del fondo.

Llevó mis dedos a sus labios y me besó la palma de la mano.

Levanté las mantas para invitarlo dentro. —Por favor, Bennett.

Sus cejas se juntaron. —¿Estás segura?

—Sí. Quiero sentirte junto a mí otra vez.

Se despojó de la ropa hasta quedar con sus boxers, se deslizó detrás de mí, y  me  envolvió  en  su  pecho.  —Shhh...  —Me  sentía  cálida  y  protegida  en  sus brazos.

No  hablamos.  Solo  escuchamos  las  respiraciones  suaves  del  otro.  Podía sentir sus latidos del corazón contra mi espalda. Era un ritmo fuerte y constante.

—¿Avery? —preguntó Bennett—. Tu plan funcionó, ¿verdad?

—Tim se fue esa misma noche —murmuré—. Mi mamá siempre me culpó de que él se marchara.

—¿Tu madre no te creyó? —preguntó con los dientes apretados.

Sacudí la cabeza, sin sorprenderme su ira. Mi madre era complicada. Su negación lo selló para mí. Sabía que tenía que manejar todo sola. Y que no sería fácil.

—¿Qué hay de Gavin?

—Él no lo sabía todo. No quería que lo hiciera —dije—. Pero eso seguro hizo  que  nuestra  primera  vez  juntos  fuera  incómoda.  Solo  me  cerré  a  él.  No entendía lo que pasó. Nos separamos después de eso.

Apretó  su  agarre  en  mí.  —¿Todavía  querías  perder  tu  virginidad  tan pronto después de todo eso?

—Es  difícil  de  explicar.  No  quería  decepcionarlo.  Y  todavía  quería compartir eso con él. Pensé que me podría ayudar de alguna manera. Ayudarme 



 

a también olvidarme de Tim. Simplemente no resultó ni de cerca de la forma en que lo planeé.

—Oh, Avery. —Besó mi cabello—. Espero que te des cuenta lo increíble que eres.

Sus brazos eran fuertes e inflexibles, yo disfrutaba de su calor mientras me quedaba sin aliento de nuevo.

—Después de eso, algo se rompió dentro de mí. Me dije que nadie tendría ese tipo de control sobre mí otra vez —dije, mi voz ganando ímpetu—. Estaría a cargo de mi propia vida, incluyendo mi vida sexual. Y ningún tipo valía la pena el perderme a  mí misma de nuevo.

Fui  un  desastre  semanas  después.  Faltando  a  la  escuela  y  tomando  la cerveza de mamá, completamente en una pérdida por cómo reunir las piezas de mí que fueron esparcidas por todas partes. Pero fue Adam quien me salvó. Junto con Ella, que pasaba por su propio dolor por la muerte de su hermano. Me dijo que me necesitaba tanto como yo la necesitaba.

Pero Adam.  Dios, Adam.

Sabía  que  algo  pasaba  conmigo,  y  cuando  empecé  a  descifrarme  justo delante  de  él,  vi  su  confianza  en  mí  tambalearse.  Había  miedo  en  sus  ojos,  y también confusión. Sabía que no podía abandonarlo. No podía hacerlo sentir tan solo como yo me sentí. No era más que un niño y necesitaba desesperadamente creer en alguien. Y también alguien que creyera en  él.

Y yo era esa persona para él. Siempre lo fui. Siempre lo sería. Tanto tiempo como necesitara que lo fuera.

Bennett permaneció en silencio, como si considerara todo lo que le dije.

Tal vez finalmente lo entendería y decidiría alejarse. Y tendría que aceptarlo. A pesar de que aún no estaba segura de que eso era lo que quería.

—Sé que no tiene mucho sentido, pero es cómo atravesé mis días.

—Tiene mucho sentido —respondió, con tristeza en su voz—. Gracias por decírmelo.

Bennett me abrazó hasta que nuestras respiraciones cayeron en un patrón similar y el sueño finalmente nos consumió.
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A  la  mañana  siguiente,  seguía  rodeada  por  los  brazos  de  Bennett,  y  se sentía increíble tenerlo en mi cama nuevamente. Anoche le permití cuidarme. Ya sea que lo admitiera o no, le di un pedazo más grande de mí misma. Y eso no me destruyó  ni  me  hizo  menos  persona.  De  hecho,  se  sentía  como  un  alivio.  Se sentía… bien.

Podía sentir su respiración contra mi oído y su pulso contra mi espalda.

Cuando me volví hacia él, sus ojos estaban abiertos y se encontraba perdido en sus pensamientos.

Esperaba  que  no  estuviera  pensando  que  fue  una  mala  idea  quedarse  a dormir aquí anoche. O que tenía que alejarse tanto como pudiera de mí. Tendría que aceptar su decisión si ese era el caso. Me hice vulnerable ante él, pero todavía tenía un largo camino por recorrer. Y no sabía si esperar a alguien como yo era la mejor idea. Aunque sabía que su atracción por mí era tan palpable como la mía por él.

—¿En qué estás pensando? —susurré.

—¿Sinceramente? —Su voz era baja, ronca y más allá de sexy—. Pensaba que estaría asustado de hacer el amor contigo.

Mi corazón dio un vuelco en mi pecho. —¿Por qué?

—Bueno, por razones obvias. Al ser mi primera vez y todo eso —dijo—.

Pero también porque yo sentiría todas estas cosas, y tú…

Sus respiraciones salían rápidas y superficiales.

—¿Yo, qué? —dije con voz áspera—. Dime.

—Me  dijiste  en  el  picnic  que  no  sentías  nada  con  los  otros  chicos.  —Su aliento me hizo cosquillas en la oreja, y me estremecí—. ¿Qué pasa si tampoco sientes nada cuando estés conmigo?

—No es posible —dije, arqueando la cabeza para mirarlo a los ojos—. Me encuentro increíblemente excitada cuando estoy contigo. Siento cada beso. Cada caricia.  Todo. 

 



 

Sus ojos se cerraron mientras sus dedos rozaban mi nuca.

—Yo  también  tengo  mis  propios  miedos,  sabes  —dije,  sintiéndome valiente.

—¿Cómo cuál? —Abrió los ojos, y vi un destello de anhelo en su interior.

—Me temo que puedas pensar, después de esperar todo este tiempo, que el sexo conmigo no era nada especial, después de todo.

—Imposible —susurró en mi oído.

—O que me sienta tan perdida en sentir todas esas cosas… que termine bajando la guardia.

—¿Y eso es algo malo?

—Me deja expuesta… para que se aprovechen de mí nuevamente.

—Pero  todo  el  mundo  tiene  esos  temores,  Avery  —dijo,  besándome  la frente—.  Entiendo  por  qué  los  tienes  y  por  qué  te  aferras  tanto  a  tu independencia. Pero no puedo imaginar que algún día quiera dejar de cuidarte o protegerte.

—Esa es la parte que no entiendo —dije—. Digo, por fin estás libre de la carga de cuidar de tu familia. ¿Por qué te gusta la idea de cuidar a alguien más?

—Lo haces sonar como si fuera una tarea  —dijo, abrazándome con más fuerza—. Se sentiría increíble ser necesitado y querido por alguien que te importa tanto.

—No lo sé, Bennett. Yo diría que estamos en un punto muerto.

—O en una encrucijada —dijo—. Dependiendo de cómo lo mires.

—El sexo significa diferentes cosas para nosotros —señalé, jugando con su flequillo—. Tú lo tomas con demasiada seriedad y yo lo contrario.

Me besó en el hombro. —Somos más parecidos de lo que crees.

—¿Qué quieres decir?

—Los  dos  tenemos  problemas  de  confianza  —confesó—.  Yo  también estaría poniendo fe en la persona con la que tenga relaciones sexuales.

—Ves,  eso  es  mucha  presión  —dije—.  El  sexo  para  mí  se  trata  solo  de sentirse bien. Dentro, fuera y hecho.

Bennett echó la cabeza hacia atrás y se rió.

Se dio la vuelta y me jaló contra él. —Sabes que no estamos hablando solo de  sexo.  Estamos  hablando  de  sentimientos,  Avery.  Cómo  nos  hacemos  sentir mutuamente cuando estamos juntos.

 



 

Era cierto. No sabía si quería volver a tener solo sexo rapidito después de estar con él. Alguien que se tomaba su tiempo, que hacía que cada simple caricia valiera la pena. Me dejaba abrumada y sin aliento al mismo tiempo.

Me decidí por la honestidad. —Me encanta cómo me haces sentir. Cómo me besas y me tocas. Me haces sentir… muy especial. Y como que quiero atacarte, todo a la vez. Y eso me aterra.

—El sentimiento es mutuo. Sobre todo la parte de atacar —dijo, y le di una palmada—. Tal vez necesitamos tiempo para construir nuestra fe… uno en el otro —dijo—. ¿Podemos al menos estar de acuerdo en intentarlo?

—Puedo intentarlo, Bennett. —Vaya, ¿qué estaba diciendo? Lo de anoche me cambió más de lo que me hallaba dispuesta a admitir. Quería a este chico. Y

me encontraba dispuesta a ceder para tenerlo. Me sentía dispuesta a exponerme, aunque pudiera ser así de abrumador—. Pero no puedo garantizar que a veces no vaya a atascarme ni a huir.

—Simplemente dime que vas a ser siempre sincera conmigo, ¿de acuerdo?

—dijo, y yo asentí.

Nos miramos a los ojos, y vi mis propias emociones reflejadas en los suyos.

La confianza, la esperanza, el anhelo.

Sus labios se cernieron a un suspiro de los míos y moví mi lengua contra su boca.

Tarareó en respuesta.

Cerró  la  boca  sobre  la  mía  y  nuestras  lenguas  hicieron  un  baile  lento  y deliberado. Se sentía sincero, puro y nuevo el besarlo otra vez. Enredó sus dedos en mi pelo y nos quedamos así; besándonos, lamiendo, y provocando los labios, cuello y oídos del otro.

—No  estoy  seguro  de  que  pueda  tener  suficiente  de  ti  —murmuró mientras capturaba la piel en el hueco de mi garganta.

—Conozco  la  sensación  —susurré.  Estaba  tumbado  encima  de  mí, frotando su bulto contra mi cadera. Tenía tantas ganas de moverme para sentir su longitud contra mi ropa interior, que se ponía cada vez más húmeda.

Pero la última vez que estuvimos en esta misma posición en mi cama, fue demasiado para él. No quería que volviera a apartarse de mí.

Bennett me besó en la frente, y luego la nariz. Me miró a los ojos, y todo mi  cuerpo  se  estremeció  en  respuesta.  Rozó  el  final  de  mi  camiseta,  y  mi respiración se volvió superficial.

—¿Te quito esto?

 



 

Me  senté  y  levanté  la  camiseta  por  encima  de  mi  cabeza.  No  llevaba sujetador, y pude sentir cómo mis pezones se endurecían con su mirada.

—Jesús, Avery. No estoy seguro de haber visto unos pechos más perfectos.

—Su mano rozó mi clavícula y la parte superior de mis pechos—. ¿Esto está bien?

—preguntó. Gemí en respuesta.

Mi estómago se enrolló con avidez mientras acariciaba mis pezones con sus pulgares y luego acunaba mis pechos. Llevó uno a su boca y su lengua se arremolinó  alrededor  de  mi  pezón.  Arqueé  mi  espalda  hacia  él,  animándolo.

Chupó y lamió antes de darle a mi otro pecho la misma atención.

Me empujó para que me recostara y luego se cernió sobre mí. —He estado soñando con conocer tu sabor. —Mi respiración se atoró en la parte posterior de mi garganta.

Pasó sus dedos entre mis pechos y más abajo, hasta mi vientre.

—Pero si necesitas que me detenga, solo dímelo. —Me miró a los ojos—.

Siempre voy a parar, Avery.  Siempre.  ¿Me crees?

Asentí. Mi respiración se volvió irregular con necesidad.

—¿Quieres que me detenga en este momento?

—No —exhalé un suspiro tembloroso—. Por favor, no te detengas.

Besó a lo largo de mi clavícula y luego arrastró su lengua por el centro de mi pecho, deteniéndose para pasarla contra mi ombligo.

—Dios, hueles bien.

Dejó besos en mi vientre y en los bordes de mi ropa interior. Me retorcí y jadeé, casi estallando de anticipación.

Nunca un hombre había venerado así mi cuerpo. Era abrumador.

Bennett plantó un beso ardiente sobre mi pubis y sentí su aliento caliente a través de la fina tela de algodón. Agarré las sábanas y gemí.

—Maldita sea, Bennett —jadeé—. ¿Cómo diablos sabes exactamente cómo volverme loca?

Arrastró  su  lengua  por  la  cara  interna  de  mi  muslo.  —Te  dije  que  era virgen, Avery. No un  santo.

—Ni un  monje, al parecer —murmuré.

Lo sentí sonreír contra mi piel.

Tocó la parte superior de mi ropa interior y arrastró la tela por debajo de mi cadera. Sentí la brisa fresca deslizarse sobre mi piel, pero eso no hizo nada para sofocar el calor entre mis piernas. Bennett lamió y chupó la piel alrededor del hueso de mi cadera.

 



 

—Un tatuaje se vería sexy aquí. Y yo sería el único en verlo, cuando hiciera esto.

Tiró de mis bragas por mis muslos, y jadeé.

Dejó caer mi ropa interior en el suelo, y luego su mirada acarició el área entre mis piernas. De repente me sentí modesta con su inspección. Pero también especial y muy excitada.

—Eres tan hermosa, Avery.

Mi pulso se disparó cuando sus palmas se deslizaron por mis pantorrillas para separar mis rodillas. Sedosos mechones de su cabello rozaron mis muslos mientras se acomodaba entre mis piernas.

Sus ojos se clavaron en los míos mientras su boca permanecía por encima de mí. Me miró, esperando a ver cómo le respondía.

Y fue la maldita cosa más sexy.

Su aliento caliente erizó mi piel justo antes de sentir el fuerte golpe de su lengua húmeda.

—Oh  mierda  —jadeé  cuando  sus  dedos  se  cerraron  alrededor  de  mis caderas.

Con  los  ojos  pegados  a  los  míos,  me  lamió  de  nuevo,  lento  y  suave, mientras mis piernas temblaban debajo de él.

Luego cerró los labios alrededor de mí y chupó con fuerza.

Mis ojos se pusieron en blanco mientras exhalaba su nombre.

—Jesús, Avery, sabes bien. —Sentí su gemido profundo vibrar contra mi piel, y la tensión familiar de un orgasmo palpitó bajo en mi vientre.

Él deslizó un dedo dentro de mí mientras utilizaba hábilmente la lengua y la boca para lamer y chupar el pequeño manojo de nervios en mi epicentro.

Mis dedos se apretaron en su pelo, me encontraba a punto de perderme.

Sin embargo, algo me lo impedía. Era tan difícil abandonar por completo el control. Dejarme llevar con Bennett significaría algo diferente. Porque después de la noche anterior, nos  habíamos convertido en algo diferente. Algo real.

—Quiero que confíes en mí. —El dedo de Bennett se deslizó de mi interior y la otra mano aflojó su agarre en mi muslo.

Con  la  boca  todavía  en  mí,  tomó  mis  manos,  que  ahora  se  encontraban enredadas en las sábanas. Entrelazó sus dedos con los míos y apretó con fuerza.

—Córrete  para  mí,  cariño.  —Entonces  su  lengua  y  boca  se  volvieron implacables; lamiendo entre mis pliegues resbaladizos y chupando con la presión correcta.

 



 

El placer y el calor acumularon una intensidad abrumadora en mi cuerpo.

—Oh Dios, Bennett, no te detengas. —Cerré los ojos mientras el color y la luz bailaban detrás de mis párpados y todo mi mundo explotaba en mil pedazos.

Agarró mis manos y su boca se mantuvo firme mientras me estremecía, temblaba y gritaba su nombre.

Luego me jaló a sus brazos y me acarició el pelo. —Gracias.

Mi piel se sentía resbaladiza y mi voz era ronca. —¿Por qué?

—Por ser vulnerable frente a mí.
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Bennett  y  yo  nos  vimos  con  regularidad  el  siguiente  par  de  semanas.

Pasábamos el rato en el bar de la esquina para beber algo, nos encontrábamos en la  cafetería  del  campus  entre  clases,  y  pedíamos  comida  para  llevar  mientras estudiábamos juntos. Acordamos no caer en el hábito de dormir en la cama del otro. A pesar de estar dispuesta a  intentar esto de la confianza, no estaba lista para envolverme en su vida por completo.

Una  cosa  era  segura:  era  difícil  dejar  a  Bennett  después  de  una  sesión maratónica de besos en mi sofá o en su puerta. Deseaba pedirle que se quedara y durmiera conmigo, pero me mantuve a raya. Y noté que él también lo hacía.

Cuando le permití que me diera sexo oral la otra noche, fue el orgasmo más intenso que jamás experimenté. Y a pesar de que me vine durante el  sexo con otros hombres, solo era el medio para un final para mí. Así que dejarme llevar y  confiar  en  él  en  un  nivel  totalmente  diferente,  uno  donde  las  emociones  se involucraban, había sido intenso, vertiginoso y satisfactorio.

Pero tenía miedo de perderme por completo en Bennett. Y los signos de eso  ya  se  mostraban.  Comenzando  con  la  noche  del  casi-allanamiento  en  mi ventana. No es que fuera culpa de Bennett. La idea de permitir que alguien se infiltre  en  mi  vida  me  hizo  sentir  indefensa.  Fue  terrible,  dulce  y  exasperante, todo al mismo tiempo.

Rob me envió mensajes de texto dos veces esa semana, y decidí ser honesta con  él.  Le  dije  que  conocí  a  alguien  y  que  le  estaba  dando  una  oportunidad.

Bennett y yo nunca dijimos que éramos exclusivos, pero había un entendimiento tácito ahí. Además, ver algo de dolor o celos en sus ojos habría sido doloroso.

Rob:  ¿Es a causa de ese chico… tu vecino? 

Yo: Realmente no es asunto suyo. ¿Por qué preguntas? 

Rob:  Se notaba que últimamente hay algo diferente en ti. 

Yo: Supongo que es hora de seguir adelante, Rob. 

Rob:  Seguro, entendido. Aunque, ¿una pregunta? Si hubiera querido más, 

¿habría hecho una diferencia? 

 



 

Espera, ¿qué? Rob nunca me dio esa impresión. Pensé que teníamos un claro y mutuo entendimiento. Parte de mí se sintió mal. Él era un chico decente.

Tal vez también buscaba algo, a alguien, más significativo. No es que en realidad yo lo buscara alguna vez.

Pero no quería alentarlo. Así que tenía que ser completamente clara con él.

Yo: Caray, Rob... Lo siento. No sé qué decir. Honestamente la verdad es... 



probablemente no. 

Rob:  Eso es genial. Cuídate, Avery. Sabes dónde encontrarme. 

Casi pude escuchar la decepción resonando en sus palabras, y mientras me sentaba mirando nuestro diálogo intercambiado, me llené de un pesar hueco.





***



Adam y su novia venían a pasar el fin de semana. Conseguí tener el sábado libre en el trabajo e hice algunos planes para una cena casual para nosotros. No estaba segura de si me sentía lista para presentarle a Bennett a mi familia, pero a medida que el fin de semana se acercaba, comprendí que lo quería ahí.

Bennett:  ¿A qué hora llega tu hermano? 

Yo:  Al  medio  día.  ¿Quieres  ir  a  cenar  con  nosotros  en  ese  restaurante mexicano sobre la First? 

Bennett:  Suena bien. Nos vemos más tarde. 





***



Adam y Andrea hacían una linda pareja. La forma en que mi hermano la adoraba me tenía un poco preocupada, hasta que vi que ella era igual de dulce con él. Les di un paseo por el campus universitario, ya que ambos consideraban aplicar  ahí.  Les  mostré  la  librería  y  la  biblioteca,  la  oficina  de  admisión,  y  los edificios en los que se encontraban la mayoría de mis clases de enfermería.

Aparcamos  en  la  plaza  cerca  del  campus  y  caminamos  a  todas  las pequeñas tiendas. El día era hermoso, las hojas se hallaban a todo color, y Andrea admiraba lo pintoresca que era la ciudad.

Ella  se  reunió  a  nosotros  para  el  almuerzo  en  la  cafetería  del  campus.

Tenían  una  gran  selección  de  sopas  y  sándwiches.  Siempre  le  había  gustado 



 

Adam y quería ponerse al día con él. También quería conocer a su nueva novia y darle su aprobación.

Era  casi  tan  protectora  con  Adam  como  yo.  Y  comprendía  por  qué.

Después de lo que le sucedió a su hermano, no cuestionaba sus motivos. Su amor y lealtad hacia Adam. Era una respuesta primitiva al infierno que pasaron ella y su familia.

—Adam —chilló Ella—. Ven aquí y dame un abrazo.

Adam sonrió y le presentó a Andrea.

—Me  encanta  tu  cabello  —dijo  Andrea,  alzando  la  mano  para  tocar  las ondas de Ella—. Intento ondularme el mío así, pero nunca lo logro.

—Ya me gusta —dijo Ella, empujando el hombro de Adam.

Nos quedamos de pie en frente de la cafetería, y vi la fila formada ante el mostrador. —Vamos a conseguir asientos antes de que se llenen.

Dejé mi abrigo en una silla para reservar una mesa en la esquina trasera y luego me uní a los tres en la fila. Adam y Ella estaban ocupados poniéndose al día, y Andrea me preguntó qué sándwiches eran buenos.

—El  de  tocino  de  pavo  es  probablemente  mi  favorito,  pero  los  otros también son buenos —dije—. ¿Así que tus padres estuvieron de acuerdo con que vinieras este fin de semana?

—Totalmente  —dijo—.  Adoran  a  Adam.  Él  va  mucho  a  nuestra  casa.

Especialmente… si tu mamá tiene compañía los fines de semana.

Mi  estómago  se  apretó  con  la  tensión  conocida.  —¿Con  qué  frecuencia ocurre eso últimamente? Sé honesta conmigo.

—Tal vez una vez al mes.

Por lo menos la mujer bajó la velocidad un poco desde que me fui.

—Andrea, hazme un favor. Asegúrate de mantenerte alejada de esos fines de semana.

Sabía que Adam era protector con ella, pero aun así me preocupaba.

—En realidad, Adam no me deja ir durante los fines de semana —dijo, sus mejillas cada vez más rosas—. Entiendo por qué insiste.

Dios, estaba tan orgullosa de mi hermano. Lo abracé desde atrás y me puse de puntillas para besarle la mejilla.

—¿Por qué fue eso? —dijo.

—Solo porque te amo. —Despeiné su cabello.

 



 

Se encogió de hombros y se giró hacia Ella. Hablaban del otro hermano de Ella, quien se preparaba para la temporada de baloncesto con Adam.

—Mis padres estaban emocionados de que viniéramos a ver el campus — dijo  Andrea—.  Y  puesto  que  sabían  que  nos  quedaríamos  contigo,  estuvieron bien con eso.

Me mordí la uña. —¿Estarían bien con eso si supieran que solo tenía un colchón inflable para que ustedes compartieran?

Andrea se sonrojó de un fuerte tono rojizo. —No tienes que preocuparte por nosotros, Avery. Nunca…

—Oh Dios, Andrea, no quise decirlo de esa manera —dije, agarrando su hombro—. Solo quería decir que... una buena hermana mayor habría previsto esa parte con más cuidado. Pero confío en que ustedes se comporten en mi casa.

Ahí estaba esa palabra de nuevo: confianza. Si ellos supieran lo que hice en  la  preparatoria.  Ninguna  aventura  sexual  hasta  la  universidad,  pero  un montón de besuqueo, en mis términos, para librar mi mente de Gavin y Tim. — Para nada me preocupo por eso.

Éramos los siguientes para ordenar, e invité el almuerzo de todos.

Tomé bocados de mi sándwich de tocino de pavo mientras Ella hablaba de sus clases de psicología. Andrea estaba interesada en  el trabajo social como su especialidad y también quería saber acerca de la vida en el dormitorio.

Nunca experimenté los dormitorios como Ella. Viajaba a diario al campus desde mi eficiente apartamento pequeño cerca de casa para poder mantener un ojo  en  Adam.  Solo  me  sentí  cómoda  mudándome  más  lejos  cuando  Adam  se volvió un descomunal estudiante de penúltimo año de preparatoria de casi un metro noventa y noventa kilos.

—Mira quién está aquí —dijo Ella entre bocados de su sándwich—. Es el nuevo novio de Avery.

Mi cabeza se giró rápidamente. Bennett se encontraba claramente al otro lado de la habitación con Nate y dos chicas. Bennett y Nate se hallaban de espalda a nosotros, dándome una visión clara de su compañía. La chica más cercana a Bennett tenía un corte estilo duende, con tatuajes de flores de arriba abajo en los dos brazos y un aro en la nariz. La otra chica inclinaba un libro cerca de Nate, su cabello negro se derramaba por encima del hombro mientras hablaban y reían.

Bennett también tenía una animada conversación con la chica del tatuaje. La  linda chica del tatuaje. Tal vez él tenía más en común con ella que con alguien como yo. Una bola de celos se alojó en mi garganta, y la aclaré varias veces.

Cuando volví mi atención a nuestra mesa, comprendí que nadie hablaba.

Adam me miraba, con la boca ligeramente abierta. —¿Tienes novio?

 



 

—No —dije, sacudiendo la cabeza un poco demasiado enérgicamente—.

Solo  alguien  que  estoy  conociendo.  De  hecho,  invité  a  Bennett  a  cenar  con nosotros esta noche.

A pesar de que ahora quería rescindir de mi invitación, pronto.

—Perra,  estabas  disparándole  dagas  a  la  chica  de  los  tatuajes  hace  un momento —dijo Ella.

— No es  cierto  —dije  con  los  dientes  apretados—.  Además,  no  es  que seamos exclusivos ni nada. Ya sabes que no me gusta eso.

Ella se retorció el labio inferior y Adam aún me estudiaba con atención.

—¿Qué? —vociferé.

—Yo... no te había visto así —dijo—. Desde hace mucho tiempo.

—¿Así, cómo? —Estaba tan dispuesta a terminar con esta conversación.

—Interesada en un chico —dijo, su voz suave y tímida, como si pensara que  le  arrancaría  la  cabeza  en  cualquier  momento—.  En  realidad,  empezaba  a preocuparme que tú…

—Que yo, ¿ qué?

Vi cómo Andrea ahora agarraba su mano.

—Que tú... —Su mandíbula se tensó, y Andrea sacudió la cabeza—. Que tenías más en común con mamá de lo que nunca admitirías.

Sus palabras fueron como una bofetada en el rostro, y de inmediato me levanté. —Jódete, Adam.

—No,  hermana,  por  favor  escúchame  —rogó  Adam.  Andrea  puso  su rostro entre las manos.

—Sienta tu loco trasero antes de que hagas una escena —siseó Ella—. Deja que tu hermano se explique.

Me senté de mala gana, a pesar de querer salir corriendo por la puerta. Mi corazón  golpeaba  contra  mi  pecho.  —Maldito  seas,  Adam.  Mamá  y  yo  no tenemos  nada en común.

—Está  bien,  hermana.  —Adam  suspiró—.  Todo  lo  que  quería  decir  era que... solías ser diferente. No tan cínica. Cuando estabas con Gavin, eras feliz, al menos la mayor parte del tiempo. Solo... me gustaba verte así.

—Lo sé, Adam. Sin embargo, muchas cosas cambiaron después de eso. He visto demasiado. Y tomé la decisión consciente de estar sola. Cuidarme yo misma —dije, tratando de alcanzar su mano sobre la mesa—. No he estado con nadie porque  elegí no estarlo. Y mamá no está con nadie porque elige hombres jodidos.

 



 

—Tiene  razón  —señaló  Andrea,  para  mi  sorpresa.  Su  novia  salía  en  mi defensa—. Adam, tu hermana es fieramente independiente, y admiro eso de ella.

—También yo —dijo—. Solo quiero que sea feliz. Como lo somos nosotros.

—Lo será —aseguró Andrea—. Cuando esté lista.

Me quedé sin palabras. Mi hermano y su novia tenían una conversación sobre mí como si yo no estuviera presente. Dejé escapar un suspiro exasperado.

Sabía que mi hermano no trataba de ser cruel. Solo estaba preocupado por mí.

Como yo por él.

Ella guiñó un ojo. —Te dije que me gustaba esta chica. —Luego se levantó y le hizo señas a Andrea—. Vamos y consigamos algunos postres. Su pastel de queso está para morirse.

Sabía que solo nos daba, a Adam y mí, privacidad. Pero en este momento me sentía dispuesta a estrangularlo.

—Lo siento, hermana —dijo Adam, con los hombros caídos hacia delante.

—Lo sé. Olvídalo —pedí, bebiendo mi té helado.

De repente, todo acerca de cómo elegí pasar los últimos años de mi vida entró en un foco claro. Bennett me dijo que daba piezas de mí misma. Y ahora Adam me acusó de ser como mamá y todos sus hombres.

Y todo se derrumbó encima de mí. No daba piezas. Las ocultaba. Solo les di  a  mi  familia  y  amigos  una  pequeña  parte  de  mí  misma,  porque  no  estaba dispuesta a dar todo de mí. Aún no.

Debí dejar entrar a Adam, decirle exactamente lo que sucedía con Tim. Él era  la  única  persona  en  mi  vida  al  que  más  protegía.  Pero  no  conocía  a  la verdadera yo. La que trataba de volverse una versión mejorada de mamá. El tipo de persona que la abuela hubiera querido que fuera ella.

Y  todos  estos  años  me  estuve  diciendo  que   era  mejor  que  mamá.  Y  en muchos aspectos, lo era. En grandes e importantes aspectos. Pero no en  todos los que contaban. Porque no dejaba a la persona que más quería entrar en mi mundo.

En mi corazón. Y necesitaba cambiar eso. Justo ahora.

—Siempre he tenido una relación diferente con mamá de la que tuviste con ella —dijo Adam, todo a la vez—. Mamá actuaba como si compitiera contigo.

Como si fueras más una amiga que una hija.

También sentí eso de mi madre. Como si tuviera miedo de que le robara todos sus novios o algo así. Simplemente no sabía que Adam también lo observó.

Hice una mueca. —También notaste eso, ¿eh?

—Sí —reveló—. No es un buen modelo a seguir, Avery, pero es todo lo que tenemos. Y entiendo por qué te mudaste. Por qué quisiste alejarte de ella.

 



 

—Tal  vez  no  sabes  la  historia  completa,  Adam  —dije,  mirando directamente sus ojos penetrantes. Admirando la forma en que se convirtió en este joven hombre guapo, inteligente y fuerte.

—Creo que tengo una buena idea, hermana —murmuró, y luego bajó la mirada, como si tuviera miedo de mirarme a los ojos. No quería que se sintiera avergonzado o con miedo de hablar conmigo.

No  quería  que  Tim  nos  hiciera  eso.  Nos  quitara  eso.  Quería  que tuviéramos la cabeza bien en alto. Que nos sintiéramos orgullosos de las personas en las que nos convertimos.

Le di un golpecito a su barbilla y lo obligué a mirarme. —¿La tienes? —Mi corazón se estrelló contra mi caja torácica.

—Sé que tenía que ver con Tim —confesó, mirándome a los ojos—. Sé que después de que él se fue, no solo mamá era un desastre, tú también lo fuiste.

Así que  sumó dos más dos.

—Te  hizo  algo,  ¿verdad?  —preguntó,  sus  ojos  irradiando  ira—.  Te  hizo daño.

—Sí, lo hizo —dije—. Se robó algo de mí. Mi inocencia. Pero no toda. Fui capaz de luchar contra él para siempre.

Me miró con asombro, con el labio inferior colgando abierto.

Luego  cerró  los  ojos  con  fuerza.  Contra  la  verdad.  Y  lo  duro  que probablemente parecía.

—Mierda —dijo—. Mamá no te creyó, ¿verdad?

—No, no lo hizo —susurré.

—¿Te cree ahora? —Su boca formó una mueca—. ¿Después de que él la golpeara casi hasta matarla?

—Sí, lo hace. Supongo que le tomó un tiempo, ¿eh? —Traté de ocultar la amargura de mi voz. Estaba cansada de sentir resentimiento. Traición. Enfado— . Oye, escucha, hermanito —dije, teniendo el impulso de acunarlo en mis brazos, como lo hice tantas veces antes, cuando se despertaba de una pesadilla, o se caía en el patio del recreo—. Ahora soy una persona más fuerte. Él no me rompió.

De  repente  Adam  me  agarró  la  mano.  —Hermana,  eres  la  persona  más valiente  que  he  conocido.  Siempre  has  estado  allí  para  mí.  Prácticamente  me criaste, me enseñaste a ser una persona decente.

Mis  ojos  se  llenaron  de  lágrimas.  No  podía  hablar.  Las  emociones  se desbordaban y se derramaban por los costados. Amor. Gratitud. Orgullo.

 



 

—Me  mostraste  cómo  ser  inteligente,  a  sobrevivir,  a  cuidar  de  mí mismo —dijo—. Y no quiero que te preocupes más por mí.

Negué. —Nunca dejaré de preocuparme.

Él era mi familia. Mi corazón. Mi hogar.

—Sé que siempre puedo contar contigo. En serio —dijo—. Pero, hermana, es el momento.

—El momento —repetí las palabras. Las sentí salir de mis labios—. ¿Para qué?

—Para vivir tu vida. Encontrar tu propia felicidad.

— Estoy haciendo eso, Adam —dije, mirando alrededor de la cafetería, el escenario enfocándose de nuevo. Miré a todas partes menos a la mesa de Bennett.

A pesar de que la felicidad de la que Adam hablaba podría implicarlo.

Me dio una mirada escéptica. —Entonces, demuéstramelo.

—¿Cómo?

—Preséntame a tu nuevo novio —dijo, un destello de desafío en sus ojos— . Ahora. En público. Deja de ser cobarde.

En  ese  momento  Ella  y  Andrea  regresaron  con  dos  platos  de  brownies, galletas y pastel de queso, y di un suspiro de alivio. Definitivamente era cobarde, y ahora Adam me sonreía.

Le saqué la lengua justo antes de tomar un bocado de un brownie.

—En  serio,  hermana,  ¿quieres  meterte  conmigo  en  este  momento?  —Se lanzó hacia adelante y colgó el brazo alrededor de mi cuello antes de que pudiera retroceder.

Puso mi cabeza en una llave al cuello. El mismo movimiento que usaba conmigo cuando luchábamos de niños, peleando por un programa de televisión o simplemente jugando.

—Te voy a matar —farfullé mientras mis dedos intentaron llegar debajo de sus brazos para encontrar su punto más delicado. Siempre funcionaba cuando éramos más jóvenes, con él disolviéndose en risas.

Pero ahora era demasiado fuerte. Demasiado adulto. Demasiado maduro para su propio bien.

—¡Vaya! Si tratara eso con Avery, me patearía el culo.

Me quedé inmóvil cuando el sonido de la voz de Bennett se apoderó de mí y bajó por mi espalda en ondas. Adam me soltó, pero no antes de alborotarme el cabello con los nudillos. Le di un buen golpe en el brazo.

 



 

—Sin embargo, supongo que los hermanos  se ganan ese derecho  —dijo Bennett, y Adam subió la mirada. Yo me hallaba demasiado ocupada tratando de enderezarme el cabello. Pequeña mierda—. Tú debes ser Adam.

—Sí. —Adam extendió la mano para estrechar la de Bennett.

—Soy amigo de Avery, Bennett. He oído un montón de ti.

—Es genial conocerte —dijo Adam—. Y esta es mi novia, Andrea.

Andrea saludó, y Bennett asintió en su dirección.

Bennett  me  miró,  y  todo  su  rostro  se  iluminó  cuando  nuestros  ojos  se encontraron.

Con sus manos apretándome los hombros, dijo—: Hola.

Sonreí. —Hola a ti.

—Me  dirigía  de  nuevo  a  trabajar  con  Lila  y  Jessie  —dijo,  señalando  a donde  Nate  se  quedó con  las  dos  chicas  afuera—.  Nate  mandó  saludos.  Estoy bastante seguro de que le gusta Jessie.

Nate se encontraba de pie cerca de Jessie, señalando algo en la acera. Lila era obviamente la chica del tatuaje. No pude evitar observarla a una distancia cercana. Pechos grandes, pómulos altos, y cintura delgada.

Bennett se inclinó y me susurró al oído—: ¿Necesitas pedir prestada una de mis palabras otra vez?

Le di un codazo. —Nop. Esta vez no. —Mis celos de antes parecían tan ridículos en este momento. Bennett probablemente trabajaba con un montón de chicas guapas. Pero era a mí a quien quería.

Y  maldita  sea,  yo  lo  quería  a  él.  Solo  tenía  que  ser  valiente  al  respecto.

Como dijo Adam.

—Bien. —Me besó en la mejilla, y sentí que me sonrojaba—. ¿Nos vemos en la noche para la comida mexicana? —preguntó Bennett, alejándose de la mesa para dirigirse a la puerta.

—Genial —dijo Adam—. Nos vemos más tarde, hombre.
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Bennett  llegó alrededor  de  las  siete  y  nos dirigimos  hacia  el  restaurante mexicano. Todavía llevaba puesta su ropa de trabajo: pantalones oscuros y una camisa  negra  ajustada,  junto  con  sus  botas  de  motociclista. Su  cabello  estaba alborotado,  justo  como  me  gustaba,  y  cuando  fijé  mis  ojos  en  él, sofoqué un suspiro.

Caminamos por la First Street, Bennett hablaba sobre la tienda de tatuajes y su arte, Adam discutía la próxima temporada de básquetbol. Me sentí ligera, feliz  y  orgullosa  de  tener  a  mis  dos  chicos  favoritos  pasando  la  noche  juntos, llegando a conocerse mutuamente. Esperaba que cada uno pudiera ver lo que yo admiraba del otro. Bennett estiró su mano para sostener la mía.

—¿Puedo invitarme a uno de los juegos de tu hermano esta temporada?

—Pasó  su  pulgar  a  lo  largo  de  mi  palma,  dejándome sin  aliento por  un momento.

—Eso sería genial —dijo Adam.

Me di cuenta de que a Adam le agradaba Bennett. Lo admiraba, incluso.

Parecía estar haciendo preguntas sin parar, y también buscando consejos sobre la universidad. Y supongo que tenía sentido, ya que Adam nunca había tenido una  presencia  masculina  positiva  en  su  vida.  Quizás  él  y  Bennett  podrían convertirse en amigos.

A menos que Bennett y yo no funcionáramos. Lo cual era probable, debido a  mi  jodida  historia.  Pero  tenía  el  presentimiento de que  Bennett  continuaría siendo su amigo de todas formas.

La  sola  idea  de  no  tener  a  Bennett  en  mi  vida  me  llenaba  de tanta melancolía que inhalé profundamente por la nariz.

Necesitaba comenzar a ser honesta conmigo misma, porque era innegable.

Me estaba enamorando de Bennett Reynolds.  Mierda. 

En el restaurante nos atiborramos de papas fritas y salsa, y Bennett y yo nos  tomamos  un  tarro entero de  margaritas.  Adam  preguntó si  podía  probar uno y le di una mirada severa.

 



 

Bennett sacudió la cabeza y se echó a reír. —¿Te das cuenta, Avery, que Adam  probablemente  ya  ha  probado  la  cerveza  y  hierba?  Quiero  decir,  ¿qué hacías  tú en tu último año?

—Sí, hermana. —Sonrió—. No te preocupes; sabes que soy responsable.

Pero de vez en cuando…

Me cubrí las orejas con ambas manos. —No quiero saber.

La boca de Bennett cayó abierta y me dio un codazo en la rodilla debajo de la mesa. —Nunca he visto este lado tuyo.

Le hice una mueca. —¿Cuál lado?

—El lado protector maternal —dijo—. Como que me gusta.

—Puede ser más fastidiosa que nuestra propia madre —contó Adam.

Lo señalé con el dedo acusador. —Oye, alguien tiene que serlo.

Adam y Andrea se echaron a reír y luego comenzaron a hablar sobre una gran tarea asignada para el lunes en una de sus clases compartidas en la escuela.

Sentí a Bennettt mirándome con una sonrisa de medio lado plasmada en sus labios. —¿Qué?

—Nada.

Me besó el cabello y luego colocó su boca en mi oído: —¿Eso significa que hay  una  posibilidad  de  que  algún  día  también   me  cuides?  ¿Que  protejas   mi corazón con la misma fiereza?

Sus palabras me dejaron sin aliento.

Tragué saliva en seco. Quería admitir que sí, que comenzaba a sentirme de esa manera por él. Tampoco quería herirlo ni verlo lastimado por alguien más.

—Siempre hay una posibilidad. —Me di cuenta que no podía mirarlo a los ojos.

Él levantó mi mentón con su pulgar. Vi mi anhelo reflejado en su mirada.

Me  sentí  abrumada  por  la  inmediata  cercanía,  y  la  sensación  era asombrosa. Su rodilla rozaba con la mía, su respiración rozaba con mi cabello. Y

en ese momento me di cuenta que no quería estar en ninguna otra parte en el mundo excepto a su lado.

Mi mano se deslizó por su muslo, y él siseó entre dientes.

—¿En qué estás pensando, cinco palabras o menos? —murmuró Bennett.

Mis  labios  inmediatamente  fueron  hacia  su  oído.  No  le  podía  decir  que perdía la cabeza por él. Que perdía mi maldito cerebro por mis sentimientos hacia 



 

él.  Todavía  no.  Así  que,  en  cambio,  le  dije  lo  mucho  que  lo  deseaba—:  Me…

pregunto… cómo…sabes.

—Jesús, Avery. —Sus dedos agarraron mi nuca a la vez que su frente se inclinaba hacia la mía—. Ahora estoy tan duro como una roca.

Estaba tan excitada que sujeté el reposabrazos para controlarme.

Bennett se alejó de mí y se ajustó.

—Voy  al  baño  de  mujeres  —anuncié,  poniéndome  de  pie  con  piernas temblorosas.

—Voy contigo —dijo Andrea.

Nos  encontrábamos lado  a  lado  delante  del  espejo,  y  noté  mis  mejillas sonrojadas.

Andrea, quien se aplicaba brillo labial, me sonrió. —Tú y Bennett son tan lindo juntos.

Sonreí y me cubrí las pecas con polvo.

—Y espero que no te importe que diga esto, pero… es extremadamente sexy.

La señalé con mi brillo labial. —Oye, los ojos en tu propio premio.

—Estoy  de  acuerdo.  —Suspiró—.  Tu  hermano  es  guapo,  sin  duda.  Me puedo perder en esos ojos suyos.

Me estremecí. —No estoy segura de poder escuchar esto.

El rubor de sus mejillas se profundizó. —Lo siento.

—No, no te disculpes —le dije, y me giré hacia ella—. Estoy feliz de que Adam te tenga.

—Eso  significa  mucho  para  mí.  —Se  puso  seria—.  No  te  preocupes.  Lo cuidaré muy bien.

Pero ya me sentía bastante confiada de que él podría cuidarse a sí mismo.





***



Bennett nos dejó en mi puerta y me dio un beso casto en los labios que no satisfacía ni remotamente mi deseo por él. —Te veo mañana.

Adam y Andrea se instalaron en la sala de estar. Se acurrucaron en el sofá y pasaron los canales de la televisión para encontrar una buena película.

 



 

—Solo para que sepas, hermana, voy a dormir en el sofá, y Andrea en el colchón.

—Adam  —le  dije—.  No  me  importa  si  duermes  en  el  mismo  colchón.

Escucha, he pasado por eso. A veces es agradable dormir junto a la persona que te importa.

Mis  palabras  eran  extrañamente  reminiscentes  de  Bennett  diciendo  lo agradable que fue dormir junto a alguien después de esa primera noche en su cama.

—Ya lo averiguaremos —dijo Adam, un poco nervioso—. Bueno, eh, me agrada Bennett.

—Me  alegra.  ¿Qué  te  agrada  de  él?  —Sentía  curiosidad  de  lo  que  mi hermano vio en él. ¿Eran las mismas cosas que vi?

—Es amigable, maduro y un tipo decente. —Enumeró las cualidades de Bennett  con  sus  dedos  mientras  hablaba—.  Y  me  doy  cuenta  que  te  adora, hermana. ¿Tú… sientes lo mismo?

—Puede… ser. —De repente quería ver a Bennett en ese preciso instante.

Para mostrarle lo mucho que ansiaba su compañía. Lo mucho que me importaba.

Quizás  incluso  revelarle  lo  que  se  encontraba  profundamente  escondido: mi anhelo, mis dudas, como su cercanía era abrumadora porque llenaba los lugares vacíos en mi interior.

—Lo que me recuerda —murmuré—. Ya… regreso. Olvidé decirle algo a Bennett.

Volé hacia la puerta antes de que pudieran ver cuán sonrojada me había puesto.

Necesitaba abrazarlo. Besarlo. Saborearlo. Casi estaba ciega por mi deseo por él.

Cuando Bennett abrió su puerta, parecía impresionado de verme. —¿Qué estás…?

Antes de que pudiera decir las palabras, mis labios estaban sobre los de él.

Hice que retrocediera entrando en su apartamento, cerrando la puerta con mi pie, y empujándolo duro contra la pared.

—Avery —gimió en mi boca.

Quitándole  la  camisa  de  un  tirón  por  encima  de  su  cabeza,  vi  que  se  le ponía la piel de gallina.

Lamí  y  succioné  su  cuello  antes  de  dirigir  mi  lengua  por  su  pecho.  Me detuve para girar contra cada uno de sus pezones y observé como se endurecían en respuesta.

 



 

Bennett golpeó su cabeza contra la pared. —Jesús.

Me sentí poderosa de una manera que no había experimentado antes. Y

era un grado mayor de excitación.

Cuando  continué  por  el  estómago  de  Bennett,  su  respiración  se  volvió pesada y rápida.

Besé un camino a lo largo del tornado en su caja torácica, y su estómago tembló a mi paso.

Luego  arrastré  mi  lengua  por  encima del  hueso  de su  cadera,  girándolo para  continuar  con  su  espalda.  Estaba  determinada  a conseguir  un  vistazo decente de su tatuaje de reloj de arena.

Lo  estudié,  acariciándolo  con  mis  dedos.  Estaba delineado  en  negro, la arena adentro  de  un tono  anaranjado quemado.  El  reloj  de  arena en  sí  mismo estaba deformado, casi como si estuviera derretido, justo como el de su dibujo.

—Cuéntame sobre este.

Intentaba controlar su  respiración.  —Siempre he estado  interesado en el concepto de distorsionar el tiempo.

Deslicé mis manos a lo largo de su cintura mientras él jadeaba.

—Hay un dicho que dice así: El reloj de arena se paraliza en momentos de tristeza. Corre en momentos de felicidad. —Se giró y me puso de pie, ahuecando mis mejillas, con la mirada fija en mis ojos—. El concepto del tiempo en sí es una demanda. Que tú lo posees, lo saboreas, le das sentido. Antes de que lo pierdas…

o que él te pierda a  ti.

Luego  fusionó  su  boca  con  la  mía,  su  beso  tan  intenso,  que  fue  como si estuviera  desentrañándome  desde  adentro.  Como  si  estuviera  extrayendo la respiración de mi cuerpo con un sifón.

Rompió el beso, y nos quedamos parados jadeando uno contra el otro.

—Eso es completamente sexy —murmuré.

Estiró una mano alrededor de mi cintura. — Tú eres completamente sexy.

Mis dedos subieron hacia su cintura, y fijé mi mirada en la suya.

—Quiero poner mi boca en tu cuerpo.

Contuvo el aliento.

—Quiero saborear cada parte tuya. ¿Me dejarías?

—Santa mierda, Avery. Cuando lo dices de esa manera…

Sus ojos se oscurecieron por el deseo, y sentí el cosquilleo de la necesidad entre mis piernas.

 



 

Pero esta noche se trataba de él.

Desabotoné sus pantalones, luego tiré de ellos hacia abajo, y se los quitó.

Sus boxers de algodón se encontraban moldeados a su forma, y podía ver la anticipación abultándose debajo de ellos. Lo acaricié con mis dedos a través de la tela, y su cabeza cayó hacia atrás con un temblor.

Cuando se los quité, se encontraba de pie totalmente desnudo delante de mí.  Nunca  había  visto  a  nadie  tan  impresionante  en  mi  vida.  —Dios,  eres increíble. Podría mirarte durante  todo el día.

Él tiró de mi rostro hacia el suyo, y su lengua se entrelazó con la mía en un beso profundo y poderoso.

Lo  sentí  endurecerse  y tensarse  contra  mi  estómago  mientras que  hacía que retrocediera hacia el sofá. Me posicioné de rodillas entre sus piernas y miré sus ojos caídos. Era devastadoramente guapo.

—No  puedo  creer  que  estés  aquí  —susurró.  Su  mano  serpenteó  en  mi cuello,  y  liberó  mi  cabello  de  la  cola  de  caballo.  Mis  mechones  rubios  cayeron alrededor  de  mis  hombros  como  una  cortina,  y  él  enrolló  las  puntas  en  sus dedos—. Eres como un sueño.

Mientras  mis  dedos  viajaban  hacia  sus  muslos  para  ajustarse  a  su alrededor, su pene involuntariamente se retorció con expectación. —Quiero que te vengas en mi boca.

—Mierda, nena. —Observé sus labios temblar mientras dirigía mi lengua por su longitud.

Cuando giré mi lengua alrededor de su cabeza, cerró los ojos y gimió.

Centímetro a centímetro lo tomé con mi boca hasta que lo sentí golpear la parte posterior de mi garganta.

Lo empujé dentro y fuera en un ritmo constante, con mis dedos en la parte baja de su pene.

—Oh Dios, Avery. —Ajustó mi cabello en sus dedos, con cuidado de no presionar demasiado fuerte.

—Mmmm… sabes bien. —Cuando cerré mis labios alrededor de su punta, su respiración se volvió frenética, y sabía que estaba cerca—. Nunca he tragado el semen de un chico. —Lo miré a los ojos—. Tú serás el primero.

Metí su longitud por completo en mi boca, y eso fue el punto de inflexión.

Gritó a la vez que el cálido líquido salado se disparó por mis labios y me lamí cada gota.

 



 

Soltó un profundo gemido que hizo que los vellos de mi nuca se erizaran.

—Nena, eso… nadie nunca… eso fue asombroso.

Me colocó en su regazo y me senté a horcajadas.

Lo abracé hasta que su respiración se volvió lenta y regular.
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 Traducido por Yuviandrade 

Corregido por Adriana  

 

Ella, Rachel y yo fuimos a la cafetería entre clases. Tenía un turno pronto y necesitaba algún sustento. Y algo de tiempo de chicas.

Había recibido un mensaje de Bennett esta mañana diciendo que tenía una clase e iría a trabajar luego. Desde la noche en que fui a su apartamento, las cosas parecían  diferentes  entre  nosotros.  Más  cómodas,  más  dulces,  más  personal,  a pesar de que no lo discutimos directamente.

—Así  que,  ¿cuándo  re-programaremos  nuestro  viaje  por  carretera?  — preguntó Ella antes de tomar un enorme bocado de su panecillo de arándanos.

—Ya he pedido dos sábados libres en tan solo dos meses —dije—. Estoy bastante segura de que no me concederán otro en un tiempo.

—Vamos a intentarlo de nuevo después de las fiestas —sugirió Rachel, y entonces  le  lanzó  una  mirada  maliciosa  a  Ella—.  Y  sin  un  chico  que  planee arruinarlo.

—Correcto,  idiota  —dijo  Ella—.  Así  que,  Avery,  ¿qué  ha  pasado  con  el caso policial? ¿Están más cerca de encontrar al intruso?

—Dijeron que hubo muchos robos alrededor de la zona. Pero hasta ahora, sin sospechosos —dije, y luego mordí mi bagel—. Debe estar escondido, porque el detective dijo que no han tenido otro reporte desde esa noche en mi edificio.

—Tal  vez  Bennett  lo  asustó  esa  noche  —dijo  Ella—.  Él  tuvo  un  buen vistazo  y lo atrapó en el acto.

—Cierto. No creo que regrese, pero si lo hace, estaré preparada para él.

Había estado canalizando toda mi energía de kickboxing en imaginar a ese intruso. Me sentía más fuerte, más preparada, si algo sucedía de nuevo.

Excepto  que  eso  es  lo  que  pensé  antes  de  que  sucediera.  Sin  embargo, imaginaba  a  alguien  como  Tim.  Alguien  a  quien   conocía.  No  a  un  completo extraño.

—Guau, chica mala —dijo Rachel—. No vayas a practicar ninguno de esos movimientos conmigo.

 



 

—Tú y yo podríamos quedarnos a aprender esos movimientos —dijo Ella, ojeando su libro de psicología, preparándose para el examen que tenía en una hora.

—Hablando de   intrusos —indicó Rachel un  poco demasiado fuerte para mi gusto—. ¿Qué hay del Chico Virgen?

Me encogí. —¿Qué pasa con él?

—¿Ya lo has derribado… por fin dormiste con él? —Pestañeó hacia mí—.

¿No era ese tu plan principal?

—No seas cretina. Por supuesto que no.

—Oh,  vamos.  Podrías  haber  apostado  conmigo  algo  de  buen  dinero, porque  sabía  que  debilitarías  su  determinación,  teniéndolo  suplicándote  por sexo. ¿Al menos está bien dotado?

Rachel podía ser ridícula. A veces era mejor ni siquiera discutir el punto con ella. Siempre tenía la última palabra, y generalmente era gracioso.

A menos que involucrara algo personal y alguien que te importara.

Decidí dejarlo pasar. Dejarla tener su diversión.

—Sí, seguro, Rachel. Su paquete es perfecto y hemos tenido un buen rato sexy.

—Sabía que el Chico Virgen no te fallaría. Apuesto que ahora suplica por ello todo el tiempo. Asegúrate de enviármelo luego.

Trató de chocar los cinco conmigo, pero solo sacudí la cabeza.

Escuché un ahogado jadeo de Ella. Cuando alcé la vista, su mandíbula se encontraba abierta y sus ojos enfocados en algo detrás de mí. Me giré para ver el borrón de una gorra roja de béisbol y a Bennet salir furioso por la puerta. Solo pude ver de reojo, pero sus labios estaban apretados y sus ojos estrechados.

—Mierda.  —Mi  trasero  repentinamente  se  encontraba  pegado  a  mi asiento.

—Ve tras él, tonta —me siseó Ella.

Sus  palabras  me  liberaron.  Me  levanté  de  golpe  y  corrí  hacia  la  puerta.

Miré la calle de arriba abajo, pero él no estaba en ningún lugar a la vista.

Me arrastré de vuelta a mi asiento, con el estómago hecho una bola dura.

—Mierda,  ¿ese  era  el  Chico  Virgen?  —gritó  Rachel—.  ¿Escuchó  nuestra conversación?

Ella me miró con una mezcla de tristeza y frustración en los ojos.

 



 

—¿Estuvo detrás de mí por mucho tiempo? —gemí y me desplomé hacia adelante.

—Probablemente el tiempo suficiente para escuchar todo —respondió—.

Parecía… herido, Avery.

—¿A quién coño le importa? —dijo Rachel—. Conseguiste lo que querías de él, ¿cierto?

—No, Rachel. He estado… mintiéndote. Y a mí misma. —Sentí el escozor de las lágrimas detrás de mis ojos—. Me gusta de verdad. Me  gusta.

Permaneció  en  silencio,  seguramente  sorprendida  por  mi  revelación.

Estupefacta, porque durante todo el tiempo en que la he conocido, nunca había dicho nada remotamente parecido a esas palabras.

Saqué mi teléfono y escribí un mensaje con dedos temblorosos.



No es lo que parece. 

Sin respuesta.

Por favor, déjame explicarte. 

De nuevo, sin respuesta.

Mis hombros decayeron.

Ella  me  estudiaba,  con  palabras  que  probablemente  no  quería  escuchar colgando de sus labios.

—Dilo ya. —Alejé el plato de mi bagel a medio comer bruscamente—. Sé que lo jodí, ¿de acuerdo?

—Tal vez es hora de que le digas a Bennett cómo te sientes en realidad por él.

—¿Y si todavía no lo sé?

—Lo  sabes, idiota —dijo, golpeando su mano contra la mesa—. Solo estás asustada de admitirlo en voz alta. ¿Eso vale la pena perderlo?

—Espera, ¿qué? —preguntó Rachel, poniéndose al tanto de la seriedad de nuestra conversación—. ¿El sexo fue así de bueno?

—Ni siquiera hemos tenido sexo todavía. —Me puse de pie y reuní mis cosas para irme—. Solo un montón de tensión sexual.

—Tal  vez  es   eso,  entonces  —dijo  Rachel—.  Tal  vez  la  frustración  sexual está jodiendo tu cabeza.

Puse mis ojos en blanco y salí por la puerta. Entendía lo que decía Rachel.

Había algo de seria y  fuerte frustración sexual entre nosotros. Pero eso no era todo lo que yo ansiaba de Bennett.

 



 

Seguro, lo quería. Quería  todo de él.

Su amor por la poesía. Su integridad. Su tranquila elegancia.

—Avery,  espera.  —Me  detuve  en  la  esquina  de  la  calle  y  me  giré  para enfrentar a Rachel.

—¿Qué pasa? —Mantuve mi voz firme, pero no me encontraba de humor para sus bromas o sarcasmo.

—Escucha, lo siento —dijo, con las mejillas un poco sonrojadas—. Ella me dijo que estaba siendo una hija de puta.

—Está bien. —No estaba segura de si Rachel en realidad era capaz de tener una  charla  seria,  así  que  me  imaginé  que,  si  era  lo  bastante  madura  para disculparse, yo lo dejaría así.

—Sé cómo es eso, ya sabes —dijo, sujetando mi brazo—. Sentirse de esa forma por alguien.

—Lo sé, pero nunca hablas de ello.

—Es porque duele demasiado. —Se mordió el labio. Nunca la había visto lucir tan vulnerable antes—. Y cometí muchos errores.

—Lo entiendo —le dije—. Todo lo hemos hecho, Rach. Así que, si alguna vez quieres hablar…

—Está bien, suficiente de esta mierda íntima —dijo, haciendo una señal de fin con su dedo. Se alejó de mí para cruzar la calle hacia su auto—. Si quieres ese lindo cuerpo, entonces ve tras él.

Todo lo que pude hacer fue sacudir la cabeza y echarme a reír.

Le escribí a Bennett una última vez de camino al trabajo.

Espero  que  estés  dispuesto  a  hablar  conmigo  después  de  mi  turno. 

¿Puedo pasar por tu casa? 

Todavía sin respuesta. Casi tiré mi teléfono al suelo, destrozándolo en mil pedazos.

Llegué  al  trabajo  quince  minutos  antes  de  que  el  turno  se  terminara.

Pasando  el  escritorio  de  seguridad  en  el  vestíbulo,  mostré  mi  placa  y  le  di  un pequeño saludo con la mano a Robert, nuestro guardia de seguridad de turno.

Lillian se encontraba detrás de la estación de enfermeras tomando notas.

Alzó la mirada. —Buenos días, Avery.

—Es casi la hora del almuerzo, en realidad. —Respiré profundo e intenté quitar  la  actitud  repelente  de  mi  voz.  No  era  su  culpa  que  yo  fuese  un  gran fracaso—. ¿Qué ha estado sucediendo por aquí?

 



 

—El señor Meyers en la 121 falleció anoche. Un residente nuevo ocupará su cama mañana. —Hizo una pausa para escribir algo y dejar que las noticias se asimilaran.  El  señor  Meyers  había  sido  un  paciente  muy  enfermo  e  inmóvil.

Teníamos que cambiar su posición regularmente para mantenernos por delante de sus escaras. Sabía que era solo cuestión de tiempo, sin embargo, fue triste—.

Y la señora Jackson tuvo otro Accidente Isquémico Transitorio anoche. Hoy está débil y agotada.

Mi pecho se apretó. —¿Su familia ha venido a verla esta mañana?

—Todavía no.

Encerré  mi  problema  en  un  oscuro  rincón  de  mi  corazón.  Era  la  única forma  de  atravesar  este  día.  Era  una  habilidad  útil  que  había  desarrollado  y siempre había sido buena en ella, especialmente en mi trabajo.

Preparé un catéter para la señora Alvinia, encontré una bacinilla para la señora Wilson, que acababa de llamar al escritorio, y abrí nuevas esponjas para el baño del señor Lewis.

Cuando finalmente llegué a la habitación de la señora Jackson, me daba la espalda, pero tenía los ojos  abiertos. La mirada fija en el gigante árbol de arce afuera de su ventana, el cual había perdido la mayor parte de sus hojas.

Su piel lucía seca y escamosa, y me imaginé que podía necesitar un suave masaje  para  ayudar  a  aflojar  sus  extremidades.  Una  de  sus  manos  se  hallaba curvada  en  un  rígido  ovillo  desde  el  derrame  cerebral,  y  esa  era  en  la  que trabajaba con regularidad.

Agarrando una loción terapéutica del carrito, vertí un poco en mi mano.

Alisé con mis dedos su grueso cabello negro, y sus ojos se encontraron con los míos. —¿Está bien si te masajeo por un rato?

Su cabeza se movió ligeramente, y tomé eso como una afirmación. Traté de desplazar el dolor de mi estómago tras ver sus ojos vacíos. Sabía que tenía algún dolor, pero había poco qué hacer excepto darle medicamentos y traer algo de consuelo.

Froté  su  mano,  utilizando  un  movimiento  circular,  y  sus  dedos  se relajaron. Cerró los ojos, el alivio cruzó por su rostro. Estaba agradecida de que pudiera  darle  alguna  forma  de  descanso.  Un  derrame  cerebral  era  debilitante para el cuerpo, especialmente cuando los músculos y la actividad motora eran afectados.

—Gracias.  —Su  voz  sonaba  débil  y  quebrantada.  Era  duro  verla  de  esa manera. Esto, añadido a herir los sentimientos de Bennett esta mañana, me hizo sentir perdida y llorosa. Pero necesitaba contenerlo.

—No es nada.

 



 

Sin  ninguna  incitación,  ella  comenzó  a  hablar  de  su  vida,  como  había hecho en el pasado. Pero esta vez se sentía diferente.

Los pacientes a veces rememoraban así en la etapa final de sus vidas, así que escucharla divagar hizo que mi garganta se cerrara.

—Casarme con el señor Jackson fue la mejor decisión que he tomado. Trajo niños a mi vida y me enseñó del amor. Estoy tan agradecida por ese hombre. A pesar de todas nuestras adversidades, fue mágico compartir mi vida con él.

—Bueno, ¿estás habladora esta tarde? —Mantuve mi voz suave y normal, tratando de envolverla en nuestra charla habitual—. ¿Qué causó todo eso?

—No soy estúpida, sabes. Sé que mi hora está llegando, tal vez más pronto que  tarde.  —Su  voz  era  desigual  por  el  esfuerzo.  Pero  había  aprendido  a  no decirle  que  ahorrara  su  respiración.  Ella  me  pondría  en  mi  lugar—.  Quiero asegurarme de que la gente por la que me preocupo sepa exactamente cómo me siento. Ya he echado mis raíces, ahora solo estoy cultivándolas. Esperando que las semillas sigan al viento y se propaguen.

Mantuve mis lágrimas a raya. El mensaje de la señora Jackson era para mí también. Y hablaba de esas malditas raíces de nuevo.

Antes de dejar su habitación, me aseguré de susurrar en su oído lo mucho que significaba para mí y cómo había influenciado mi vida.  Solo por si acaso. 

Después de mi turno, fui directamente hacia arriba en el elevador de mi edificio al quinto piso, enferma de preocupación de que hubiera arruinado algo especial.  Golpeé  la  puerta  de  Bennett,  pero  no  respondió,  y  el  apartamento parecía vacío.

Así que fui a casa, me duché y me cambié a mi pijama. Bebí una copa de vino blanco y luego me fui a la cama.

Saqué mi teléfono una última vez.

Por favor, háblame, Bennett. Estoy cansada de esto. 

Finalmente  hubo  una  respuesta,  y  me  pregunté  dónde  se  encontraba exactamente, si no estaba en casa. Contuve el aliento mientras lo leía.

Bennett:  Solo… necesito tiempo. 

Eso dolió. Pero respondí de inmediato.

Yo:  Prometimos  ser  honestos  con  el  otro  cuando  quisiéramos  huir, ¿recuerdas? Necesito saber qué estás pensando. 

Bennett:   Bien.  Estoy  pensando  que  tal  vez  esto  fue  todo  una  conquista 

para ti. Una broma. Cazar al virgen. Reírte con tus amigas. 

 



 

Yo: Maldita sea, eso no es verdad. Mi amiga Rachel es todo un personaje. 

Es tosca y una enorme jugadora. A veces no vale la pena tener una conversación real  con  ella.  Así  que  en  su  lugar,  solo  estuve  de  acuerdo  con  ella  y  lo  dejé 



pasar. 

Bennett:  Ves, esa es la cuestión. No valí el esfuerzo de ponerla en su lugar. 

No protegiste mis principios, mi reputación, mi corazón, Avery. 

Yo: No, Bennett. Lo siento, no es en absoluto lo que quería decir. 

Y su último mensaje casi me destruyó.

Bennett:  Te creo que lo sientes. Yo también. Y acepto tu disculpa. Pero aún 

necesito tiempo. Para analizar mejor las cosas. Para averiguar lo que quiero. 

 



***



Habían  pasado  dos  días  desde  esa  conversación  y  me  sentía  infeliz.  No sabía  qué  hacer.  Bennett  obviamente  significaba  algo  para  mí,  y  lo  extrañaba terriblemente.

Yo era la que siempre huía de él. Nunca habría pensado que él huiría de mí. Y fui una idiota ese día con Rachel. Me sentía demasiado asustada de decir lo que  sentía  realmente.  Que  me  estaba  enamorando  de  este  chico  increíble.  Fui inmadura y estúpida. Y supongo que perderlo sería una lección aprendida.

Todo  el  tiempo  estuve  protegiendo  mi  propio  corazón,  sin  considerar nunca que también necesitaba defender el suyo.

Me cambié a mi sujetador deportivo y pantalones cortos para la clase de kickboxing, a pesar de solo querer quedarme acostada en mi sofá todo el día y enfurruñarme.

Cerré la puerta detrás de mí, escuchando que el pestillo se cerrara. Cuando me giré, casi choqué con Rebecca y Bennett, que pasaban la entrada delantera.

Mi estómago se encontraba en mi garganta.

—Hola, Avery —dijo Rebecca en una voz casi demasiado alegre. Ya que no pude conseguir que las palabras se formaran en mis labios, solo asentí.

Bennett puso el labio entre sus dientes. Supe que vio el dolor y la tristeza en  mis  ojos…  lo  cual  probablemente  es  lo  que  provocó  que  en  realidad  me hablara.  —Rebecca  tiene  una  cita  con  el  departamento  de  dirección.  Así  que acordé llevarla allí y mostrarle los alrededores.

—Antes de tomar cualquier decisión de venir aquí —dijo ella—, necesito ver cuántos de mis créditos realmente se transferirán.

 



 

—Buen plan —dije, queriendo alejarme de ella lo más pronto posible—.

Tengo que llegar al gimnasio. Buena suerte, Rebecca.

Rebecca comenzó a caminar al banco de elevadores, pero Bennett se giró y  me  agarró  el  antebrazo.  El  aire  era  tan  sofocante  entre  nosotros que  casi  me ahogué en el humo.

Mi corazón aleteó, se agitó y se tensó contra mi pecho.

¿Rebecca trataría de insinuársele? ¿Hoy él la  dejaría?

—No —dijo, encontrándose con mis ojos—. Nunca.

¿Lo dije en voz alta?

¿O solo me estaba leyendo la mente?

—Yo… Yo… ¿Qué?

—Sé lo que estás pensando. —Me soltó, y mi músculo se estremeció por el contacto.

Todavía no podía hacer que ninguna maldita palabra saliera.

—No estaba…

—Yo  no  haría  eso,  Avery.  Incluso  si  sigo  enojado  y  confundido  sobre algunas cosas. —Metió las manos en sus bolsillos y luego tensó su mandíbula—.

Porque todo el día, todos los días, todavía estás atrapada en mi cabeza… En cada maldito pensamiento.

Se alejó, y mi respiración salió en un zumbido.

Se reunió con Rebecca en el ascensor abierto y luego entró con ella.

Y yo me quedé allí, sus palabras me inundaron con alivio.

Recibí un mensaje de él al día siguiente.

Bennett:   Todo  se  ha  ido  a  la  mierda  con  mi  familia.  Mamá  y  Henry 

tuvieron una pelea y él se fue. Voy a casa por el fin de semana. Solo quería que 

supieras donde estaría. 

Yo: Lo siento. Estoy aquí por si me necesitas. 

Pero no debió haberme necesitado. Porque no volví a saber de él.
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Traducido por Sahara 

Corregido por Itxi 

 

Hacia el final del fin de semana decidí un plan. No sabía que pasaba con la familia de Bennett y si significaba que tendría que pasar mucho tiempo allí, o incluso volver a casa.

Pero sabía que quería estar allí para él  y luchar por él.

Lo  que  marcó  esta  verdad  más  que  nada  era  la  llamada  telefónica  que recibí  de  mi  madre  en  la  que  me  pidió  ir  a  la  audiencia  con  ella.  Iba  a  seguir adelante con la orden de restricción y quería mi apoyo.

Si ella podía comenzar a organizarse, yo también.

Llamé  a  Raw  Ink  y  programé  una  cita  de  tatuaje  con  Bennett.  Con  un nombre diferente. Decidí exactamente el tipo de tatuaje que quería en mi cadera, y solo él podía hacerlo.

Y tal vez mientras me hallaba allí, hablaría conmigo.

Jugueteaba nerviosamente en el vestíbulo hasta que oí el profundo timbre de  su  voz  en  el  pasillo.  Cuando  Bennett  me  vio,  se  detuvo  en  seco.  Miró  a  su alrededor  para  su  cita  programada,  pero  yo  era  la  única  que  se  encontraba sentada allí.

—Entonces, ¿eres  Michael?

—Síp,  Avery  Michaels.  Encantada  en  conocerte.  —Me  esforcé  para mantener  mis  labios  en  una  línea  recta  limpia—.  Tu,  eh,  recepcionista  podría haber anotado mal mi nombre.

El  fantasma  de  una  sonrisa  de  medio  lado  se  extendió  a  través  de  sus mejillas, y volvió a mirar a Holly, que hablaba por teléfono detrás de la recepción.

—Avery, ¿qué haces aquí?

—He venido a hacerme un tatuaje, por supuesto.

Caminamos  a  su  habitación  en  silencio,  y  cerró  la  puerta  detrás  de nosotros. Se sentó en la misma mesa que habíamos usado el mes pasado con Ella.

Sacó  su  cuaderno  de  dibujo  y  actuó  de  forma  completamente  profesional,  a 



 

excepción de su rodilla saltando a mil por hora. Y yo no estaba mucho mejor. Casi arrugué por completo al aviador de la banda de rock que recogí en el vestíbulo.

—Entonces —Mantuvo los ojos en la mesa—, ¿dónde quieres el tatuaje?

—En mi cadera.

Inhaló  por  la  nariz.  —¿En  serio,  Avery?  Fue  solo  una  sugerencia  lo  de aquella noche.

—Una que me gustó. Mucho. —Traté de capturar sus ojos, pero él no lo hizo—. ¿Así que lo vas a hacer?

Me miró. —¿Qué quieres?

—Me gusta un corazón desigual que parece que está plantado en las raíces.

El tipo de raíces que crecen debajo de un árbol. Gruesas y retorcidas.

Sus  dedos  inmediatamente  viajaron  a  través  del  cuaderno  de  dibujo.  El corazón  que  dibujó  tenía  una  forma  irregular  y  estaba  torcido,  algo  así  como todas esas cosas en medio de su pintura en casa. Cuando empezó con las raíces, dijo—: ¿Qué significa?

—Significa  que  mi  corazón  está  listo…  para  echar  raíces  —confesé—.

Supongo que siempre ha estado preparado. Solo necesitaba algo… en que creer, finalmente.

Arqueó una ceja.

—Mira, es por un chico muy guapo que ha entrado recientemente en mi vida. —Compartimos una mirada sin pestañear que iluminó todos los rincones oscuros de mi corazón—. Me hizo sentir cosas. Cosas increíbles. Y ahora sé lo que quiero, lo que necesito, y pase lo que pase, siempre le agradeceré por ello.

Él no dijo nada, simplemente respiró por su boca, sus ojos suavizándose.

Así que seguí hablando. —Así lo llama la señora Jackson, de todos modos. Echar raíces.

—¿La señora Jackson?  —preguntó—. Has hablado con ella sobre… ¿ese chico?

—Sí, un montón. Supo desde el principio, mucho antes que yo, que este muchacho estaba cambiando mi vida  —dije—. Y ella siempre hablaba sobre el amor, las raíces y hacer que la gente sepa cómo se siente antes de que te dejen…

para siempre.

Salté de mi asiento, porque mis propias palabras me perseguían. Fui a ver el arte en su pared para escapar del sondeo de sus ojos. —El tatuaje también me recuerda a un poema impresionante.

—¿Qué poema?

 



 

—Ese  mismo  chico  me  introdujo  en  la  poesía  moderna  —dije,  todavía demasiado cobarde para  mirarlo a los ojos—. De todos modos,  he  buscado en internet el último par de días y hay un poema que se me quedó grabado en la cabeza.

—¿Cómo dice?

—Bueno, se llama “No me olvides”. —Fije mis ojos en él ahora, a pesar de mis  dedos  temblorosos—.  Veamos.  “Traté  de  olvidar,  pero  echaste  raíces alrededor de mi caja torácica, y brotaron flores justo debajo de mis clavículas”.

—Parecía fascinado por las palabras. Así que continué—: “Todo el día le saco los pétalos. Pero aún no he descubierto si me…  amas o  no.”

Cerró los ojos y se movió en su asiento.

Respirando profundo, volvió al dibujo, con la mandíbula tensa.

Se veía guapo mientras sus dedos patinaban a través de la página, tratando de  capturar  la  esencia  de  lo  que  yo  quería  basado  en  mi  confesión  y  en  las palabras del poema.

Cuando  terminó,  me  incliné  sobre  su  hombro  para  ver  mejor.  Lo  oí aguantando  la  respiración.  Aproveché  la  oportunidad  para  oler  su  cabello.

Echaba de menos ese olor.

Su  dibujo  era  impresionante,  y  sabía  que  era  el  indicado.  Que   él  era  el indicado. Pero él también necesitaba estar seguro sobre mí, y solo podía decidir eso por su propia cuenta.

—Es asombroso. Perfecto.

—Genial  —dijo—.  ¿Quieres  esperarme  en  el  vestíbulo  mientras  me preparo?

—Puedo… ¿puedo esperar aquí? No te molestaré. —Solo necesitaba estar cerca de él.

Asintió con la cabeza y se puso a copiar su dibujo para transferirlo al papel.

Respondí correos electrónicos en mi teléfono y miré su portafolio, todo el tiempo pensando en lo mucho que me gustaba estar a su lado de nuevo.

—Está  listo  —dijo,  poniéndose  de  pie  y  moviéndose  hacia  mí—.  Ahora tengo que transferir esto a tu piel.

Jalé mis vaqueros sobre mis caderas, y luego tiré mi ropa  interior hacia abajo,  asegurándome  de  no  exponerme.  A  pesar  de  que  aún  sentía  su  mirada sobre mí como un muro de calor.

Usar la ropa interior de encaje rojo podría haber sido una ventaja injusta.

Pero estaba desesperada por saber si todavía le afectaba. Si el conjunto rojo de 



 

encaje le recordaba a ese día en el cuarto de lavado, cuando empezó a coquetear conmigo.

Se  arrodilló  en  frente  de  mí,  con  las  manos  temblorosas.  Aspiró  con dificultad,  como  para  tranquilizarse,  y  luego  se  puso  a  trabajar  frotando  la transferencia sobre mi piel.

Sentir sus dedos sobre mi piel hizo que toda mi sangre se posara en el área entre mis piernas.

Él era meticuloso y preciso, y finalmente se  puso de pie para agarrar el espejo de mano. —¿Cómo se ve?

Cuando  lo  vi  en  mi  cadera,  sentí  un  aleteo  en  mi  pecho.  El  tatuaje representaba  todo  lo  especial  en  mí,  incluida  la  señora  Jackson.  Los  dedos  de Bennett crearon esta magia que ahora se convertiría en una parte permanente de mí. —Me encanta.

—Genial. Vamos a comenzar —anunció, alejándose—. Ya que está sobre tu cadera, necesito que te recuestes aquí.

Caminó  hacia  la  mesa  acolchada  contra  la  pared,  y  lo  seguí.  Saltando arriba, me acomodé. Miré fijamente hacia el techo mientras él jugueteaba con sus instrumentos y tintas.

—¿Segura de que estás lista para esto? La cadera es un área sensible del cuerpo, así que se sentirá un poco diferente al de detrás de tu oreja.

—Estaré bien. Estoy en buenas manos.

Acercó  el  taburete,  y  traté  de  concentrarme  en  la  música  canalizada  a través de su iPod. Era suave y rítmica, y aspiré unas profundas y significativas respiraciones para calmar mis nervios estridentes.

Durante  la  hora  siguiente  estaría  a  merced  de  Bennett.  Una  vez  que  la punzante  precisión  de  la  aguja  comenzó  su  viaje,  tenía  que  estar  inmóvil  e indefensa. El miedo se apoderó de mi estómago, y casi me disparé hacia arriba y salí corriendo de la habitación.

Pero  lo  aplasté.  Este  era  el  mismo  miedo  que  me  inmovilizó  durante  la mayor parte de cuatro años, y ya era  hora de trabajar  para superarlo. Este era Bennett, el hombre que quería en mi vida. El hombre del que me enamoré.

Me hacía sentir segura y protegida. Estar con él no me hizo desaparecer ni convertirme en algo inferior. Quizás  podríamos meternos en la vida del otro sin comprometer quienes éramos.

Tendría que confiar en eso. Confiar en  él. Y lograr que confíe en  mí.

 



 

Sentí mis hombros aflojarse, la tensión evaporándose, la calma fluyendo a través de mí. Él no me haría daño. De hecho, era bueno cuidando de mí. Y por él, me convertí en una versión diferente de mí misma. Una mejor versión.

Estudié  sus  labios,  su  piel,  su  cabello,  la  manera  en  que  sus  ojos  eran intensos y enfocados.

—Avery, vas a tener que parar de hacer eso. —Bajó la vista, cargando la máquina con la aguja.

—¿Qué cosa?

—Mirarme de esa forma.

—¿Estás diciendo, señor Raynolds, que no has tenido por aquí chicas locas por ti aquí? —Una sonrisa curvó mis labios—. ¿Especialmente cuando estás cerca de tocar una parte íntima de sus cuerpos?

—Usualmente, hay terror en sus ojos —dijo, finalmente encontrándose con mi  mirada—.  Pero  sí,  una  o  dos  veces  ha  pasado.  Pero  esos  momentos  no importan.

—¿Por qué no?

—Porque, Avery, ellas no eran  tú.

Inhalé una bocanada de aire. —Bennett…

—Terminemos con esto, ¿bien? Necesito ser profesional aquí. —Sus ojos eran  tan  oscuros  que  parecían  negros—.  Voy  a  hacerte  un  tatuaje.  No  estoy pensando en cómo quiero recorrer con mi boca cada maldita parte de tu cuerpo, incluyendo  tus  labios.  No,  ni  siquiera  se  me  pasó  por  la  cabeza.  Así  que, comencemos.

Encendió la máquina, y apagó el gemido que ahogué en la parte posterior de la garganta. Nos quedamos en silencio después de eso. Yo trataba de mirar al techo mientras él se concentraba en su diseño.

Cuando sus dedos se apoyaron en mi vientre inferior, casi gimoteé, pero me mordí el labio. Esperaba que no se diera cuenta de cómo se endurecieron mis pezones con su toque.

Su rostro se cernió sobre mi ombligo mientras tiraba mi piel tensa. Podía olerlo. Coco, sol y playa.

Luego la aguja entró. Picó, y mi mano empuñó el borde de la mesa. Pero la quemadura era familiar, y sabía que me acostumbraría al ritmo de la máquina demasiado pronto.

—Así que, ¿qué está pasando en casa, Bennett?

 



 

—Mi  madre  está  destrozada.  Se  está  dando  cuenta  de  lo  jodida  que  ha estado. Pero le dije que la única forma de recuperar a Henry es demostrar que ha hecho algunos cambios.

No pude evitar pensar en que sus palabras también eran un mensaje para mí.

—Creo que Henry está dispuesto a intentarlo de nuevo —dijo Bennett—.

Pero necesita saber que ella va en serio.

Una vez más, un mensaje doble.

—Ella necesita empezar a respetar su parte de la relación. Mostrarle que lo quiere… que lo  ama.

—Sabes, Bennett, cuando pierdes algo que ni siquiera te diste cuenta de que necesitas en tu vida, es una dura lección —dije, tanto por su madre como por mí—. Hay pesar y dolor. Todo lo que quieres es que esa persona regrese para que puedas mostrarle cómo te sientes.

La aguja dejó de moverse, y los ojos de Bennett se enfocaron en los míos, tan  penetrantes  y  llenos  de  necesidad  que  se  sentía  más  íntimo  que  tener  sus labios sobre mí.

Limpió el exceso de tinta con una toalla de papel húmeda. —Terminé con el contorno. El sombreado no debe tomar mucho tiempo. —Su voz era ronca y áspera, enviando un escalofrío a través de mí.

De repente, quería estar tendida allí por dos horas más. Me gustaba tener la última palabra, estar en control. Había estado sosteniendo todas las piezas de mi mano con un apretón de muerte por tanto tiempo que liberar algunas de ellas era liberador.

—De todas maneras, me voy a casa justo después de mi turno esta noche —dijo—. Taylor necesita mi ayuda, y Henry va a venir… vamos a tener, como, una reunión familiar.

—¿Te quedarás allí?  —Intenté no sonar decepcionada porque  no estaría cerca. Incluso cuando no me hablaba la pasada semana, al menos sabía que se encontraba aquí… en alguna parte.

—No estoy seguro. Al menos por una noche, ya que no tengo citas para mañana.

Cuando terminó, me ayudó a bajar de la mesa y sacó el espejo.

Su obra apretó mi corazón con tanta fuerza que brincó de mi pecho y cayó a sus pies. Rogándole que lo sostenga. Que lo guarde. Que lo tome la pieza más grande de él.

 



 

Se me puso la piel de gallina, y se me humedecieron los ojos. Me sentía muy agradecida porque creó esta obra maestra sobre mi piel. No importa qué pasaría, siempre estaría agradecida.

—Oye —dijo, posando sus manos en mis hombros—. ¿Por qué lloras?

—Porque creaste exactamente lo que deseaba. Es hermoso. —Sorbí por la nariz, inclinando mi cabeza contra su hombro—. E incluso si decides… que no me quieres, siempre tendré  esto… esta obra maestra que creaste para mí.

—Avery,  mírame.  —Pasó  los  dedos  por  mi  pelo—.  Estaba  herido.  No quiero ser una broma. Quiero ser real. Que esto sea real. Para los dos.

—Es más real que cualquier cosa que he tenido en toda mi vida.

—Eso es todo lo que necesitaba oír. —Sus dedos recorrieron la línea de mi mandíbula, y su beso fue suave y oscilante contra mis labios.

Cerré los ojos y me deleité con ello.

El teléfono sonó desde su escritorio.

—Bennett. —La voz de Holly trinó a través del intercomunicador—. Tu última cita está aquí.

Me acunó en sus brazos. —Vamos a limpiarte.
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Seguí  las  instrucciones  de  cuidado  de  Bennett  al  pie  de  la  letra  los siguientes días. No usar ropa apretada, mantener el tatuaje húmedo usando el medicamento sin receta, y exponerlo al aire tanto como me fuese posible.

El corazón había formado costras y estaba sanando muy bien. No podía dejar de admirarlo en cada oportunidad que tenía, e incluso le permití a la señora Jackson echar un vistazo.

Seguía  recuperándose  de  su  último  mini  derrame  cerebral  y  se  hallaba cada vez más animada todos los días.

—Chica,  estoy  orgullosa  de  ti.  Ese  chico  va  a  divertirse  contigo  y  ese tatuaje.

—Señora Jackson, estás haciendo que me sonroje.

—Deja  de  jugar.  No  te  sonrojas.  Simplemente  no  puedes  esperar  para llegar a casa.

Era cierto. Bennett se había mantenido en contacto desde casa el último par de días. Tenían una reunión familiar, Henry y su madre ya habían hablado, y él estaba dispuesto a quedarse y a criar a sus hijas.

Hasta la próxima gran pelea. Su madre estaba en permanente evolución como la mía. Mamá había estado diferente al teléfono conmigo desde el calvario de la orden de restricción. Era más honesta, menos crítica, y quizás incluso un poco asustada de involucrarse con otro tipo como Tim. Pero eso no le impedía dar vueltas por los bares cada fin de semana.

La  animé  a  cambiar  todas  las  cerraduras  en  caso  de  que  Tim  todavía tuviera una llave de repuesto, y estuvo de acuerdo en llamar a un cerrajero antes de la audiencia de la próxima semana. Incluso accedió a anotarse en una clase de defensa local. Pero tenía la sensación de que no iría.   Pasos  pequeños.

Bennett  había  llegado  a  casa  esa  mañana  mientras  me  encontraba  en  el trabajo y dijo que iría  a mi departamento luego de su última sesión de tatuaje para revisar su obra. Tenía una prueba de farmacología para la cual estudiar, así que traje mi libro de texto al trabajo para estudiar un poco durante el almuerzo.

 



 

Esperarlo  ahora  se  sentía  como  la  primera  vez  que  lo  vi.  Mariposas  estaban maltratando los lados de mi estómago, y me sentía nerviosa de decir o hacer algo mal para arruinarlo todo de nuevo.

Pero  cuando  lo  dejé  entrar,  todo  el  nerviosismo  me  abandonó  y  fue reemplazado por la emoción. Era impresionante y atractivo, y sabía que lo quería en mi vida.

Solo esperaba que sintiera lo mismo.

—Dios, te extrañé —dijo, su mirada acariciándome con ternura.

Me concentré en la curva de su mandíbula, sus pómulos, y la devoción que se agitaba detrás de sus ojos rojizos. Había aprensión escondida también allí y eso solamente me hizo quererlo más.

Este chico recogió los pedazos de mi corazón que habían sido esparcidos por el viento y los guardó en el bolsillo seguro de su mano. Y ahora era momento de tratar su corazón con la misma dulzura.

—Avery, quiero… —Cerró la distancia entre nosotros—.  Necesito  tocarte.

Tomó  mis  mejillas  y  juntó  nuestros  labios.  Su  beso  fue  lento,  vacilante, delicioso.

Y embriagador en su totalidad.

Cuando abrí los ojos, me apartó un mechón de pelo de la mejilla y me miró con adoración. Mis manos se enredaron en sus rizos, y junté de nuevo nuestros labios. La sensación de mi lengua acariciando con avidez contra la suya lo hizo zumbar con deseo.

Sus manos se volvieron más insistentes mientras me desarmaba la cola de caballo  y  arrastraba  los  pulgares  a  lo  largo  de  mi  cuello,  haciéndome  temblar hasta mi mismo núcleo.

Sus dedos exploraron mi cintura y espalda antes de aterrizar por fin en los botones  de  mi  blusa.  Uno  por  uno  los  desabrochó  mientras  sus  labios murmuraban contra mi clavícula y la parte superior de mis pechos. Me quitó la blusa  de  los  hombros,  al  igual  que  los  tirantes  del  sujetador  y  luego  lamió  y mordisqueó la piel sensible ahí.

Luego  de  quitarme  el  sujetador,  lamió  la  cima  endurecida  mientras  me aferraba a su camisa. Cuando se trasladó a mi otro seno, se movió hacia abajo mordiendo suavemente, haciendo que se doblen mis rodillas. Me  agarró de la cintura y me acercó hacia él. —Te tengo, cariño.

Sus labios encontraron los míos, y nos movió hasta mi dormitorio.

—Tengo que revisar mi obra maestra. —Cuando me llevó hasta la cama, mi excitación siguió construyéndose, dispuesta a consumirme.

 



 

Me bajó las mallas hasta las rodillas y luego me las sacó. Estiré los brazos para quitarle la camisa, y se la quitó por encima de la cabeza. Me maravillé con su pecho suave y estómago firme.

Movió con cuidado mi ropa interior y luego se echó hacia atrás para mirar su obra. —Maldita sea, eso es atractivo.

Agarró mis manos, poniéndolas por encima de mi cabeza y sujetándolas con sus propios dedos. Entonces me besó de nuevo, esta vez largo y profundo.

Su  deseo  era  como  una  corriente  subterránea  moviéndose  por  su  cuerpo  y transfiriéndose a mí.

—Avery, tengo esta necesidad abrumadora... de estar dentro tuyo. —Me fundí en las colchas, mi cuerpo volviéndose líquido—. ¿Me dejarás?

Sabía lo que preguntaba sin que dijera las palabras exactas.

Quería que fuera su primera. Me estaba dando su cuerpo.

Me  encontraba  desesperada  por  sentirlo  en  mi  interior.  Lo  quería  tanto que dolía.

Pero una parte de mí seguía preocupada de si sería capaz de ser todo lo que necesitaba que fuera. Todo lo suficientemente bueno para él.

—Dios,  Bennett.  —Mi  voz  era  temblorosa,  mi  respiración  superficial—.

¿Estás seguro?

—Lo estoy, nena —susurró—. Te quiero. Quiero que seas mía.

Bajé su cabeza en un beso frenético, intentando convencerlo de todo lo que sentía en ese momento. Ponía su fe en mí y quería amarlo. Nutrirlo. Adorarlo.

Me  eché  hacia  atrás  mientras  se  desabrochaba  los  pantalones  y  se  los sacaba, junto a sus calzoncillos. Se encontraba desnudo delante mío y no podía dejar de apreciar la vista. Sus hombros robustos y los brazos corpulentos eran contrastados por sus delicados huesos de la cadera que conducían a todo lo que era maravillosamente él.

Me  agarró  los  tobillos  y  los  tiró  suavemente  hasta  el  borde  de  la  cama.

Luego se colocó encima de mí. Di un grito ahogado cuando movió la lengua a lo largo de la longitud de mi torso y por debajo de mi ombligo, con cuidado de no tocar mi tatuaje, el cual todavía estaría sensible por unos días más.

Intenté estirar la mano para tocarle el pecho, pero retrocedió.

—No  —dijo—.  Tú.  Todo  de  ti.  Tu  piel  cremosa,  tus  pechos  perfectos,  tu sabor, tu olor. Tu  corazón.

Luego, sus manos estuvieron en mis rodillas, separándolas, y su mirada se fijó en el área entre mis piernas. Desparramó besos a lo largo de la parte interior de mis muslos y los observó mientras mi respiración se volvía desesperada.

 



 

Su lengua se hundió y me probó, gemí y me tensé debajo de su boca.

Suavemente  me  separó  con  sus  pulgares  y  movió  la  lengua  sobre  mí,  y luego  dentro  de  mí,  mientras  gimoteaba  y  me  retorcía,  prácticamente despegándome.

Mi espalda se arqueó fuera de la cama mientras lo buscaba, rogándole con los ojos.

Lo quería dentro de mí justo en ese mismo instante.

Pero tenía que ser en sus términos, no en los míos.

Me miró con tal necesidad, deseo y afecto. Sabía lo que significaba para él.

Me  dijo  que  esperaba  amor,  y  aunque  no  había  pronunciado  esas  palabras precisas, sus ojos lo transmitían todo.

Me  encontraba  repleta  de  emoción  por  él,  y  también  esperaba  que  se hallara reflejada en mis ojos.

—Avery, no tenía exactamente planeado esto. ¿Tienes un condón?

Hice  un  gesto  a  la  mesita  de  noche,  casi  avergonzada  de  estar  tan preparada.

Quitó el envoltorio de aluminio y luego titubeó con el condón. Lo tomé de sus dedos, desenrollándolo, lo puse sobre su piel tensa. Estaba tan duro y listo, temblando de necesidad.

Deslicé mi cuerpo hasta la cabecera, alcanzando su mano, pidiéndole que se uniera a mí.

Se arrastró hasta mí y luego juntó nuestros labios.

—Te quiero tanto —gruñó.

Se colocó entre mis piernas y jadeaba de anticipación.

Sus ojos miraron justo en los míos, haciéndome una pregunta silenciosa.

Me pedía permiso, asegurándose de que también quería esto.

—Sí, por favor —gemí—. Todo de ti.  Solamente tú.

Y luego metió la punta dentro de mí, y me estremecí contra la sensación.

Mantuvo  los  ojos  fijos  en  los  míos  mientras  embestía  más  profundamente, llenándome por completo. Su boca se abrió en respiraciones pesadas.

—Jesús, Avery, te sientes tan malditamente increíble.

Me invadió la emoción de que estuviera en mi interior. Se sentía diferente a todo lo que había experimentado, y mis ojos se pusieron vidriosos y llenos de la maravilla pura de esto.

 



 

Puede haber sido su primera vez. Pero en cierto modo, era mi primera vez también.

Balanceó suavemente sus caderas contra mí, saliendo casi por completo y luego se condujo de nuevo dentro. —Mierda, nena, estoy tan profundo.

La  sensación  era  indescriptible  y  una  conocida  tensión  pulsó  bajo  mi vientre.

Envolví las piernas alrededor de su cintura y me mecí contra él en un ritmo lento  y  seductor.  Se  inclinó  y  reclamó  mi  boca  en  un  beso  profundo  y significativo.

—Estás tan caliente, Avery. Dios,   tan caliente.

Su pulgar encontró mi lugar dulce, y me llevó hasta mi punto de quiebre.

Me vine con una violenta sacudida a su alrededor.

Se  tensó,  saboreando  la  sensación  de  apretarlo  y  palpitar  contra  él,  con asombro total en sus ojos.

—Oh, Dios, Avery. —Se impulsó de nuevo dentro, su ritmo controlado y deliberado—. Tú... yo... Jesús, esto es increíble.

Observarlo tener su liberación fue algo de belleza pura. Abrió los labios, los ojos desenfocados, su pecho estremeciéndose de placer.

Colapsó sobre mí, repartiendo besos cálidos sobre mis labios, mandíbula y cuello.

—Eres tan hermosa —susurró en mi oído.

Apreté las manos alrededor de su cuello.

—No te muevas. Todavía no —murmuré—. Quiero sentirte así.

Nos  recostamos  de  esa  manera  hasta  que  nuestras  respiraciones  se desaceleraron y nuestros miembros estuvieron menos flácidos.

Antes de quedarse dormido esa noche, Bennett murmuró mi nombre una y otra vez.

Sentí  mi  corazón  abrirse,  suavizándose,  floreciendo,  en  una  especie  de amor sin impurezas.
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A la mañana siguiente me desperté en los brazos de Bennett, y se sentía bien. Hacer el amor con él había sido sensual, emocional e increíble.

Cuando mi alarma sonó, inmediatamente saltamos a toda prisa. Cada uno tenía una clase temprano. Después Bennett tendría una noche de fiesta con sus compañeros de trabajo.

Salió por la puerta con un beso y la promesa de textearme después. No pensé otra cosa durante todo el día. Solo en la sensación de su piel contra la mía, y en cuán diferente se había sentido mi orgasmo que en otras veces.

Quería  preguntarle  cómo  había  sido  su  primera  vez,  pero  no  quería avergonzarlo o hacerlo sentir juvenil. Lo único que podría seguir era la forma en que  sus  ojos  habían  buscado  los  míos  y  los  ruidos  que  habían  salido  de  su hermosa boca.

Aunque estaba segura de lo que sentía por Bennett, no lo había dicho esa noche.  Y  tampoco  él. Pero  tal  vez  sería  lo  suficientemente  valiente  como  para decirle en algún momento.

La  señora  Jackson  se  dio  cuenta  del  cambio  en  mí  de  inmediato,  y  me sonrojé todo el tiempo cuando preguntó sobre Bennett. —Más te vale amar a ese chico, ¿me oyes?

Sus  signos  vitales  eran  erráticos  ese  día,  y  de  igual  manera  la  animé  a comer más de su bandeja que solo el caldo de pollo, aplacando la sensación de que otro ataque era inminente.

Estaba agotada para la hora de acostarme, así que caí directamente en mis sábanas. Justo cuando  casi me dormía, recibí un texto de Bennett. Sabía que él estaba en un bar local con sus compañeros de trabajo, y mi corazón saltó al ver su mensaje en la pantalla.

Bennett:  ¿Cómo fue el resto de tu día? 

Yo: Agotador. Ya en cama. 

Bennett:  Mmm… Dormir suena bien. Nuestra noche apenas comienza. 

 



 

Yo: Puedes textearme en tu camino a casa, si quieres. Diviértete con tus 



amigos. 

Bennett:   Te  dejaré  dormir  y  en  su  lugar  te  molestaré  mañana. Buenas 

noches, cariño. 

Me quedé mirando la pantalla y traté de leer entre líneas. Durante todo el día, me dio la impresión de que Bennett se contenía. A sus mensajes le habían faltado dulzura.

Como  si  no  quisiera  que  me  sintiera  asfixiada  solo  porque  se  había entregado a mí.

Como si no quisiera que yo huyera.

Poco sabía él, que yo no iba a ir a ninguna parte.

Y planeaba mostrarle eso… mañana.





***



Al  día  siguiente  en  el  trabajo,  me  situé  en  el  puesto  de  enfermeras, terminando mi nota de la señora Jackson, acerca de cómo ella estaba enrojecida e inquieta  todo  el  día; incluso  su  marido  lo  había  comentado  hacía  solo  diez minutos atrás, cuando seguridad me llamó desde el vestíbulo.

—Señorita Michaels,  hay  un  paquete  para  usted  —dijo  Robert—. Está firmado y se encuentra en el mostrador. Baje cuando esté libre.

¿Un paquete? Por lo general, los paquetes para la unidad llegan llenos de equipo médico, pero éste sonaba personal. Me dirigí hacia abajo, la curiosidad matándome  por  dentro. Cuando  doblé  la  esquina,  lo  vi,  junto  con  la  sonrisa gigante de Robert. Era un gran ramo de flores.

Robert me las  pasó. —Alguien debe estar enamorado de usted,  señorita Michaels.

Mis mejillas ardían mientras caminaba con mi paquete a una mesa cercana en la sección de visitantes, incapaz de esperar más. El ramo era una mezcla de rojo,  naranja  y  margaritas  Gerbera  de  color  rosa. Los  colores  fueron sorprendentes y exuberantes, y eran fácilmente una de mis flores preferidas.

Enseguida me di cuenta de que una de las flores había perdido casi todos sus pétalos; solo uno quedaba aferrado. Había una nota adjunta en el tallo.

Quité la nota y cuidadosamente la desdoblé, notando la inicial de Bennett en la parte inferior antes de escanearla para leer.

A. 

 



 

Sí, lo hago. Sin duda alguna. 

 

Una sonrisa brotó de mis labios. Sabía sin duda que Bennett se refería al poema “No me olvides” que había recitado para él antes de que me pusiera el tatuaje. —Aún no he descubierto si me amas o no.

Él me decía a su manera que me amaba. Mi corazón saltó directamente del pecho, realizó un clásico vuelco en picada, y corrió medio kilómetro para entrar de nuevo.

Debajo de su revelación de amor, había escrito más.

Espero que sientas lo mismo. 

 

Él quería saber si yo lo amaba, también. Y claro que sí. Oh, por supuesto que sí.

¿Puedo verte esta noche? 

B. 

P.D. Y en cuanto a la otra noche… No hay palabras, Avery. Sin palabras. 

 

No pude contener mi sonrisa.

Cuando me di cuenta de que todavía estaba en el vestíbulo casi vacío, me dirigí de nuevo a mi unidad para dar mi informe y volver a casa.

Pero antes de eso, iba a pasar por la habitación de la señora Jackson para demostrarle que finalmente recibí mis flores, y luego molestarla acerca del ramo de hoy del señor Jackson.

Tan pronto como entré por las puertas dobles automáticas, me di cuenta que la recepción estaba vacía. Y entonces oí el leve zumbido. El que significaba un código azul en la unidad. Significaba que el equipo de código azul se reunió en la habitación del residente que experimentaba sufrimiento.

Ya había pasado por mi parte de los códigos azules, pero esta vez me sentí diferente. No podía despegar los pies del suelo. Agarré el florero para que no se me escapara de las manos y se estrellara en un millón de pedacitos.

Al igual que a mi corazón le pasaba ahora. Sabía con cada fibra de mi ser quien era el residente que tenía problemas. Y maldita sea, ella esperó a que yo estuviera fuera de la unidad para irse sin decir adiós.

Solo el pensamiento me llevó a la acción. De ninguna manera iba a morir mientras  yo  estaba  fuera  de  servicio. Me  apresuré,  coloqué  las  flores  sobre  la 



 

mesa y me dirigí hacia su habitación. Mis pasos eran huecos y pesados contra el frío suelo de linóleo, haciéndose eco con los latidos de mi corazón hundido.

Pero a medida que me acercaba a la puerta, el equipo de código azul de enfermeras y médicos ya se dirigían afuera, con las cabezas colgando hacia abajo.

Y supe que ella ya se había ido.

Mis dedos se extendieron contra la pared mientras trataba de mantener juntas  todas  las  piezas  de  mí  misma. Nunca  había  llorado  por  un  residente, aparte de mi primer mes, cuando yo era nueva e inexperimentada. Pero ella no era un residente ordinario. Significaba algo más para mí. Mucho más.

Mis  pies  eran  como  plomo  mientras  Lillian  doblaba  la  esquina  de  la habitación  de  la  señora  Jackson. —Creo  que  este  fue  el  grande. Se  la  llevó  de inmediato. Ya han declarado la hora de la muerte.

Cerré los ojos contra sus palabras y luego sentí sus dedos fríos sobre mi brazo. —Lo siento.

Esperé hasta que el espacio se había despejado, mientras reunía el valor suficiente  para  entrar. Había  ciertos  procedimientos  que  deben  ser  seguidos después  de  una  muerte,  y  una  enfermera  se  quedaba  en  la  habitación  para llevarlas a cabo.

Cuando  doblé  la  cortina  blanca  en  su  cama,  se  sentía  irreal  verla  sin vida. Sin espíritu. Tan quieta.

Tenía los ojos cerrados, los brazos metidos debajo de las sábanas, ya en modo  de  preparación. Su  rostro  estaba  libre  de  preocupación  y  dolor. Casi pacífica. Casi.

Me di cuenta de que una persona se desplomó en una silla, sosteniendo un  ramo  de  tulipanes.  El  señor  Jackson.  Me  había  olvidado  que  seguía  aquí.

Debió ser él quien alertó a la emergencia.

Me senté a su lado en la silla de plástico color crema, y él respiró hondo.

Al principio no sabía qué decirle. ¿Qué podría decir cuando la mujer con la que había pasado su vida yacía muerta frente a él?

—Lo  amaba  ferozmente,  ya  sabe.  —Mi  voz  sonaba  vacía  y  pequeña—.

Ella… Ella era la mejor clase de persona. Estoy agradecida de haberla conocido.

Un  sollozo  escapó  de  sus  labios,  y  retumbó  en  mi  pecho,  creando  un enorme agujero.

—No sé lo que voy a hacer sin ella.

El aire salió volando directamente de mí.

¿Era esta la otra cara del amor?

 



 

Creabas  una  vida  con  alguien,  compartiendo  todo  tu  corazón,  toda  tu alma, y entonces un día, te dejan. Era una realidad dura y brutal.

Y no estaba convencida de que valía la pena. Abrirse a alguien, solo para quedar con una herida enorme.

El señor Jackson se aclaró la garganta y miró a su esposa. Tenía los ojos rojos,  la  piel  marrón  con  manchas,  pero  su  voz  era  fuerte. —Pero  nunca  me arrepentiría de un día de nuestros cuarenta años juntos. Ni un maldito día. ¿Me oyes, Louise?

Ya no hablaba conmigo, pero me quedé pegada a mi asiento, fascinada por sus  palabras.  —Hiciste  que  mi  vida  valiera  la  pena.  Hiciste  que  importara.  La hiciste  infinitamente  mejor.  —Su  voz  se  quebró  en  esas  últimas  palabras,  y  él metió la cabeza entre las manos.

Esperé a su lado mientras sollozaba entre sus dedos y luego se limpió las mejillas  con  un  pañuelo  de  papel. La  enfermera  dejó  la  habitación,  dándole privacidad. Ella le dio unas palmaditas en el hombro a su salida.

El  señor  Jackson  se  levantó  y  avanzó  hacia  su  esposa. Colocándole  los tulipanes en la almohada, la besó en la frente. —Sé que te veré de nuevo. Tengo que creer eso. Dios no sería tan cruel de alejarte de mí sin la esperanza de nuestra reunión.

Cerré los ojos mientras una lágrima se escapaba. Ya sabía lo que se sentía al estar sin Bennett. Pero eso palidecía en comparación con lo que pasaba el señor Jackson. Y ahora yo estaría sin la señora Jackson, también. Venir a trabajar sería difícil durante mucho tiempo, como tener una nube rondando sobre mi cabeza, lloviéndome tristeza.

Pero podía oír su voz en mi cabeza, incitándome a seguir adelante, a vivir mi vida, a dejar de estar tan condenadamente triste.

En  ese  momento,  los  hijos  de  los  señores  Jackson  irrumpieron  en  la habitación  y  se  reunieron  alrededor  de  su  padre.  Lágrimas  y  abrazos,  dolor  y amor. Todo combinado en un círculo de extremidades, cabezas y corazones.
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Saliendo de la habitación de la señora Jackson, recité mi propia silenciosa y dolorosa despedida.

Recogí mis flores y abrigo, y caminé a casa en una niebla entumecida.

Consideré las palabras del señor Jackson. Hacer una vida con alguien lo abarcaba todo.

Te arriesgabas o ponías bloqueos en la carretera.

De cualquier manera, te arriesgabas, apostabas con el destino.

Jugabas con tu propia felicidad.

Mi teléfono sonó con un nuevo mensaje de texto.

Ella:  ¿Qué hay de nuevo?  

Yo: La señora Jackson murió hoy. No puedo creer que se haya ido. Voy 



en camino a casa. 

Ella:  Lo siento tanto. Me reuniré contigo en tu casa. 

Ella  vino  con  comida  china.  Me  dejó  llorar  en  su  hombro  mientras  que bebíamos una botella de vino. Sabía lo mucho que me apegué a la señora Jackson y  cómo  la  mujer  lentamente  se  infiltró  en  mi  vida.  La  señora  Jackson  me  hizo cuestionar  mis  ideales,  como  si  ella  fuera  un  reflejo  de  la  persona  en  la  cual anhelaba convertirme, a pesar de mi crianza, mi corazón endurecido y  de mis aventuras amorosas sin sentido.

Comimos helado y vimos televisión de mala calidad, y le conté todo.

Acerca de mi tatuaje, que besé a Bennett, que hice el amor, que  sentí amor.

Y se sintió bien. Dejar entrar a alguien.

—Por  si  sirve  de  algo,  estoy  orgullosa  de  ti,  perra  —me  dijo,  botando nuestros contenedores de comida vacíos.

—¿Por qué? —pregunté tomando el sorbo final de mi copa de vino.

 



 

—Te he conocido durante mucho —explicó, llenando de nuevo nuestras copas y luego volviéndose a sentar—. Tu vida puede ser dividida en un periodo de antes y después.

Mantuve la boca cerrada, reflexionando sus palabras.

—La Avery del  antes de Tim era divertida, hasta optimista, a pesar de que tu madre no actuaba como tal la mayoría del tiempo. Incluso después de que tu abuela murió, aún parecías tener esperanza con respecto al futuro.

La tenía. Extrañaba a mi abuela desesperadamente, pero me hizo querer algo mejor para mí.

—La Avery  después de Tim estaba endurecida, rota y cerrada. Y lo entendí.

Dios,  lo  entendí   tanto.  —Se  acomodó  en  el  sofá  para  poder  verme  mejor—.  A pesar de todo eso, aún intentaste divertirte un poco. Es solo que... la diversión era diferente.

—¿Diferente cómo?

—Como si estuvieras llenando una necesidad, ocupándote del asunto.

Asentí  porque  tenía  razón.  Tanta.  Con  respecto  a  todo.  Simplemente estuve yendo a la deriva, excepto cuando se trataba de la escuela, mi trabajo y Adam.

—Primero —dije—, odio que acabes de marcar mi vida con el nombre de ese bastardo.

—¿Por qué  no dices su nombre en voz alta? —preguntó—. ¿Quieres que permanezca  en  el  anonimato?  ¡ Revelemos  a  ese  idiota!  ¡Tim!  ¡Tim!  ¡Tim!  ¡El maldito bastardo!

Me reí mientras bebía otro trago y casi me ahogué con el vino.

—Segundo  —dije,  después  de  aclararme  la  garganta  varias  veces—,  tu vida podría ser marcada por un antes y un después también, mi querida amiga.

Los  ojos  de  Ella  se  oscurecieron  por  el  recordatorio  de  la  muerte  de  su hermano y agarré su mano.

—Pero mierda, admiro cómo lo manejaste, Ella. Desearía haber sido más como tú. Buscaste ayuda y nunca cambiaste quién eras —dije—. Quiero decir,  vi cómo  eras  diferente,  porque  te  he  conocido  por  tanto  tiempo,  pero  no  dejaste que... te derribara.

—Te  quiero,  idiota.  —Me  agarró  para  un  fuerte  abrazo—.  Gracias  por dejarme entrar finalmente. Promete que  no me dejarás fuera nuevamente. O a Bennett. O a quien sea.

Tenía razón. Me cerré en formas que ni había notado.

 



 

—Lo prometo —dije, pero aún esperaba poder cumplir mi parte del trato.

Además, si  no lo hubiera prometido, la señora Jackson me habría pateado el trasero la próxima vez que me viera.

Cuando  miré  la  hora,  ya  eran  las  nueve  de  la  noche.  Me  di  cuenta  que Bennett ya debería haber llegado a casa hace un par de horas.

Y nunca lo llamé.

Nunca respondí a sus flores y nota.

Nunca lo invité a venir.

Parece que lo jodí nuevamente.

Puse la cabeza en mis manos, con mi cerebro lleno de preocupaciones.

Al mismo tiempo hubo un golpe en la puerta. Mi estómago se enrolló en una bola dura. Temía que fuera Bennett viniendo a decirme lo que pensaba.

Para decirme que lo herí de nuevo.

Ella abrió la puerta y lo dejó entrar. Mi corazón golpeó mi caja torácica.

Quería correr a sus brazos y apartarlo al mismo tiempo. Mis emociones estaban enloquecidas.

Lo quería tanto que me aterraba muchísimo.

—Hola. —Se encontraba de pie frente a mí, y mis dedos se enredaron en la  manta  que  me  cubría  las  piernas.  No  podía  mirarlo.  Si  miraba  sus  ojos, encontraría dolor nuevamente, daño, ira.

Pero si miraba lo suficientemente profundo, también hallaría amor. La otra cara del miedo, dijo la señora Jackson.

Bennett se arrodilló y levantó mi barbilla con su pulgar.

Mi  mirada  subió  para  hacer  contacto  visual  con  la  suya.  Sus  ojos  eran suaves y preocupados, no enojados.

—Bennett, lo siento, yo...

—Estoy aquí para relevar a Ella —dijo—. Me llamó y me contó lo que pasó.

Acordamos hacer un cambio de turno a las nueve en punto.

Miré a Ella con confusión en mis ojos.

—Así es, tonta —dijo, con voz presumida—. Ahora haz espacio para él y deja que te alimente con un poco más de helado.

Miré entre Bennett y Ella, mi corazón hinchándose a diez veces su tamaño.

Ella agarró su abrigo, besó mi mejilla y se dirigió a la puerta. —Estás en buenas manos. —Y luego se fue.

 



 

Bennett inmediatamente me envolvió en un abrazo. —Lamento tanto que hayas perdido a tu amiga. Quiero estar aquí para ti esta noche.

Me sentí tan aliviada de que no estuviera enojado o herido.

No me forzaba a pensar o a hablar de nada de lo que pasó hoy o ayer.

Comprendía que me encontraba de duelo y lo dejó así.

—Bennett,  quería  llamarte,  decirte  que  esas  flores  eran  maravillosas  e invitarte a que vinieras.

—Shhhh...  —dijo,  envolviéndonos  en  la  manta—.  Tenemos  suficiente tiempo para hablar de todo eso. Por ahora, simplemente estemos juntos.

Nos acostamos en el sofá, mirándonos a los ojos, sin decir nada y a la vez todo.

Le conté historias de la señora Jackson y de cómo era un dolor en el culo, pero  también  me  empujó  a  ser  una  mejor  persona.  Parecido  a  como  Bennett estuvo  haciendo.  Sin  que  él  siquiera  se  diera  cuenta.  Solamente  fue  él  mismo.

Amándome puramente. Fácilmente. Increíblemente.

Más  tarde,  nos  retiramos  a  mi  habitación  para  ver  televisión  de  mala calidad y me abrazó toda la noche.

Antes de que nos quedáramos dormidos, susurró en mi oreja—: Avery, quiero que atravesemos juntos las partes tristes y duras. Para siempre encontrar nuestro camino de vuelta al otro.





***



A la mañana siguiente desperté con la sorpresa inicial y dolor de perder a alguien.

Pero debajo de la superficie de mis emociones crudas se encontraban los apuntalamientos de la verdad.

Del amor. De la amistad. De la esperanza.

Mientras yacía despierta en los brazos de Bennett y escuchaba sus suaves respiraciones, mis ojos se  centraron en su dibujo al otro lado de la habitación.

Consideré su confesión de cuando fuimos a dormir y me pregunté si en realidad sí  eliminamos todo ese equipaje en nuestros caminos y finalmente encontramos una forma de vuelta al otro.

Ambos  teníamos  clases  esa  mañana,  pero  acordamos  encontrarnos  de nuevo en mi casa en la tarde. Ninguno teníamos que trabajar, y queríamos pasar desesperadamente juntos el día.

 



 

Llamé  a  mi  supervisora  para  preguntarle  si  escuchó  de  algún  arreglo funerario para la señora Jackson y si podría tener tiempo libre para ir. Me aseguró que podía.

Antes  de  colgar,  dijo—:  Sabes,  cada  uno  de  nosotros  tuvo  una  señora Jackson en nuestras vidas. Una persona a la cual nos hemos apegado, a pesar de tratar de no hacerlo. Y es algo bueno. De hecho, es una parte necesaria de la vida.

Significa que somos humanos, Avery.

Bennett y yo salimos a un almuerzo tardío y luego caminamos alrededor del museo de arte local juntos. Me mostró sus artistas favoritos y  me ayudó a apreciar algunos de sus trabajos anteriores.

Era reconfortante estar con él. Hacer cosas normales junto a él. Empezar a acoplarlo a mi vida.

Hicimos el amor esa noche bajo mis términos. Estuve encima y fue rápido, frenético,  suave,  sexy  y  todo  en  el  medio.  Después,  yacimos  envueltos  en  los brazos del otro.

—No estoy seguro si alguna vez me cansaré de esto —dijo Bennett, aún falto de aliento. Su mano se deslizó sobre mis senos, a mi estómago, a mis muslos, haciéndome estremecer de necesidad nuevamente.

Y por primera vez en años, sentí un destello de dicha.

Incandescente. Irradiando dentro y a través de mí.

Sus dedos alcanzaron mi rostro, y me besó lenta y tiernamente, su lengua enredándose con la mía en una forma que se sintió tan privada. Tan profunda.

Tan correcta.
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Bennett y yo fuimos inseparables la semana siguiente. Asistió al funeral de la señora Jackson conmigo, cortésmente presentándose y estrechando la mano de los familiares.

Su hija, Star, parecía saber más de mí de lo que yo pensaba que sabía, lo cual me consoló. Consolidando la idea de que la señora Jackson me quería tanto como yo a ella.

En el velatorio, susurró—: Bennett parece ser un buen hombre. A mamá le hubiera gustado.

Bennett me sorprendió llevando un ramo de margaritas al cementerio. Nos quedamos  con  la  familia  de  la  señora  Jackson  cuando  todo  el  mundo  se  fue, lanzando los largos tallos sobre su ataúd, uno por uno.

Trabajar esa semana fue duro. Un nuevo residente ya tomó la cama de la señora  Jackson,  como  si  tratara  de  limpiar  su  memoria.  Pero  siempre  estaría conmigo.

Sus amables y sabias palabras. Su confianza y humor mordaz.

El  nuevo  residente  era  un  viejo  cascarrabias  llamado  señor  Smith,  y  reí cada vez que ladró una orden mientras cruzaba la habitación. Me imaginé que la señora Jackson también se reiría de él.

Intentas hacer que te extrañe, ¿verdad? 

Y  luego  Bennett  vino  conmigo  a  la  audiencia  en  la  corte  de  mamá.

Preguntó si podía ir, y al principio no me hallaba segura de cómo me sentía por eso. Era como si estuviera insertándose en mi pasado y en todos sus secretos feos.

Cogió la mañana libre en el trabajo y dijo que quería venir a la corte por apoyo moral, que me esperaría en el auto o en el vestíbulo.

Sabía que existía la posibilidad de que Tim estuviera allí. El acusado tiene derecho a asistir a la  audiencia. Si  no se presentaba, todavía podía entregar  el papeleo.

 



 

Mientras nos deteníamos en el camino de entrada de mi madre, mis manos se  volvieron  resbaladizas  sobre  el  volante.  Adam  se  encontraba  en  la  escuela, Bennett se reuniría con mamá por primera vez, y mi estómago revuelto se negaba a cooperar.

Ya  había  conocido  a  la  familia  de  Bennett,  y  sin  duda  compartíamos antecedentes similares. Pero tenía miedo de que descubriera cuán jodida era mi realidad una vez conociera a mi madre.

Mamá se encontraba fumando un cigarrillo en la mesa de la cocina cuando entramos. Sus dedos temblaban y las sombras bajo sus ojos, me decían que esta decisión se cobró su precio.

—Mamá,  este  es  Bennett.  —Me  abstuve  de  decir  que  era  mi  novio.  Me estaba  acostumbrando  a  esa  idea.  Pero  ella  conocía  el  acuerdo.  Nunca  llevé  a ningún chico antes.

—Es  un  placer  conocerla  al  fin,  señora  Michaels.  —Bennett  se  aclaró  la garganta y le dio una pequeña sonrisa.

—A ti también. —Pude ver a mi mamá echándole un vistazo, su mirada errante de arriba abajo por su cuerpo mientras yo apretaba los dientes.

Él tenía la mitad de su edad y ella todavía pensaba que podía actuar de esa manera. Tenía que dejar de pensar que era su competencia, y después de hoy, le haría malditamente bien saber eso.

Pero por ahora, antes de esta audiencia, lo dejaría pasar.

—¿Lista, mamá?

Bennett se balanceaba en la puerta, con las manos hundidas en los bolsillos delanteros, y pareció aliviado de que el escrutinio sobre él hubiera terminado.

—Tan lista como alguna vez lo estaré. —Mientras se puso de pie, me di cuenta que llevaba un modesto vestido azul, y me encontraba agradecida de que no mostraba ningún escote—. Será duro enfrentarse a él si aparece.

—Será difícil para las dos, mamá.

Bennett apretó mi mano mientras nos dirigíamos a la puerta.

Él condujo mi coche y nos dejó en la entrada principal del juzgado. Dijo que se estacionaría y se reuniría con nosotros en el pasillo.

Mamá salió del asiento trasero y comenzó a dirigirse al interior. Contrató a uno de sus ex, que era abogado, para que la ayudara con el procedimiento, e iba a reunirse con él antes de la audiencia. Estuvo con Lance durante unos meses hace un par de años, incluso consiguió un auto usado en el trato. Qué mal que estuviera casado en aquel entonces. Me pregunto cómo le pagaría esta vez.

 



 

Mientras mi mano alcanzaba la manija de la puerta, Bennett me jaló para un beso. Era dulce y tranquilizador, pero aun calentó mi vientre, a pesar de la enormidad de la situación.

—Buena suerte, nena —susurró en mi oído—. Eras fuerte en ese entonces, y lo eres incluso más ahora.

Mi estómago dio volteretas todo el camino hasta la escalera de piedra del juzgado. Era un antiguo edificio histórico en el centro de la ciudad, y lo visité una vez  con  Gavin  cuando  se  encontró  con  su  padre  allí  por  unas  multas  de estacionamiento excesivas. Gavin siempre dejaba su auto con el medidor vacío al otro  lado  de  la  ciudad,  y  finalmente  lo  atraparon.  Al  igual  que  Tim,  Gavin también  tenía  un  poco  de  ese  gen  del  exceso  de  confianza,  siendo  el  hijo  del alcalde. No podía culparlo totalmente por ello. Era la forma en que fue criado.

Pero por lo que pude deducir de Tim, su audacia era todo ADN, y estar en la fuerza policial solo había ayudado a reforzar esa opinión inflada de sí mismo.

Mamá se registró y se reunió con su amigo abogado, que se encontraba vestido  con  un  traje  negro  y  corbata  roja.  Me  senté  a  su  lado  en  el  banco  de madera frío y miré alrededor, con la esperanza de no bloquear mis ojos con Tim.

Estaba vestida con un pantalón negro sencillo y una blusa, con zapatos planos. Si aparecía, quería que supiera que era una mujer adulta, no la adolescente asustada que conoció hace cuatro años.

El lugar se llenó de gente como nosotras, esperando que sus casos fueran ante el juez, y supuse que estaríamos toda la mañana.

Cuando finalmente fue nuestro turno, me encontraba agradecida de que hubiéramos ido a la estación de policía y presentado el informe al día siguiente de que Tim agredió a mamá. Las imágenes de sus moretones  se hallaban en el archivo, y Lance nos aseguró que sería un caso claro a nuestro favor.

Con mi permiso, mamá también reveló que Tim me asaltó hace años, pero Lance  confiaba  que  la  evidencia  ajena  al  caso  de  mamá  probablemente  sería innecesaria.

No se equivocó.

El  juez  concedió  con  bastante  rapidez  una  orden  de  restricción permanente para cinco años.

Bennett se encontraba esperando en el vestíbulo cuando salimos por las puertas de madera, y le dije la noticia.

Su mandíbula se mantuvo bloqueada. —¿Estaba allí contigo?

Sacudí la cabeza. Tim nunca mostró su rostro, y di un suspiro de alivio, a pesar de la partecita de mí que quería ver al bastardo. Con los años, lo construí 



 

en mi mente como un monstruo. Solo tenía dieciséis años, y pensé que podría ser muy diferente para mí ahora.

Mamá tenía que esperar en la corte para conseguir una copia oficial del documento  para  mantenerlo  en  su  poder  si  alguna  vez  tenía  que  llamar  a  la policía. Me aseguró que Lance la llevaría a casa después de que fueran a comer para celebrar.

Apuesto  a que lo celebrarían.

—Quería asegurarme de que llamáramos a un cerrajero antes de irme hoy, mamá. —Por supuesto que todavía no lo hizo. ¿Cómo podía seguir siendo tan inconsciente sobre su propia seguridad?

Bajó la mirada, mordiéndose el labio. —Oh, em, Lance dijo que conocía un buen cerrajero y que haría la llamada por mí.

Suspiré.  Aquí  vamos  de  nuevo.    Ansiosa  de  un  hombre  que  tome  todas  las decisiones. 

Pero  quizás  no  podía  culparla.  ¿No  esperaba  simplemente  que  alguien cuidara  de  su  corazón,  también?  Volví  a  pensar  en  el  poema  del  tatuaje  de Bennett  y  la  idea  de  desaparecer  por  amor.  Solo  esperaba  que  lo  hiciera  bien algún día.

Bennett fue a traer el coche, así que salí y caminé hacia la calle lateral para que el recogerme fuera más fácil para él. El cambio de sentido frente a la corte se encontraba a tope con coches.

Mientras me quedaba en la esquina esperando, sentí los vellos levantarse en punta en mi nuca. Tal vez fue su respiración pesada o la forma en que se aclaró la garganta, pero lo sentí antes de que incluso pusiera mis ojos en él.

Su voz estaba grabada para siempre en mis pesadillas. —Te ves igual que siempre.

Mi  corazón  retumbó  en  mi  pecho  mientras  me  daba  la  vuelta  para enfrentarlo.  Tim  de  alguna  manera  parecía  más  pequeño,  menos  imponente.

Tenía el cabello canoso y más barba. Me di cuenta que era  yo quien creció, y era él  quien se quedó exactamente igual.

Se acercó más, y podía sentir sus emociones: excitación, arrogancia, deseo.

Traté de no estremecerme.

En su lugar encontré mi voz. —Tú también, Tim. Como un depredador de niños. Un abusador de mujeres. Me das  asco.

Su labio superior se curvó, y di un paso atrás, no queriendo que me viera estremeciéndome.

 



 

—Entonces  que  pasó,  ¿eres  demasiado  cobarde  para  presentarte  en  tu propia audiencia?

—Mi abogado me informó que no importaba si me presentaba o no. Tu madre tenía un caso bastante fuerte contra mí.

—¿Entonces por qué estás aquí?

—Por la remota posibilidad de que   estuvieras aquí y pudiera finalmente poner mis ojos sobre ti.

Mi estómago se revolvió y sacudió mientras su mirada se hacía pesada.

—Te he extrañado, Avery.

Si  no  hubiéramos  estado  en  la  esquina  de  una  calle  concurrida  podría haberme dado la vuelta y huido. Me encontraba segura que él habría tratado de derribarme en ese mismo momento y finalmente salirse con la suya conmigo.

Pero no antes de que diera una muy buena pelea. Apreté los puños y me mantuve firme.

—Tu  madre  puede  tener  una  orden  de  restricción  contra  mí  —dijo, inclinándose. Tan cerca.  Demasiado cerca—. Pero tú no. No hay razón por la que no pueda estar tan cerca de ti como quiera.

Mierda.  Me  amenazaba.  Diciendo  que  vendría  tras  de  mí.  Que  me encontraría.

Mi mente se quedó en blanco y todo lo que vi fue remolinos de negro y gris detrás de mis parpados mientras el terror me consumía lentamente.

Oí un gruñido y el golpe de la puerta de un auto. —¿Avery?

Tim retrocedió y luego cruzó la calle con prisa.

Bennett  me  agarró  los  hombros  y  me  sacudió  ligeramente.  —Avery, mírame. ¿Quién era ese?

—¿Qué? —Mi mente se hallaba confusa por el miedo y la incredulidad.

—¿Quién diablos era ese, Avery?

—T…Tim —murmuré—. Ese era Tim.

Los ojos de Bennett se abrieron justo antes de que girara y corriera por la calle, siguiéndolo.

¿Qué demonios hacía?

—¡Oye!  —gritó,  y  vi  a  Tim,  que  se  encontraba  a  mitad  de  la  cuadra, congelarse en su lugar.

 



 

Nunca  había  visto  a  Bennett  tan  lleno  de  rabia.  Lo  que  me  asustó demasiado. Eso fue suficiente para poner mis piernas en movimiento de nuevo.

Crucé la calle para ir tras él.

Bennett seguía gritando, sus manos volando en el aire, y Tim se quedó allí, con una sonrisa amenazadora colgando en sus labios.

—Hijo  de  puta.  —Bennett  se  acercó  más  a  él—.  Nunca  le  pondrás  otra mano encima, ¿me escuchas?

Entonces vi la mano de Bennett cerrarse en un puño y su brazo volar hacia adelante chocando contra la mandíbula de Tim.

—¡Bennett, no! ¡Espera! —Estaba aterrorizada de lo que Tim sería capaz de hacer.

Tim  le  dio  un  tirón  a  las  piernas  de  Bennett,  y  de  repente  los  dos  se encontraban sobre el suelo golpeándose. Bennett definitivamente tenía la altura, peso y emoción pura. Pero Tim pensaba que era astuto e invencible, y sabía que era una combinación mortal.

—Bennett,  para.  Suéltalo.  Podemos  manejar  esto  de  otra  manera.  —De hecho, me encontraba marchando de regreso a la corte y solicitando mi propia orden de restricción.

El sonido de mi voz inmovilizó momentáneamente a Bennett, dando a Tim la ventaja. Se arrodilló sobre Bennett, dándole con el puño en su estómago.

Sangre  manchaba  la  cara  de  Tim,  y  la  camisa  y  manos  de  Bennett.  No podía decir si procedía de la nariz de uno o la mejilla del otro.

Bennett se veía tan indefenso en el suelo, y algo se rompió dentro de mí.

Este idiota no iba a herir a la persona que amaba.

Usando toda la concentración que pude reunir, me puse de lado y giré mi rodilla, asegurándome de  que la parte superior de mi pie hiciera contacto. Un gruñido escapó de mis labios junto antes de que aterrizara una perfecta patada circular con fuerza en la espalda de Tim. Escuché un crujido y cayó, gimiendo.

Las clases de kickboxing finalmente dieron sus frutos.

—Levántate,  por  favor.  —Puse  a  Bennett  en  una  posición  sentada  y  le susurré—: Deja que Tim se vaya, confía en mí. Me encargaré de esto legalmente.

Tim ya se encontraba de rodillas, y Bennett y yo retrocedimos para darle espacio. Una audiencia se había formado a través de la calle, y me encontraba segura que la policía estaría allí en cualquier momento para detenerlos a los dos.

Sin duda Tim presentaría cargos por agresión contra Bennett y estaríamos en un mundo de problemas.

 



 

Tim se puso de pie y cojeó un par de pasos hacia atrás. Esperaba haberle roto una o dos costillas. Pero nunca me daría la satisfacción de demostrarlo.

—Lárgate de mi vista, Tim. Antes de que llegue la policía —gruñí. Quería que creyera que dejaba pasar esto. De lo contrario, encontraría una nueva manera de hacernos daño—. Él no te tocará de nuevo.

Su cara se encontraba sin emoción a excepción del tic en su mandíbula.

Vimos cómo cojeaba por la calle y daba vuelta en la esquina, mirando hacia atrás solo una vez.
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Mi cuerpo se hundió contra Bennett y me abrazó.

—Oh por Dios, ¿estás bien? —pregunté. Me sentí tan aliviada de que no hubiera salido cojeando—. No deberías haber ido tras él así.

—Avery,  escúchame  —Su  respiración  salía  pesada  a  medida  que  me abrazó—, lo reconozco.

Retrocedí para mirarlo. —¿Qué quieres decir?

—Era él —respondió, con ojos amplios—. Intentó irrumpir en tu ventana esa noche. Estoy seguro. —Tropecé, ya que mis piernas cedieron y Bennett me sujetó en sus brazos.

Tim iba a violarme esa noche. Y Bennett me salvó.

Bennett me depositó en el asiento del copiloto en mi auto mientras jadeé por aire. Usó mi teléfono para llamar a mi mamá.

Ella y Lance salieron rápidamente y Bennett explicó lo que pasó. Mamá se sentó duramente en la acera y puso la cabeza en sus manos.

Lance  me  aconsejó  que  reportara  una  orden  de  restricción  y  un  reporte policial inmediatamente. No discutí con él.

Entonces sacó su celular, llamando para pedirle un favor al juez. También llamó a su contacto en la estación policial.

Mientras estaba en espera, alejó el teléfono de su boca.  —Bennett, fuiste inteligente en no comentar nada frente a Tim con respecto al robo.

Bennett asintió. Él usaba el buen juicio hasta en un estado de ira.

—Si hubiera sabido que lo reconocerías, podría haber huido. Pero estoy seguro que será arrestado rápidamente y acusado. Su caso había sido notado por el alcalde —dijo Lance, mirándome.

Sentí agradecimiento hacia Gavin por ayudarme en esa pequeña forma, cuando ni siquiera tenía que hacerlo.

 



 

—¿Siempre y cuando estés dispuesto a identificarlo en una alineación? — preguntó Lance.

—Por supuesto —respondió Bennett.

—¿Cómo sabemos que no huirá? —cuestionó mamá, con los ojos llenos de temor.

—Supongo  que  aún  queda  esa  posibilidad  —dije  finalmente—.  Pero  lo hice  parecer  como  que  no  queríamos  más  problemas.  Solo  espero que  lo  haya creído.

Mamá se arrodilló frente a mí y agarró mis manos.

—Lo siento tanto, nena. Por todo.

Finalmente había obtenido mi disculpa, en la esquina de una calle, en el medio  de  todo  este  caos.  El  alivio  que  sentí  abrumó  mis  sentidos,  y  no  pude controlar las lágrimas filtrándose de mis ojos. O evitar que mis manos temblaran a medida que mamá las sujetó entre las suyas. —Sé que lo sientes, mamá.

Lance  nos  acompañó  a  realizar  las  denuncias  y  usó  sus  contactos  para acelerar la orden. El detective a cargo del caso dijo que tenían la dirección de la casa y trabajo de Tim, y que hoy tenía que aparecer eventualmente en un lugar o en  el  otro.  Mamá  también  proveyó  los  nombres  de  bares  locales  que  él frecuentaba, lo cual ayudó, pero me hizo poner los ojos en blanco.

Después  que  todo  estuvo  dicho  y  hecho,  Bennett  nos  llevó  a  casa.  Aún tenía  sangre  pegada  a  su  cabello  y  camiseta.  Pero  además  del  moretón formándose encima de su pómulo, admitió sentirse dolorido. Ni siquiera me dejó conducir.

Estaba  tan  agradecida  de  que  no  estuviera  más  herido.  Y  recé  todo  el camino  a  casa  que  Tim  fuera  arrestado  pronto.  Lance  nos  aseguró  que  el departamento de policía local estaba alerta y aumentaría la seguridad en nuestra calle.

Sabía  que  solo  me  sentiría  a  salvo  si  me  mudaba  de  mi  edificio,  pero mientras tanto, necesitaba tomármelo con calma, día a día. Una hora a la vez.

Sentía  como  si  nunca  podría  sacar  a  Tim  de  mi  vida.  Y  ahora  Bennett estaba innegablemente involucrado. Qué gran desastre.

Bennett se estacionó en el lote trasero y entramos.

—Busquemos tus cosas. Te quedarás conmigo esta noche, y cada noche, hasta  que  sepa  que  estás  a  salvo  —dijo.  No  discutí.  Sabía  que  tenía  razón.

También había llamado a nuestro propietario en el camino a casa y le alertó de la situación.

 



 

Mientras estaba en mi alcoba reuniendo ropa limpia, evité mirar la misma ventana por la cual Tim había intentado irrumpir. Descubrí que mi vida se vería crudamente  diferente  si  Bennett  no  hubiera  venido  a  casa  cuando  lo  hizo  esa noche.

Apagué la luz de mi habitación y me dirigía a la sala cuando recibí una llamada de Lance. Lo puse en altavoz.

—Lo  tienen  —declaró,  sin  aliento.  Me  hundí  en  el  borde  del  sofá—.  Lo atraparon en su trabajo.  Su jefe dijo que había llegado tarde por unas costillas fracturadas.

Bennett besó mi frente y no pude evitar permitirme una pequeña sonrisa.

—Oh por Dios. —Apoyé mi cabeza contras los cojines, cuando me recorrió el alivio—. Gracias por toda tu ayuda, Lance.

—Espera, Avery, hay más.

—De... acuerdo. —Coloqué mis puños en mis rodillas.

—Había otra orden de arresto para él expedida en otro país... por intento de violación.

Bennett estuvo de inmediato a mi lado, frotando mis hombros mientras inhalé una bocanada de aire.

—Estás... estás bromeando.

Supongo que siempre supe en el fondo de mi mente que no podía haber sido la única. Alguien más allí afuera lo había dicho. Eran más valientes que yo.

Y en ese momento agradecí en silencio a quien sea que fuera esa chica.

Tenía la esperanza contra todas las adversidades que ella hubiera obtenido el apoyo, confianza y amor que nunca tuve.

Hasta ahora.

—Aún  hay  una  probabilidad  de  que  pueda  salir  por  fianza  —declaró Lance a medida que me golpeó la realidad—. Pero si estos cargos perduran, se irá por un largo tiempo.

No pude contener los gruesos caminos de lágrimas recorriendo mi rostro.

—Gracias de nuevo por todo, Lance.

—De nada. Si sacamos a otro hijo de puta de la calle, entonces he hecho mi trabajo.

Me enderecé y respiré profundamente. —¿Mamá está allí contigo?

—Um, sí —contestó, incómodamente. Lo imaginé en la mesa de nuestra cocina, mamá cocinando la cena, como lo había hecho por él hace unos años—.

Sí, lo está.

 



 

—¿Puedes ponerla al teléfono por un minuto?

—Por supuesto.

—Oh, ¿y Lance? Una cosa más. —Me puse de pie y miré por la ventana a las lámparas de la calle alumbrando—. Trata bien a mi mamá.

Miré hacia atrás a Bennett, sorprendida por mi propia declaración.

Pero él lo entendió. Comprendió porqué lo había dicho.

Una suave sonrisa tocó sus labios, y guiñó un ojo.
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Después de que hablé con mi mamá por cinco minutos más y le pedí que Adam me llamara, Bennett y yo fuimos hasta el quinto piso.

Me quería con él, y yo necesitaba estar allí, también. Mi apartamento no se sentía  bien,  para  esta  noche.  Se  encontraba  lleno  de  sombras,  amenazas susurradas y recuerdos turbios.

Prefería trabajar a través de todas esas emociones durante el día, cuando podía recordar todos los más brillantes y los más dulce recuerdos que creé en mi primer piso.

Puse mi bolsa de viaje en su habitación mientras él vorazmente bebía un vaso de agua en la cocina. Parecía agotado y desgastado, y tuve el fuerte deseo de cuidarlo.

—Vamos —dije—. Te voy a poner en la ducha.

Los dos nos desnudamos y nos quedamos bajo el chorro de agua caliente.

Lavé cuidadosamente la sangre del cabello de Bennett, revisando cualquier otra lesión. Luego lavé su cuerpo, pasando con delicadeza la esponja alrededor de la herida que se formó en su caja torácica.

—No puedo creer que hayas hecho eso por mí —dije.

Me refería a varias cosas a la vez. El potencial allanamiento. La pelea con Tim. Conducir a la corte conmigo a primera hora esa mañana.

—Nadie va a hacerle daño a un solo cabello de tu preciosa cabeza, si tengo algo que ver con eso —dijo—. A pesar de que sin duda le diste una paliza a Tim.

No supo que lo golpeó.

Sonreí y apoyé la cabeza en su pecho, sintiendo el agua caer por mi espalda mientras él enjuagaba el champú de mi cabello.

—Te quiero en mi vida por mucho tiempo —dijo Bennett, levantando mi cara con las manos—. Avery, te a…

Sellé mi boca sobre la suya antes de que pudiera pronunciar las palabras.

No me había dicho que me amaba desde esa nota con las flores. Tal vez estuvo 



 

esperando  que  yo  también  se  lo  dijera.  Tal  vez  no  quería  abrumarme  ni  me apresurarme.

Pero  no  necesitaba  escuchar  las  palabras  saliendo  de  sus  labios  en  ese momento. Ya sabía cómo se sentía. Ya me lo demostró un  montón  hoy.

Nuestro  beso  se  volvió  apasionado;  puros  labios  y  lengua,  y  cuerpos resbalosos.  Su  dureza  chocó  contra  mi  estómago,  enviando  una  onda  de conmoción a través de mí.

Me agaché, acariciándolo suavemente, y lo sentí palpitar entre mis dedos.

—Déjame cuidar de ti. —Me arrodillé y pasé la lengua sobre su piel.

—Dios, Avery —gimió.

Justo cuando mis labios se sellaban alrededor de su punta, él buscó mis brazos y me detuvo. Sus ojos se encontraban oscuros, tan oscuros, con necesidad.

—Quiero sentirme conectado contigo —gruñó contra mis labios—. Tengo que estar dentro de ti.  Ahora mismo. 

Su voz ronca envió un camino de piel de gallina entre mis muslos. Cogí uno de los condones que ahora él guardaba en el cajón de su cuarto de baño y ayudé a envolverlo por encima de su piel tensa.

Me  levantó  como  si  no  pasara  nada  en  absoluto.  Como  si  no  tuviera ninguna  costilla  magullada.  Envolví  las  piernas  alrededor  de  su  cintura,  y  me inmovilizó contra la pared de la ducha.

Embistió dentro de mí, sacando todo pensamiento lúcido de mi cabeza.

Éramos solo él y yo en nuestra pequeña burbuja perfecta.

Y se sentía tan increíblemente bien, cuando todo lo que sucedió ese día se sentía tan exasperantemente mal.

Su agarre se tensó sobre mis muslos mientras se acunaba a sí mismo más profundo. Mi cabeza cayó contra las baldosas frías, y gemí su nombre.

—Nena —susurró, y luego me dio un lento e intenso beso que me robó el aliento. Todos mis músculos se debilitaron, y agradecí que él me sostuviera.

Cuando se movió en mi contra, no fue con la necesidad hambrienta que anticipé, dada su prisa por hacer el amor. Fue con una fluidez enloquecedora que me hizo estremecer en su contra.

Un deseo se encendió dentro de mi pecho y brilló hacia fuera. Nada en el mundo importaba excepto el ritmo adictivo de su cuerpo y el murmullo suave de su voz.

Un grito brotó de mi garganta y mis músculos se sacudieron cuando él me empujó más alto contra la pared y se dirigió a sí mismo en mayor profundidad.

 



 

Mi placer se convirtió en un infierno rugiente a medida que mi aliento se trababa y mi boca se abría. —Oh Dios, Bennett. Sí.

Los  dos  acabamos  rápido  y  duro,  como  si  hubiéramos  vertido  toda  la confusión y el caos del día contra el otro.

Después, yacíamos en la cama besándonos, envueltos en nada más que en sus suaves y cálidas sábanas.

No  sabía  lo  que  iba  a  pasar  después  de  hoy.  Había  incertidumbre  y confusión, y una buena cantidad de miedo.

Pero  en  ese  momento  me  sentía  tan  contenta  de  estar  envuelta  en  los brazos de este bello hombre que me importaba infinitamente.

Quien nunca me haría sentir insegura o invisible.

Quien protegería mi corazón y mi cuerpo.

Si solo se lo permitiera.

Detuve un beso para recuperar el aliento y tracé los dedos sobre su mejilla hinchada.

Entonces  mis  labios  encontraron  su  oído.  —Pregúntame  lo  que  estoy sintiendo en este momento.

—¿En cinco palabras o menos? —dijo, una sonrisa arqueando sus labios.

Besé su frente. —Claro.

Se  aclaró  la  garganta.  —Señorita  Michaels,  por  favor,  dime  lo  que  estás sintiendo en este mismo instante en cinco palabras o menos. Y sin hacer trampa.

Me senté a horcajadas sobre él, mis labios cerca de los suyos, nuestros ojos trabados en una larga mirada sin pestañear.

—Feroz… intenso… y… tremendo…  amor. 

Y entonces vertí todas esas palabras en un beso, dejándolo jadeando y sin aliento.

Asegurándome de que él sentía todas mis verdades en lo más profundo de su corazón.

Y en todos los espacios del medio.

Fin

 



 

BEFORE YOU BREAK

 

Un  romance  sobre  un  chico  malo  viviendo  al límite  y  una  chica  buena  a  punto  de  perder  el control...

Se supone que el receptor estrella del equipo de béisbol de la universidad no tiene esqueletos en su armario. Pero Daniel Quinn está ocultando un pasado  culpable  tan  oscuro  que  se  niega  a permitir que nadie se acerque. Salvo que hay algo sobre la hermosa y estudiosa Ella Abrams que va más allá de la atracción eléctrica entre ellos; algo que hace que quiera abrirse.

Ella ha sufrido tanta angustia y culpa como para llenar  uno  de  sus  libros  de  texto  de  psicología, pero mantiene esa parte de sí misma escondida detrás de un exterior alegre. Hasta que recibe una llamada anónima mientras trabaja en la línea de ayuda de suicidio y la voz en el otro extremo toca algo dentro de ella que no puede ignorar.

Pronto,  la  conexión  física  de  Ella  y  Quinn  se  calienta,  incluso  cuando  se intensifican sus conversaciones profundas y reveladoras. Pero en el momento en que Ella se da cuenta de que su deportista seductor y su interlocutor sensible son el mismo hombre, podría ser demasiado tarde para salvarlo, o para evitarse a sí misma involucrarse demasiado.

 



 

SOBRE LA AUTORA

 

Christina Lee vive en las afueras de Cleveland con su esposo  e  hijo,  sus  dos  chicos  favoritos.  Es  adicta  al brillo  de  labios  y  al  caramelo  salado.  La  lectura siempre  ha  sido  su  pasatiempo  favorito,  por  lo  que crear  mundos  imaginarios  se  ha  convertido  en  un trabajo  de  ensueño.  También  es  dueña  de  su  propio negocio de joyería, donde estampa a mano palabras o letras significativas en plata para sus clientes.

Le encanta escuchar a sus lectores, así que por favor visítenla en:

www.christinalee.net.
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